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CAPÍTULO 1: EL FOTÓGRAFO Y EL TRITÓN

Enamorarse es como abrir una botella de champán, algo emocionante, explosivo y misterioso, un subidón brutal que revoluciona nuestra piel y nos llena de una alegría tan efervescente como impredecible. En términos biológicos, nuestro cerebro se pone a mil y empieza la juerga. Hay barra libre de dopamina, norepinefrina y oxitocina. Por eso nos sentimos eufóricos, chispeantes, conectados a esa persona de una manera casi mágica. El confeti lo colorea todo en cuestión de segundos. En ese ambiente festivo y distendido, la corteza prefrontal del cerebro baja la guardia y nos hace ser más permisivos, audaces, atrevidos y mucho menos precavidos.
Todo esto es lo que estaba experimentando Diego, un joven mallorquín de 25 años, guapete, con la mirada de un marrón ligeramente verdoso y el pelo corto de tonalidad castaña.
Había aprovechado que hacía una soleada mañana en Palma para salir a pasear cámara en mano. Era algo que le gustaba hacer de vez en cuando y que le conectaba con la ciudad y su entorno. Se movía por el espigón de la playa de Can Pere Antoni sacando unas fotos cuando su cerebro se había revolucionado. No quería convertirse en un acosador, pero no podía evitar fotografiar a un atractivo joven de pelo corto y moreno, que nadaba a poco más de dos metros junto a las rocas. Su corazón latía agitado observando al muchacho a través del objetivo de su cámara. El zoom le permitía ver que llevaba cuatro aros pequeños en la oreja derecha y un par en la izquierda, además de un colgante, que caía sobre su pecho. Sus ojos eran de un hermoso verde esmeralda. Lucía una barba de dos días, que concentraba su mayor espesor bajo la barbilla. Diego avanzó por los enormes pedruscos de tono grisáceo, que se salían del camino central adentrándose en el mar; los que estaban en contacto con el agua presentaban zonas cubiertas de algas marinas y musgo.
Buscaba el mejor encuadre para conseguir un plano general en el que, por supuesto, deseaba que estuviera presente ese joven desconocido, que había captado todo su interés. Pasó a un metro de él mostrando una fingida despreocupación, que sus ojos traicionaron en cuanto tuvieron la oportunidad de apreciar más detalles de la fisonomía del chico. Su corazón dio un vuelco en el instante en el que sus miradas se cruzaron, enganchándose de manera inevitable.
—Hola, ¿qué tal va? —preguntó el desconocido apoyándose sobre esas piedras con perfiles suavizados por las olas.
Mantenía el cuerpo sumergido en las aguas del Mediterráneo y eso provocaba que la luz que se reflejaba y refractaba en su superficie creara unas distorsiones que impedían a Diego evaluar con detalle la realidad de su anatomía.
—Hola —respondió Diego encantado de poder hablar con él, pero con una inquietud demasiado palpable e intentando controlar la efusividad de su sonrisa.
—¿Eres fotógrafo? —se interesó mostrando una hermosa sonrisa.
—Aficionado —matizaba él.
Agarró con determinación su cámara Nikon para ganar seguridad. Había invertido en su equipo fotográfico el sueldo de un mes como dependiente en la planta joven de unos grandes almacenes de la ciudad.
—¿Te puedo pedir un favor?
—Por supuesto —asintió Diego deseando prolongar el contacto con él.
—Esa es mi mochila. —Señaló un macuto negro, que descansaba entre las piedras más alejadas de la orilla—. Tengo el móvil en el bolsillo exterior. ¿Podrías hacerme algunas fotos aquí entre las rocas?
Diego volvió a asentir y se dirigió hacia el punto en el que se hallaba la mochila, se agachó y extrajo el teléfono móvil de ese chico.
—La pantalla está rota —destacó Diego tomando entre sus manos el terminal de la marca Samsung.
—Ya lo sé. Soy un poco desastre —sonrió el joven moreno mientras Diego le acercaba el teléfono.
—Necesitas desbloquearlo —indicó aproximándose un poco más para que pudiera hacerlo.
—La clave es 2004.
Diego no pudo ocultar su gesto de sorpresa ya que a él no se le hubiera ocurrido nunca dar su código de acceso al móvil a un completo desconocido.
—¿No te preocupa que pueda salir corriendo con tu móvil? —cuestionó una vez que lo había desbloqueado.
—La verdad es que no lo había pensado —reconoció con una sonrisa cargada de ingenuidad, que le daba un aire todavía más atrayente a su bello y mojado rostro—. No tienes ganas de correr para llevarte un móvil con la pantalla rota, ¿verdad?
—No muchas —Diego también sonrió.
—Mejor porque me harías una faena buena.
—Imagino que sí. Tienes suerte de que yo no sea un ladrón, pero yo no me fiaría de alguien que acabas de conocer y de quien no sabes ni su nombre.
—Es verdad. ¿Cómo te llamas?
—Diego —se presentó extendiendo su mano derecha.
—Encantado. Yo soy Yareth —tocó la mano del dependiente sin salir del agua.
Los dos se miraron fijamente, alargando ese contacto agradable y húmedo producido en el espigón bajo un intenso sol. Diego se había quedado casi como una estatua y, durante unos segundos, se imaginó que Yareth era realmente un tritón, una criatura marina mitad pez, mitad humano que había emergido de las profundidades para conquistarlo. Un agradable cosquilleo recorrió su piel. La fiesta en su cerebro subía de nivel con presupuesto hasta para fuegos artificiales y su sonrisa crecía haciéndose enorme.
—¿Cómo quieres las fotos? —preguntó tragando saliva y separándose de él para tomar perspectiva. 
—Tú eres el profesional, pero mejor entre las rocas o nadando, que así no tengo que meter tripa —argumentó con tono gracioso el chico.
Diego accedió a la cámara del móvil de Yareth y apretó el botón para capturar su imagen. Se acercó a él para poder hacer algunos primeros planos. Le arrebataba su sonrisa. Le encendía su mirada. Le fascinaba la expresividad de su rostro. Su belleza ni era clásica ni rotunda, pero a él le encantaba. Tenía una nariz quizá un poquito grande, pero muy bien puesta y bajo sus ojos verdosos se le marcaban las ojeras, quizá por haber dormido poco, aunque Diego pensó que eran un equipamiento que venía de serie. Tenía los pectorales algo abultados, pero no demasiado definidos y entre ellos se cobijaba un colgante con varias cuentas de madera en medio entre las que resaltaba una punta de fecha plateada. Su piel parecía suave y tersa, una tentación húmeda e irresistible. No podía asegurar si iba depilado o no tenía vello, aunque se decantaba por la segunda opción ya que observaba una ligera pelusilla alrededor de sus pequeños pezones.
—Yo creo que ya tengo bastantes, que me vas a agotar el carrete —Yareth volvió a bromear.
—Eso lo decía mi madre —Diego sonrió.
—Yo lo pillé de mi abuela, que era muy aficionada a la fotografía —aclaró saliendo del agua con cuidado para no tropezarse.
Los ojos curiosos de Diego estuvieron muy pendientes de Yareth. No quería resultar invasivo, pero no podía dejar de mirarlo. Pudo certificar que debía medir alrededor del metro ochenta, que era su altura. Se fijó en que sí que tenía algo de tripa y que lucía un tatuaje en la pantorrilla derecha; se trataba de un símbolo del infinito de color negro, que no era demasiado grande y se extendía sobre su gemelo.
Yareth se acercó a su mochila y sacó una toalla con franjas rojas y blancas, que parecía bastante nueva; la usó para secarse el torso y el pelo. Después, cogió una camiseta de tirantes de color azul marino y se la puso. Varias zonas se oscurecieron inmediatamente debido a que no se había esmerado mucho en secarse.
—¿Han quedado bien? —se interesó antes de coger su móvil.
—Eso tendrás que juzgarlo tú —opinó Diego deleitándose con el roce de sus dedos al entregarle el teléfono.
—A mí me gustan, pero yo no soy objetivo porque soy el protagonista —sonreía de nuevo observando las instantáneas—. ¿Tengo madera de modelo?
—¿Quieres ser modelo?
Los dos estaban casi pegados rodeados por el mar en ese espigón. Diego miraba fijamente al moreno y pensaba que tenía madera para ser un modelo profesional porque poseía una mirada muy atrayente y un rostro interesante, aunque le faltaban bastantes horas de gimnasio y seguir una escrupulosa dieta para lograr un cuerpo esculpido que se ajustase a los cánones exigidos. 
—Claro, he venido a Mallorca a triunfar como modelo. ¿Me ves para pasarela? —le preguntó antes de echarle a reír—. Tendría que adelgazar unos kilos y matarme en el gimnasio antes. No lo veo muy factible dada mi adicción al chocolate.
—A mí también me pierde el chocolate —confesó Diego sintiéndose muy a gusto con la buena sintonía que había nacido entre los dos.
—Te invitaría a algo de chocolate, pero creo que será mejor una cerveza porque con este calor acabaríamos muy pringados.
—Es verdad. Es lo malo del chocolate, que mancha mucho.
—¿Me aceptas la cerveza?
—Por supuesto, pero no hace falta.
—¿No hace falta o no quieres? —Yareth se colocó frente a él certificando que eran de la misma altura—. Son dos cosas muy distintas. No te quiero forzar, que igual piensas ahora que el ladrón soy yo y solo pienso en camelarte para hacerme con esa costosa cámara tuya.
—¿Quieres camelarme? —Diego pensó que le encantaría un sí por respuesta.
—Puede —dijo él antes de echarse a reír—-. Vamos a pillar unas birras y haces un poco de anfitrión, ¿no?
—No sabía que fueras un turista.
—Lo soy. Recién llegado tras casi 14 horas de vuelo.
—¡Madre mía! ¿De dónde vienes? ¿De la luna? —quiso ser gracioso.
—Casi, casi… —Yareth sonrió—. He volado de Bogotá a Madrid y luego a Mallorca. Y he llegado hace una horita.
Diego aceptaba su explicación, aunque le llamaba la atención que no tenía acento colombiano y que su aspecto no era nada racial.
—Y lo primero que has hecho ha sido darte un chapuzón.
—Pues sí, me apetecía después de la saturación del avión y tanto aeropuerto. Además, me toca hacer tiempo.
—¿Y eso? —Diego se detenía delante de la barra del bar que explotaba el malecón.
—Voy a quedarme con unos conocidos de mi madre y no llegan hasta las tres —le informó antes de pedir un par de cervezas.
Los dos se sentaron en unos bloques de piedra dejando a sus espaldas el espigón; frente a ellos quedaba el paseo por el que circulaban bastantes personas y también los usuarios del carril bici en sus monopatines y bicicletas.
—Resulta que siempre he querido recorrer el mundo y tengo la suerte de que mi madre es azafata de vuelo y, como familiar, puedo viajar gratis —explicaba Yareth acomodado junto a Diego—. Pero mi madre es un poco paranoica y me ha puesto muchas pegas.
—Es normal que los padres se preocupen y quieran protegernos.
—Ya, pero ya soy mayor de edad y no me puede atar tan corto, aunque he tenido que ceder porque ella es la que tiene que gestionarme lo de los viajes.
—Claro —asentía Diego—. Por cierto, ¿cuántos años tienes? —quiso descubrir porque la mención a que ya era mayor de edad le había intrigado.
—Cumplí 19 en febrero —desveló mirándole fijamente a los ojos.
—Yo también soy de febrero —comentó Diego tras unos segundos en silencio en los que se había sentido un tanto mayor; era una sensación extraña porque solo tenía 25, pero en comparación con los 19 de Yareth le parecían muchos—. Soy del día 12 por capricho de mi madre porque realmente tenía que haber nacido el día de San Valentín, pero ella le exigió al médico que le provocase el parto porque siempre celebraba con mi padre esa fecha con una gran cena y no se la quería perder.
—¡Vaya con tu madre! —Yareth comenzó a reírse—. ¿Y pudo tener su cena?
—¡Vaya! Se pegó una gran cena. Siempre presume que fue la mejor de su vida —Diego también sonrió—. Ya ves, me dejó con mis abuelos y ella se puso sus mejores galas y se fue a cenar.
—Impresionante tu madre. ¡Muy fan de ella!
—La verdad es que nunca ha tenido mucho instinto maternal. A ver, que se ha preocupado y todo eso, pero no ha sido de estar encima.
—La mía sí que ha sido de estar encima y aún hoy lo es —certificaba Yareth.
—Bueno, contigo lo entiendo —se expresaba en tono burlón—. ¿De qué día de febrero eres tú?
—Yo de San Valentín —dijo antes de sacar la lengua—. No, en verdad del día 6. Por cierto, que no me has dicho cuántos años tienes tú, pero deja que adivine… —Se mordió el labio—. Se me suele dar bastante bien. Siempre lo clavo. Yo creo que debes tener 33.
—¿Qué? —Diego abrió la boca casi ofendido.
—Es broma. No te echo más de 22.
—Tengo 25 —reveló finalmente más contento.
—¿Te apetece caminar y me enseñas esto? —señaló al paseo—. Te prometo que me encargo de pagar todas las birras o bebidas que te apetezcan.
—¿Seguro? Porque yo bebo mucho.
—Puedes beber lo que quieras hasta que tengas que ir al baño. Ahí se acaba la invitación —puntualizó en tono serio antes de volverse a reír.
Diego se quedó mirándole porque le encantaba esa risa tan espontánea, viva y alegre. Lo cierto era que cada carcajada de Yareth le hacía verlo todavía más atractivo y atrayente.
—¿Vamos? —su voz rompió el ensimismamiento del dependiente y ambos comenzaron a caminar.
—¿Tú no vas muy ligero? —le llamó la atención.
—¡Ostras, la mochila! —exclamó localizando su equipaje con la mirada y se apresuró a cogerlo.
—Me parece que voy entendiendo las reticencias de tu madre. Eres muy confiado y un poco despreocupado, ¿no es así?
—¿Es tu veredicto? —Se puso la mochila a la espalda—. No puedo rebatirlo. Me has salvado, la verdad, porque en la mochila guardo todo, incluso el móvil. Sin mi teléfono estoy perdido porque ahí tengo la dirección de los amigos de mi madre, el localizador para el viaje de vuelta…
—Pues ten más cuidado.
—Lo tendré. Al menos lo intentaré porque es verdad que soy un poco despistado —confesaba—. De pequeño perdía tantas veces hasta el chándal del equipo que mi madre tuvo que poner la norma de que al tercero me lo pagaba yo y todos los años tenía que abrir la hucha.
—¡No te creo! —Diego se daba un golpe con la mano en la cabeza—. ¡Qué desastre!
—Creo que le he pagado una mansión al fabricante de chándales —exageraba sin perder su sonrisa mientras avanzaba por el paseo marítimo en dirección al Portixol—. En cambio, tú tienes pinta de ser de los que controlan todas sus cosas y nunca ha perdido nada.
—Perdí unas gafas de sol cuando tenía 14 años —admitía Diego echándose el pelo hacia atrás.
—¡Menudo trauma! —Yareth le daba un amistoso golpe en la espalda.
—Pues me jodió bastante porque me has había comprado yo ahorrando lo que podía de la paga. Creo que se me cayeron en una de esas piscinas de bolas a las que fui con mi hermano.
—¿Tienes un hermano o más?
—Un hermano que tiene dos años menos que yo —le desveló—. Supongo que tú serás hijo único porque tus padres contigo es como si tuvieran tres o cuatro niños.
—Casi, casi… —Yareth volvía a reír—. No lo había pensado, pero quizá ahí esté la razón por la que no quisieron tener más hijos.
—Ya te digo yo que sí.
—En realidad sé que no —el gesto de Yareth se entristecía—. Mi padre murió cuando yo tenía siete años.
—Lo siento —Diego se detuvo notándose afectado por esa información—. Lo siento mucho. Debió ser…
—Fue raro, pero ya ha pasado mucho tiempo y… —Yareth apartó su mirada esmeralda para no emocionarse—. La verdad es que casi ni me acuerdo del contacto físico con él. Tengo fotos y algún vídeo, pero los recuerdos en sí son difusos. No sé, a veces cuando me viene alguna imagen no sé si realmente es un recuerdo o más bien recreaciones.
—Probablemente —suspiraba Diego—. Una vez leí que la mayoría de los psicólogos creen que los recuerdos más tempranos de la infancia están influenciados por la retroalimentación de los padres o una reconstrucción de eventos.
—¡Lo sabía! —Se ponía en marcha de nuevo y aceleraba su paso hasta llegar a un espacio lleno de columnas, que conformaban una media luna frente al mar—. ¡Hazme una foto aquí!
—¿Te parece bien si te las hago con mi cámara y luego te las paso? —propuso Diego.
—Me parece perfecto.
Yareth se subió en la base de la construcción y se apoyó en una de las columnas blancas quedando frente a Diego y de espaldas al mar. El fotógrafo tomó su cámara y se concentró en ese alegre joven de 19 años, que llevaba un bañador con franjas azules y blancas hasta las rodillas y una camiseta de tirantes, que dejaba al descubierto sus brazos. El colombiano no era un chico musculoso, pero se podían intuir los bíceps en sus brazos de piel fina y con ausencia casi total de vello. Él, por el contrario, sí que tenía los brazos más marcados y también una cantidad de vello, que le parecía excesiva y que de más joven había llegado a acomplejarle. Ahora ya estaba acostumbrado y lucía su camiseta de manga corta sin preocupación alguna.
—¿Se me marca la barriga? —preguntó Yareth dando un salto para colocarse al lado de Diego.
—¿Qué barriga? —sonrió él moviendo la cabeza en sentido negativo.
—¡Esta! —Yareth se tocó la tripa con ambas manos y la hinchó al máximo.
—¡Qué payaso! ¡Coge la mochila antes de que te la dejes! —Le dio un golpecito en el hombro.
—Ya me iba a olvidar otra vez —confesó recogiéndola del lugar en el que la había depositado al inicio de esa construcción—. ¿Vamos por allí?
El turista señaló con el dedo al pequeño puerto del Portixol, que estaba lleno de diferentes embarcaciones, en su mayoría de un tamaño no excesivamente grande, y que rodearon por el camino peatonal. Pronto descubrieron una playa poco extensa y bastante estrecha en la que no había demasiadas personas esa mañana.
—Esto está muy bien. Yo quería viajar a Grecia, pero el destino me ha traído aquí —contaba el más joven.
Diego se sentía agradecido a ese destino que mencionaba porque le había permitido cruzar su camino con el suyo y disfrutar de ese refrescante encuentro, que estaba disfrutando al máximo.
—¿Y cuánto tiempo vas a quedarte? —deseaba descubrir un dato que le interesaba bastante.
—Cuatro días.
Diego se quedó en silencio convirtiendo al tiempo en su gran enemigo. Cuatro días le parecían una auténtica miseria. Hacía tan solo media hora que conocía a Yareth y no deseaba separarse de él tan pronto.
—Mi madre no quería abusar de sus amigos —aclaró.
—Cuatro días son muy pocos para visitar toda la isla. Aquí hay sitios maravillosos para ver.
—Tengo apuntados algunos, pero estoy completamente abierto a hacer todos los cambios necesarios en el planning. La verdad es que lo he hecho porque mi madre ha insistido porque yo soy más de ir a la aventura.
—Me pega completamente contigo —Diego sentía que lo conocía, aunque el tiempo que había pasado con Yareth era tan minúsculo como una insignificante mota de polvo en el universo.
—Creo que planificar demasiado le resta autenticidad a las cosas y además te pone de mal humor porque luego no pasa lo que habías organizado.
—Hay algo de razón en lo que dices, pero si no planificas te puedes perder grandes cosas porque ni serás consciente de que existen.
—¿Y qué más da? Yo no quiero viajar para acumular pruebas. A veces me da la sensación de que la gente va a ver un lugar no para disfrutarlo, sino simplemente para sacarse una foto y poder decir que han estado. A mí me daría igual no tener una foto haciendo que sostengo la torre de Pisa si he podido disfrutar de una gran experiencia allí —Yareth defendía con vehemencia.
—Tienes razón. Es verdad que mucha gente hoy en día solo quiere recopilar pruebas, como tú dices.
—¿Y para qué? Porque en verdad todo dura un instante.
—Ya… Yo soy el primero que cuando fui de Erasmus estuve viendo la torre de Pisa y…
—¡Te hiciste la típica foto! —Yareth le interrumpió.
—¿Me vale la excusa de que yo hago muchas fotos siempre? —Diego se mordió el labio inferior.
—No sé, no sé… —se mostraba dubitativo—. ¿Con quién fuiste?
—Con mi amiga Magda.
—¿Solo es una amiga o es algo más? —Yareth lo miraba fijamente con sus expresivos ojos verdosos.
—Es mucho más —proclamaba Diego notando que su corazón se había desbocado—. Es como mi hermana. De hecho, vivimos juntos.
—¿Y vais a casaros?
—¿Tú qué crees? —Diego se mantenía frente a él con el semblante algo serio y él se encogía de hombros.
No le había gustado demasiado la pregunta de Yareth. Entendía que no diera por supuesto que era gay, pero que asumiera directamente su heterosexualidad llegaba a molestarle.
—Yo tengo que casarme en dos años —soltó el chico descolocando por completo a Diego—. Es lo que ha planificado mi chica —añadió haciendo que el dependiente sintiera esas palabras como un gélido jarro de agua sobre su cuerpo. Se quedó parado, con el cerebro casi en cortocircuito, chafado y desilusionado al ver que esa fantasía que estaba edificando a su alrededor se desinflaba en un segundo.
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CAPÍTULO 2: IMÁGENES PASO A PASO

Yareth se separó de Diego, que continuaba conmocionado por la revelación que acababa de hacerle el de 19 años, y se subió a unas rocas.
—Me gusta este sitio. ¿Me haces algunas fotos? —le pidió logrando que reaccionara.
Diego respiró profundamente y le quitó la tapa a su cámara Nikon para retratar a ese joven, que había resquebrajado todas sus ilusiones. Asumió que no podía culparle de nada porque él era el único responsable por montarse cuentos edulcorados y extraños en la cabeza. Los hechos objetivos eran que ese chico simplemente había sido simpático y cercano. Sin duda, había sido muy atrevido por su parte abrir la puerta a algo más con un completo desconocido por el que se había sentido irresistiblemente atraído desde el segundo uno. Una vez más, había abrazado la opción más dulce dando rienda suelta a las fantasías y ahora le tocaba pisar el duro suelo de la cruda realidad. 
—Vas a tener que girarte un poco porque estás a contraluz —le indicó al enfocar su cámara consiguiendo que se moviera.
—¿Así va bien? —Yareth le hizo caso y se colocó frente a él, mirándole fijamente y comenzó a hacer gestos con los brazos.
Poco después saltó de las rocas y se acercó a Diego poniendo caras, retorciendo el morro, guiñándole un ojo y sacando la lengua. Él lo encontraba adorable. Se fijaba especialmente en los piercings que tenía en la oreja derecha, que tintineaban ligeramente con sus movimientos; contaba con uno en el lóbulo y otros tres en la parte superior. Después, toda su atención se concentraba en sus ojos verdes. Yareth sacaba la lengua de nuevo. Continuó con sus muecas hasta que logró que él se riera.
—¿Te apetece que nos tomemos una birra en uno de esos bares? —Señaló a uno de los locales que había al otro lado de la acera.
—Yo estoy bien. Podemos seguir caminando —manifestó su preferencia por no acabar sentados en una terraza.
—Vale — Yareth asintió y se puso en marcha.
—¡No te creo! —Diego fue detrás de él y le agarró de la camiseta consiguiendo que se girase; entonces señaló a su mochila, que había quedado junto a las rocas—. ¿Me tomas el pelo?
—Te juro que no —aseguró corriendo para recoger sus cosas.
—¿Voy a tener que vigilarte todo el tiempo?
—Más te vale porque te haré responsable si pierdo la mochila —le advirtió alcanzándole.
Los dos prosiguieron su camino junto a ese mar azul, que mostraba una cara relajada bañando la costa y creando un paisaje ideal para la contemplación. Lo hicieron disfrutando de la conversación y de una temperatura más que agradable.
—Yo estudié diseño gráfico, pero de momento me gano la vida vendiendo camisas —detalló Diego.
—Apasionante —Yareth sonrió burlándose de él mientras se colocaba su camiseta de tirantes fingiendo que era una elegante camisa.
—¡No te pases!
—Estarás todo el día rodeado de niños pijos.
—No son los únicos que llevan camisas.
—Yo las odio, no te ofendas… —Yareth le tocó el hombro de manera suave—. Me resultan muy incómodas. Me siento como encorsetado. No me extraña que a los locos le pongan una camisa de fuerza y no una camiseta de fuerza.
—¡Muy gracioso, tú! Reconozco que yo tampoco soy muy fan de las camisas, pero es lo que me ha tocado vender.
—¿Y llevas mucho dedicado al noble oficio de vender camisas a pijos?
—Más de lo que me gustaría. Ya dos años, pero supongo que me he acomodado un poco. Mi amiga Magda también trabaja ahí y los meses pasan muy rápido.
—Por eso mismo no puedes quedarte estancado en algo que no te motiva. La vida es muy breve, demasiado como para pasártela vendiendo camisas —argumentó Yareth.
—Es verdad, pero la vida es muy cara y las facturas llegan y llegan…
—Pues busca otra fórmula para pagarlas. No sé… —el más joven se encogía de hombros—. Puedes hacer fotos a los turistas, puedes montarte un negocio de diseño.
—Muy tentador, pero no soy tan atrevido como tú —reconoció Diego—. Yo no me iría a miles de kilómetros a casa de personas a las que no conozco de nada y…
—¿No es lo que hiciste con el Erasmus? —le interrumpió—. ¿O conocías a todo el mundo allí?
—Ya, pero era distinto… No sé, estaba estudiando y todo estaba organizado por la escuela.
—¿Y ellos no cometen fallos? Ni siquiera el plan más meticuloso y calculado te garantiza nada.
—Lo sé, pero… —Diego suspiraba—. Quiero cambiar de curro, hacer algo que me llene, pero no sé si es el momento.
—¿Y cuándo lo será? ¿Cuándo tengas que jubilarte?
—Espero que no —el dependiente sacudió la cabeza—. ¿Y tú qué? ¿Qué quieres hacer con tu vida, además de casarte?
—Yo no he dicho que quiera casarme.
El matiz que acababa de hacer Yareth ponía en marcha la fiesta en el cerebro de Diego. Esa puntualización le daba la vida y volvía a abrir la puerta a la fantasía.
—La verdad es que cada vez lo tengo menos claro, pero como faltan dos años, pues ahí queda —suspiraba otorgando más oxígeno a Diego—. No pienso más allá de este viaje y después ya veremos. No sé… —se encogía de hombros—. La vida es imprevisible. Por eso no creo en los planes blindados. Quizá los amigos de mi madre son en realidad unos asesinos caníbales que me quieren para llenar su despensa.
—Espero que no.
—Yo también lo espero, pero quién sabe…  O quizá compran un billete de lotería, lo comparten conmigo y mañana soy millonario.
—Creo que tiene más probabilidades la historia de los asesinos caníbales —aseveró Diego sonriendo y ganándose un golpecito en el brazo por parte de Yareth.
—Les preguntaré si van a hacer conmigo chorizos o embutidos y les pediré que te manden algunos.
—¡No seas desagradable!
—Si tienen que comerme, mejor acabar en un estómago amigo, ¿no crees? —se echó a reír de nuevo y aceleró su paso obligando a Diego a hacer lo mismo.
—Tienes unas ideas un poco raras, tú.
—Quizá es que mi madre no lo ha confesado nunca, pero se quedó dormida mientras me acunaba y terminé en el suelo golpeándome la cabeza.
—Eso tendría sentido —Diego asintió.
El sol se reflejaba en los ojos de Yareth dándoles un brillo casi mágico, que hizo que Diego agarrase su cámara y empezase a sacarle fotos sin decir nada. Él se quedó quieto y su semblante se fue tornando serio.
—Perdona… —el fotógrafo se disculpó bajando su cámara.
—No tengo nada que perdonarte.
—Te has puesto muy serio.
—¿Sí? Pues no sé… —Se pasó las manos por el cabello, que llevaba bastante corto—. No lo he hecho a posta ni porque me haya molestado algo.
—Algún motivo tiene que haber. Te debería haber preguntado, pero la luz te daba de una manera que…
—Has seguido tu instinto. Me parece genial —Yareth sonrió—. Yo a veces me siento un poco perdido, aunque tú creas que soy audaz.
—¿En qué sentido te sientes perdido?
—No sé… —Yareth terminaba sentándose en el pequeño muro que separaba la playa del paseo—. Tú has estudiado diseño gráfico y tienes muy claro lo que quieres hacer en la vida, aunque ahora mismo estés atascado en la camisería. Te gusta la fotografía y sigues tu instinto. Yo, en cambio, no tengo nada claro mi camino y no sé si me engaño a mí mismo creyendo que basta con vivir el presente. A veces me entra una angustia rara al juzgar eso, que estoy perdido y que deambular sin rumbo no conduce a ninguna parte.
—No deberías angustiarte y menos ahora que estás de vacaciones. —Diego se acomodó a su lado—. La verdad es que envidio tu espíritu aventurero y libre. Ya ves, yo puedo tener muchas cosas claras, pero como bien has recalcado estoy vendiendo asquerosas camisas a niños pijos —enfatizó el tono despectivo—. ¿De qué me sirve?
—Mientras no te manden a plancharlas… —apuntó con aire de burla.
—Solo me faltaba eso. Lo que quiero decir es que al final creo que hagamos lo que hagamos siempre surgirá ese inconformismo que nos hace anhelar algo diferente.
—Puede ser. Parece que tenemos un afán castrador total hacia nosotros mismos. Siempre exigiéndonos más y al mismo tiempo negándonos lo que queremos.
—¿Qué es lo que quieres y te niegas? —Diego ladeaba la cabeza lo suficiente para mirarlo fijamente a los ojos.
—Lo peor de todo es que no lo sé —soltó antes de levantarse para acabar con ese contacto visual que llegaba a ponerlo nervioso—. ¿Quiero recorrer el mundo para descubrirme a mí mismo? ¿Sé quién soy, pero me resisto a admitirlo?
—¿Qué quieres decir? ¿Qué crees que no quieres admitir?
Diego notaba que su corazón se aceleraba. Deseaba escucharle decir que lo que le costaba aceptar era que le gustaban los chicos y se sentía atraído por él.
—¿Tú crees que un asesino sin escrúpulos se mira al espejo y admite que es un monstruo?
—No lo sé, no he conocido a ninguno.
—¿Estás seguro de ello? —Yareth puso ojos de psicópata.
—¡No que yo sepa! —exclamó antes de cerrar su puño derecho y darle un suave golpecito en la mejilla—. A un payaso colombiano sí. Lo tengo delante.
—¿Crees que podría triunfar en el circo? Igual mi futuro está ahí.
—Puede ser, pero no sé si a tu chica le gustará la vida de feriante. Dicen que es muy sacrificada.
Diego no perdía ninguna oportunidad de mencionar a esa chica con la que Yareth decía que iba a casarse en dos años. Era un tema que le molestaba, pero que le generaba mucha curiosidad. Quería entender el tipo de relación que tenían y confirmar si albergaba dudas sobre sus sentimientos.
—No me la imagino, aunque es bastante flexible porque toda la vida ha hecho gimnasia rítmica —recalcó él—. Lo del circo casaría con mi afán de viajar por el mundo, ¿no te parece?
—Supongo que sí. Y no necesitarías que tu madre aprobase tus destinos ni te organizase los pasajes.
—Eso estaría bien, aunque bueno… Tampoco está tan mal. Su organización me ha traído hasta aquí —verbalizó Yareth quedándose frente a Diego.
—¿Estás contento con tu estancia en Mallorca? —indagó él manteniendo su posición y tragando saliva.
—Bastante satisfecho. Me he dado un agradable baño en el Mediterráneo y he conocido a un fotógrafo, que hace de guía turístico y vigilante de mi mochila a cambio solo de un par de bebidas —narraba en tono gracioso—. No está nada mal, ¿no?
—Desde luego te ha salido bien el trato conmigo —Diego le dedicó una sonrisa—. Ahora te voy a hacer soltar un poco la cartera. Podemos tomarnos algo en ese bar.
Diego señaló a un establecimiento a pie de playa muy popular en la Ciudad Jardín. Los dos se acomodaron en una mesa y continuaron su charla alrededor de unas refrescantes cervezas y unos calamares a la romana.
—La verdad es que se está bien aquí —Yareth observaba el paisaje marino que tenía frente a él y seguía el vuelo de una pareja de gaviotas.
—Sí, aunque es peligroso.
—¿Por los calamares rebozados? —Cogía uno y lo movía mirándole a través del agujero de ese aro.
—Por el contraste. Cuando uno disfruta tanto de estar relajado y en buena compañía se hace más duro pensar en tener que trabajar —lamentaba sintiéndose algo mohíno.
—Pero al mismo tiempo te hace sentir que vale la pena trabajar para poder acceder a esos momentos especiales. Peor sería estar atrapado en un trabajo rutinario y sentir que es lo mejor que tienes, ¿no?
—¡Menuda pesadilla sería eso! —Diego resoplaba.
—Yo trabajé durante un tiempo repartiendo pizzas —exponía Yareth—. Me topé con gente muy desagradable muchas veces. Recuerdo a un tío al que acabé tirándole la pizza a la cabeza porque se me puso gallito tratándome como si fuera un sirviente al que puede vilipendiar.
—Me estoy imaginando la escena —Diego sonreía.
—Me quedé a gusto, aunque también sin trabajo porque me despidieron —Yareth sonreía—. Mi madre me echó una buena bronca, aunque luego terminó admitiendo que había actuado bien porque no hay que dejarse pisotear por la gente.
—Yo he tenido que contenerme más de un par de veces con algunos clientes que se creen los reyes del mundo y te tratan como basura.
—Pues la próxima vez no te contengas.
—¿Tú quieres que me despidan? —Diego sonreía imaginándose replicando a algunos de esos clientes impertinentes.
—Seguramente te harían un favor.
—Pues será mejor que nos levantemos y comencemos el camino de regreso porque si no hoy mismo acabaré en la calle —apremió Diego viendo que ya eran más de las 2 y él entraba a trabajar a las 3 de la tarde.
Yareth pagó la cuenta y se pusieron en marcha iniciando la ruta en sentido contrario y a paso bastante más acelerado ya que el tiempo corría en su contra.
—¿No vas a felicitarme? —Yareth mostraba una sonrisa cargada de orgullo.
—¿Por qué debería felicitarte? —le preguntó antes de que él se moviera para señalar su mochila—. ¡Ostras! Te has acordado. Ya no me necesitas.
—Bueno, no cantemos victoria, pero parece que tu insistencia está surtiendo efecto.
—¡Así me gusta!
Los dos avanzaron a paso ligero hasta llegar a la carretera. Cruzaron para dirigirse al Palacio de Congresos y continuaron en dirección al edificio de Gesa. De ahí, tomaron las Avenidas para terminar en la Plaza de España.
—Desde aquí tienes fácil llegar a tu destino —indicó Diego señalando el Carrer Oms—. Debe ser una de esas calles aledañas.
—Muchas gracias por acompañarme.
—De nada —Diego tragaba saliva nervioso por el momento de la despedida—. Tienes que darme tu mail para que pueda mandarte las fotos.
—Claro, es SoyYarethde2004@gmail.com —le dijo—. La “y” va con mayúsculas —aclaró.
Diego lo anotó en su móvil y se lo mostró para que certificase si estaba correcto porque no quería, de ninguna manera, equivocarse y perder el contacto con él.
—Está perfecto.
—Espera… —Diego se mordió el labio inquieto; sabía que tenía el tiempo justo, pero no deseaba decir adiós—. Deberíamos hacernos una foto juntos.
—¿Un selfie?
—Mejor le pido a alguien que nos saque una buena con mi cámara —sugirió el chico.
Diego paró a un hombre de mediana edad y lo instruyó rápidamente en el uso de su cámara para que pudiera tomarles algunas imágenes. Se colocaron delante de la estatua de Jaume I; Yareth pasó su brazo por encima de su hombro y él lo cogió por la espalda. No quería parecer serio, pero estaba algo tenso tanto por el contacto físico con ese chico como por la inminente despedida.
—Bueno… —Yareth se colocó frente a Diego—. Me voy a quedar con las ganas de verte con el traje y la corbata vendiendo camisas.
—Si necesitas una… —comentó observando la indumentaria de ese chico. Le encantaba que llevase una camiseta de tirantes y unas bermudas porque dejaban mucha piel al aire.
—¿Tú me ves a mí con camisa?
—No te quedaría nada mal —aseguró imaginándoselo elegantemente vestido.
Diego miró el reloj y vio que eran ya las 14.40 horas. Tenía tan solo 20 minutos para ir a su casa, ponerse su traje y llegar a su trabajo; sin duda un tiempo súper ajustado que le obligaba a salir pitando y que tensaba los músculos de su cara al máximo.
—No te entretengo más —dijo Yareth percibiendo la tensión en el rostro del chico.
—Tú también tienes una cita, que los amigos de tu madre te esperan y si no te presentas…
—Se quedarán sin cena —le interrumpió recuperando la broma de que eran unos asesinos caníbales.
—Más bien tú te quedarás en la calle y acabarás como un sin techo —se sumó al tono de broma.
—Eso es verdad. Sin ellos estoy vendido.
—En cuanto llegue a casa te mando las fotos.
—Genial. Estoy deseando verlas —sonrió nervioso.
—Bueno… —Diego notaba que su respiración estaba muy agitada. Debía marcharse, pero no quería hacerlo. Una fuerza inconmensurable lo amarraba a ese muchacho.
—Bueno… —Yareth repitió esa palabra perdiéndose en la intensa mirada del dependiente. Se sentía nervioso y triste. Él tampoco quería acabar con ese vínculo que se había creado entre los dos.
—Tengo que irme y voy a tener que correr un poco.
—Es verdad, que te tienes que enfundar tu traje y corbata.
—Sí. Menos mal que tengo el nudo ya hecho y solo necesito meterme la corbata por la cabeza —apuntó notando la boca muy seca y agarrándose a cualquier excusa para prolongar ese instante a pesar de que sabía que no tenía tiempo para hacerlo.
—¡Te sabes todos los trucos! —le dio un manotazo en el brazo provocando un nuevo contacto de sus pieles y que sus ojos volvieran a encajar.
—Será mejor que… —Diego notaba que los ojos le picaban; tenía el corazón en un puño y la respiración muy acelerada—. Espero que te lo pases muy bien en Mallorca.
Yareth simplemente asintió. Podía haberle dicho que no creía posible disfrutar más de lo que lo había hecho en esas horas junto a él, pero se quedó en silencio, completamente parado. Diego esbozó una sonrisa como despedida final e hizo ademán de darse la vuelta. Yareth correspondió con una sonrisa cargada de tensión; su cuerpo continuaba inmóvil y su cerebro se había descontrolado con la dopamina. La acción parecía producirse a cámara lenta ante él. Debía tomar una decisión. Antes de que Diego completase su giro, Yareth se dejó llevar sin pensarlo más y lo abrazó. Los dos se fundieron en un contacto íntimo y profundo. Sus respiraciones se agitaron intensamente. Diego cerró los ojos deseando extender ese momento con ese muchacho que le había tocado profundamente. Yareth inspiró con fuerza embargado por una sensación tan agradable que le llevaba a emocionarse por completo. Tenía que hacer un gran esfuerzo para controlar el brillo de unos ojos al borde de las lágrimas. Se había sentido tan enganchado a ese joven mallorquín que se habían despertado en él unos sentimientos que creía extinguidos y que no sabía bien cómo manejar.
 
[image: ]




CAPÍTULO 3: LOS PASOS DE DIEGO

Diego regaló una nueva sonrisa a Yareth; era luminosa, pero al mismo tiempo estaba tintada de una desgarradora tristeza. Se vía obligado a separarse de ese chico al que no deseaba perder de vista. Tragó saliva y se dirigió al paso de peatones para cruzar la carretera. No podía hacer otra cosa porque en pocos minutos debía entrar a trabajar; ya iba muy tarde, tanto que era del todo imposible ser puntual. Mientras sus pies pisaban la calzada señalizada con franjas blancas, su cerebro seguía en modo frenético cargado de dopamina animándole a ponerse una venda en los ojos y ser audaz. No obstante, la responsabilidad ganaba la partida. Ladeaba la cabeza sintiendo que su corazón iba a desbocarse, ansiando ver a Yareth corriendo detrás de él. Su piel se erizó cuando, al terminar el giro, se topó con el colombiano. Se quedó sin aliento porque él le agarró de la mano, clavó sus ojos verdes en los suyos y tomó impetuosamente sus labios. Los dos iniciaron un beso con el que llevaba horas soñando mientras el semáforo cambiaba de color. Los coches no podían avanzar porque ellos seguían parados en medio de la calzada protagonizando un beso interminable.
—Estoy fatal —musitó Diego acabando con una apetitosa fantasía, que nada tenía que ver con la realidad.
Su giro de cabeza había acabado al alcanzar la mediana, justo antes de que los vehículos comenzasen a invadir los carriles. Un autobús de la EMT marcaba la separación con la Plaza de España impidiéndole localizar a Yareth. Diego inspiraba con fuerza y comprobaba la hora en su reloj. Solo restaban 15 minutos para que diera comienzo su jornada laboral. Debía dejarse de cuentos de hadas y correr como nunca lo había hecho porque no iba a llegar a tiempo. Terminó de cruzar por el paso de cebra y sus zapatos pisaron el Parc de ses Estancions. Aceleró sus zancadas mientras buscaba en su agenda de contactos a su amiga Magda.
—¿Dónde te has metido? —preguntó esa chica de 26 años con inquietud y premura en la voz.
—Tranquila, voy de camino a casa —Diego estaba jadeando porque corría por medio del parque—. Luego te cuento, pero necesito que me fiches porque voy a llegar tarde.
—Está bien. Me tenías muy preocupada. Entra con discreción que no quiero que nos pillen y se nos caiga el pelo —le solicitó ella, que estaba vestida con su uniforme laboral y bajaba por las escaleras del piso que compartían—. ¿Qué ha pasado?
—Ya te lo contaré que ahora no me alcanza el aliento —le aseguraba deseando colgar—. Hasta ahora.
Diego continuó corriendo hasta llegar a su casa, subió las escaleras a toda velocidad y entró en el domicilio. Se dirigió a su habitación cuando apenas faltaban diez minutos para las 3 de la tarde. Con la lengua fuera, abrió su portátil y conectó la cámara de fotos mientras se quitaba la ropa. Para él era una prioridad descargar y enviar las fotos a Yareth. Se sentó en su escritorio llevando solo un bóxer negro y accedió a la carpeta de las imágenes que había tomado. Las copió en el ordenador y abrió su correo electrónico. Tecleó la dirección de Yareth y comenzó a repasar las fotografías. Se quedó hechizado por la sonrisa y la mirada de ese chico en alta resolución. Su corazón latía tan aceleradamente como parecía avanzar el reloj consumiendo el escaso tiempo que tenía. Tuvo que realizar una selección muy rápida de archivos. Para él todos los retratos eran una joya. Temía no volver a coincidir con Yareth, pero lo que nadie le podría robar nunca sería su recuerdo y su imagen. La piel casi le temblaba mientras sus ojos se recreaban en la anatomía de ese joven, que no era perfecta, pero a él le engatusaba sin remedio. Llegó a las instantáneas que les había tomado un transeúnte: los dos juntos, posicionados frente a la estatua de Jaume I. Se concentró en sus rostros y pensó que hacían una hermosa pareja. Era fácil abrir de nuevo la cancela al mundo de idílicas quimeras, dejarse arrastrar por el tentador remolino de una pasión que se había convertido en su mayor anhelo. Se sobresaltó al ver que solo faltaban dos minutos para que diera inicio su jornada laboral. Adjuntó las imágenes y mandó el mail a Yareth. Era una necesidad imperiosa porque quería mantener el contacto a toda costa. Deseaba que él le respondiera, que surgiera la ocasión de verse de nuevo antes de que, en cuatro días, volase de tierras mallorquinas desvaneciéndose para siempre.
Diego suspiró y se encaminó al cuarto de baño a toda velocidad. No tenía tiempo para ducharse, así que se mojó las axilas y se echó algo de agua por el pecho y sus partes íntimas, se puso un bóxer limpio y abundante desodorante y regresó a su dormitorio. Cogió su traje gris y se enfundó los pantalones; se metió la camisa y se la abotonó a la velocidad del rayo; se colocó la corbata; se calzó los zapatos y se puso la americana; agarró su móvil y salió a toda velocidad del piso.
Magda estaba fichándole cuando él bajaba las escaleras de su casa. Casi sin aliento llegó a la puerta de esos grandes almacenes y se encauzó hacia la cuarta planta intentando pasar desapercibido. Llegaba casi 15 minutos tarde y sabía que podía meterse en un gran lío si alguien lo pillaba. Se pasó la mano por la frente, que tenía completamente sudada; se arregló el pelo como pudo y ocupó su posición. Sus ojos se encontraron con los de Magda, que había estado cubriéndole para que nadie notase su ausencia.
—¿Dónde te habías metido? —Magda se acercó a Diego, que trataba de recuperar el aliento.
Diego conocía a Magda desde el instituto donde ambos coincidieron uniendo sus caminos; ella también había estudiado Diseño Gráfico y había hecho el Erasmus con él en Italia. Tenía un año más; había repetido un curso en su época más rebelde. Ahora estaba bastante calmada, aunque solo a ratos.
Era una chica alta y algo gruesa, pero sin ningún complejo. Era bastante guapa, de mirada castaña y cabello negro azabache. Tenía bastantes lunares en la cara, pero distribuidos de una manera tan estratégica, que resaltaban su atractivo.
—El tiempo se me ha echado encima porque… —no pudo evitar que una sonrisilla nerviosa apareciera en su rostro—. He conocido a alguien.
—¿Has ligado? —ella también sonreía.
—No —Diego negó con la cabeza.
—No entiendo nada entonces. ¿A quién has conocido? ¿A Aitana? ¿A Nicholas Galitzine?
—¿Qué dices? —Diego se echaba a reír—. A nadie famoso. He conocido a un chico que acaba de llegar a Mallorca. Es colombiano y hemos estado hablando y paseando y el tiempo se nos ha echado encima.
—Pues un ligue. Lo que había dicho yo —reivindicaba Magda.
—Me ha dicho que tenía novia, vamos que se iba a casar en dos años —revelaba con un marcado desánimo en la mirada.
—¿Y quería darse un estimulante capricho antes de la fastuosa boda? —Magda le ofrecía una sonrisa traviesa.
—No —Diego sacudía la cabeza—. Pero se ha creado una conexión muy intensa y especial. Ha sido raro. Un crush total desde el segundo uno.
—Entonces tiene que ser un adonis.
—Es muy guapo, pero a ti no te gustaría.
—Pues entonces no puede ser tan guapo —matizó ella—. A mí me gustan los tíos buenorros.
—Yareth es muy guapo y está muy bien, pero no tiene un cuerpo esculpido de gimnasio ni nada de eso —explicaba evocando muy nítidamente la imagen de ese chico.
—Yareth —Magda repetía el nombre dándole un aire sensual.
—¿Y si no lo vuelvo a ver? —Diego impregnaba de una profunda congoja y preocupación sus palabras.
—¿Por qué no lo vas a volver a ver?
—No lo sé… —se encogía de hombros—. He sentido que había algo, que a él también le daba mucha pena tener que separarnos, que ha disfrutado tanto como yo, que sentía algo…
—¿Y por qué no te has lanzado y lo has besado?
—¿Tú estás loca? —Diego ponía cara de asustado.
—Bien cuerda estoy. Si lo hubieras besado ahora no estarías lleno de dudas y temiendo no volver a verle —defendía ella mientras Diego se imaginaba siguiendo esa vía—. ¿Qué es lo peor que te podía haber pasado? ¿Que se apartase y te dejase claro que te equivocabas? Pues muy bien, historia finalizada.
—No todo es tan fácil como tú quieres verlo.
—No todo es tan complicado como tú lo haces —replicaba ella.
—El caso es que nos hemos separado en la Plaza de España porque yo ya llegaba tarde.
—Has llegado tarde igualmente —matizaba ella.
—Sí, pero es que yo no hubiera venido —Diego terminaba sonriendo.
—Y hubieses hecho bien. Un flechazo no se puede desperdiciar. Te vas a arrepentir toda la vida.
—¡No me digas eso! —Diego notaba una ansiedad creciente dentro de él; temía que su amiga tuviera razón y que sus pasos no volvieran a cruzarse con los de Yareth.
—A veces hay que tomar decisiones que pueden ser complicadas, pero que en realidad las tienes muy claras —argumentaba mirando fijamente a los ojos de su amigo—. ¿O me equivoco? ¿No preferirías una y mil veces estar ahora mismo con ese chico que aquí en tu reino de las camisas junto a tu simpática amiga?
—Es donde estoy, además… Él tenía que estar a las 3 en casa de unos conocidos de su madre con los que se va a quedar.
—¿Y no podía ir más tarde? —se interesó obteniendo una negación por parte de Diego—. ¿Y no podías acompañarlo?
—Ya, pero…
Diego comenzó a moverse entre los muebles en los que se apilaban las camisas; intentaba calmar una furiosa ansiedad que recorría cada milímetro de su anatomía.
—Le he hecho muchas fotos y se las he mandado. Así que espero que me conteste y… —una sonrisita cargada de esperanza florecía en su cara.
—¿Tienes fotos de él? ¡Quiero verlas! —exigió ella.
—Ahora no puede ser. Ya sabes que no nos dejan mirar el móvil aquí —le recordó él.
—Pues vamos al almacén.
—Luego. Tengo ganas de mirar si las ha visto y me ha respondido. Si es así, creo que me lanzaré y lo invitaré a casa a cenar.
—Ahora que dices lo de cenar… —Magda se mordía el labio inferior—. Se me había olvidado por completo. Esta mañana me ha llamado Pierpaolo y me ha dicho que él y Ludo han pillado un viaje de último minuto y vienen tres días. Llegan en unas horas y vamos a cenar en casa…
Diego atendía atónito a la explicación de Magda sintiendo que esa visita era una complicación inesperada y muy inoportuna.
A Pierpaolo y Ludovica los habían conocido en sus días de Erasmus. Los cuatro habían formado un gran grupo; habían disfrutado saliendo juntos de fiesta, haciendo excursiones e incluso protagonizando alguna travesura en la Toscana. No obstante, lo que más inquietaba a Diego era que él y Pierpaolo habían acabado liándose y su relación estaba en un punto indefinido y extraño. Cada vez que él visitaba Palma rememoraban sus aventuras sexuales compartiendo cama y era algo que en este preciso instante no le apetecía lo más mínimo. No podía evitar pensar en Yareth y en que era con él con quien deseaba enredarse entre las sábanas de su lecho y no con Pierpaolo.
—¡Menuda cara se te ha quedado! —Magda le daba un golpecito en el brazo izquierdo para que reaccionase—. Piénsalo, quizá es lo que te hace falta para dejar de penar con esa historia del colombiano, que seguramente no vaya a ninguna parte. Un buen revolcón siempre alegra el corazón —añadió casi riendo.
—No me apetece nada.
—Ahora no lo niegues. Tú y Pierpaolo os lo pasáis a lo grande en la cama, que Ludo y yo siempre tenemos que ponernos tapones para no escucharos.
—¡Cállate! —ahora era él el que le daba un manotazo—. No te digo que no funcionemos bien, pero no hay nada más y ahora mismo no me apetece nada.
—Pues si no te apetece no tiene que pasar nada. Podéis dormir fraternalmente como hacemos Ludo y yo o si quieres nos intercambiamos. Estoy a salvo porque a Pierpaolo no le interesa nada lo que yo pudo ofrecerle —comenzó a reír de nuevo.
—Va a ser todo un poco raro y yo… —resoplaba algo agobiado—. Creo que me voy a ir a pasar la noche a casa de mis padres.
—¡No puedes hacer eso!
—Me parece que es la mejor idea porque no quiero líos raros.
—¡Joder, Diego! Pierpaolo y Ludo son nuestros amigos. ¿En serio vas a hacerte el huidizo? Podemos hablar las cosas.
—Ya veremos —dijo para cortar una conversación que estaba a punto de provocarle un molesto dolor de cabeza.
El final de la charla se produjo segundos después con la irrupción del señor Andrade, el jefe de la planta, que se acercó a él con su habitual rictus serio y de pocos amigos. Diego esperaba su pregunta manida de si no tenían nada mejor qué hacer, pero no fue lo que escucharon sus oídos.
—Señor Toronger —pronunció el apellido de Diego con una inquietante solemnidad—. Me han informado de que usted ha llegado tarde.
—¿Qué? —Diego se sintió muy nervioso al verse descubierto; además, ese hombre alto, de rostro enjuto y pelo canoso le imponía tremendamente—. No es verdad.
—¿Va a negarlo?
—He fichado a mi hora —se defendió observando que Madga se había apartado y que Pedro estaba sonriendo.
Esa malévola sonrisa de su compañero le dejaba bien claro que había sido él el que lo había delatado. Su mala relación con Pedro venía de lejos. Habían chocado desde el primer momento porque él era un lameculos muy competitivo, territorial y posesivo. Su enemistad no se quedaba en el terreno profesional, sino que habían tenido sus roces fuera porque él se le había insinuado y Diego lo había rechazado de plano. No le atraía lo más mínimo y no por una cuestión meramente física, sino especialmente por su carácter mezquino.
—¿Se va a agarrar a eso? ¿Quiere que revisemos las cámaras de seguridad y veamos cuándo ha entrado realmente y quién le ha fichado? —inquirió desarmando a Diego porque esa opción implicaba incriminar a Magda—. Ya me parecía a mí.
Diego decidió no presentar batalla y optar por el silencio sumiso y por agachar la cabeza. No tenía nada qué hacer contra las cámaras de seguridad y era mejor aceptar la penitencia que embarcase en una cruzada que solo iba a complicarle la vida a él y a su querida amiga.
—Voy a mandarle al almacén a colocar el género nuevo que ha llegado. No quiero que salga de allí en toda la jornada —ordenó con prepotencia el mandamás de la planta.
Diego se exilió en ese sombrío almacén. No lo consideraba especialmente un castigo, sobre todo ese día, ya que le permitía estar pendiente del móvil. Nada más cruzar la puerta cogió su teléfono y accedió a la aplicación del mail. Eran las 15.45 horas, así que Yareth había tenido tiempo más que suficiente para ver las fotos y responder. Antes de comprobarlo, quiso curarse en salud. Abrazó la idea de que en realidad el tiempo había sido escaso y que con todo el lío de presentarse a los amigos de su madre no habría podido entretenerse con las fotos. Se quedó con esa explicación para prevenir la decepción que experimentó al ver que no tenía respuesta alguna en su bandeja de entrada.
Diego intentó concentrarse ordenando las estanterías del almacén. Tenía ante él centenares de camisas que archivar y colocar para entretener su mente, pero ni las rayas, colores o estampados de esas prendas lograban distraerle para que los minutos cayesen rápidamente. Estaba atascado en las 14.44 horas, en ese instante en el que se rompió su abrazo con Yareth y se separó de él. Cogía una camisa y se imaginaba al chico vistiéndola y eso le hacía sonreír. Después, volvía a mirar su móvil ansiando un mensaje, que no aparecía.
—¿Cómo vas? —le preguntó Magda colándose en su guarida con la excusa de ir a buscar una talla de una camisa para un cliente—. ¡Qué asco me da Pedrito! Es un mal bicho.
—Lo es, pero la verdad es que casi estoy mejor aquí que teniendo que ver su cara de rata y atendiendo a gente pesada.
—Eso sí —Magda sonrió—. ¿Ya te ha respondido tu chico de ensueño?
—No —negó con la cabeza—. Debe estar muy liado.
—Seguro que es eso —Magda asintió—. Si tenía que instalarse y todo eso…
—Claro o quizá se ha roto la magia… —resoplaba poniéndose en lo peor—. No sé, a veces puedes estar tentado a hacer algo, pero luego pones espacio y escapas de una situación potencialmente comprometida.
—Puede pasar, es verdad.
—Él tiene novia y… —Se llevó las manos a la cabeza—. ¿Te das cuenta de las historias que me monto sin ni siquiera saber si le gusto?
—De ti no me sorprende —Magda comenzó a reírse—. ¿Te acuerdas con Raúl?
—¡No me lo recuerdes! —Diego también comenzó a reír.
—Me convenciste para intentar seducirlo con la teoría absurda de que si me rechazaba es que era gay y lo peor de todo es que yo acepté —continuaba riendo.
—Eso ocurrió hace mil. Éramos unos críos.
—Entonces, ¿no quieres que busque a Yareth y trate de conquistarlo? —Se mordía el labio y se contoneaba.
—No hace falta, aunque lo de que lo busques es tentador, pero sin la parte de seducirlo —puntualizó.
—Si te contesta tienes la excusa perfecta para invitarlo a casa. Le dices que vamos a dar una fiesta porque vienen unos amigos italianos.
—¿Tú estás majareta? —Diego ponía mala cara—. ¿Cómo quieres que lo invite estando Pierpaolo?
—Tienes razón —Magda volvía a reír—. Conociéndolo, Pierpaolo intentaría levantarte la conquista. ¿Te imaginas que te pide la habitación para liarse con él?
Diego cogió varios paquetes de camisas y se los lanzó a su amiga; ella se apartó y tres de esas prendas impactaron en Rosita, otra de sus compañeras. El reloj marcaba exactamente las 16.43 horas.
—¡Lo siento! —se disculpó Diego antes de echarse a reír contagiado por Magda.
—Veo que tenéis aquí montada una buena juerga —dijo Rosita devolviéndole las camisas—. Siento ser yo la aguafiestas de turno, pero tienes un cliente un poco mosqueado porque lleva mucho rato esperándote —notificó a Magda.
—¡Joder! —Se llevó las manos a la boca—. Me había olvidado por completo de él y con lo pedante que era me imagino la que debe estar formando. Salgo pitando.
A las 17.30 horas la ilusión prendió en la mirada de Diego al recibir la notificación de que tenía un nuevo correo electrónico. Soltó las camisas que tenía entre las manos y entró en el mail deseando leer la respuesta de Yareth y poder iniciar una conversación con él. Había pensado que quería proponerle ir a cenar por el Marítimo, aunque eso significase dejar colgados a Magda, Ludo y Pierpaolo. Tenía bien claras sus prioridades. Entró en el correo y la decepción lo echó para atrás al descubrir que el mensaje era sobre un curso de Inteligencia Artificial aplicada al diseño. Sintió un bajonazo enorme, a pesar de que esa formación le interesaba y mucho.
—¿Por qué no lo he invitado directamente? Es que soy estúpido —lamentó a viva voz deseando volver tres horas atrás en el tiempo.
Pensó que no hubiera sonado nada raro que le propusiera el plan de ir a cenar. De hecho, lo que ahora le resultaba extraño era que a ninguno de los dos se le hubiera ocurrido porque le parecía lo más normal. Al fin y al cabo, Yareth tenía completamente abierta su agenda y no tenía compromisos con nadie, más allá de los amigos de su madre. Diego llegó incluso a sentirse como un mal anfitrión por no haberse ofrecido a quedar con él. Se arrepentía enormemente de no haberle sugerido hacer juntos alguna excursión por las mañanas.
—Todo por las putas prisas —farfulló frustrado y decidido a encontrarlo.
Sabía que podía ser un reto complicado, pero tenía un buen punto de partida ya que recordaba perfectamente que la casa de los conocidos de la madre de Yareth estaba ubicada en la calle Reina Esclaramunda. No sabía el número, pero caviló que podía plantarse en esa calle a primera hora de la mañana y, con un poco de suerte, conseguiría ver al chico salir de uno de sus portales.
De pronto se creyó todavía más estúpido al darse cuenta de que ni siquiera se había planteado pedirle su número de teléfono. Se había concentrado en el tema del mail con la excusa de enviarle las fotos y no había contemplado un medio más directo como era el móvil. Emitió un bufido sintiéndose abatido. Todo se había precipitado en los últimos minutos apremiado por la hora de entrada al trabajo. La rabia dentro de él aumentaba y la dirigía hacia ese empleo en el que no se sentía nada a gusto. En un arranque de ira golpeó la estantería y varias de las camisas que ya había colocado cayeron en cascada formando un montón sobre el suelo.
Su angustia seguía alimentándose con la idea de que el no tener contestación a su mail podía convertirse en una prueba irrefutable de que Yareth no quería saber nada más de él.
Diego era un mar de dudas. Le dio muchas vueltas a la situación abordando todos los escenarios posibles y el abanico más completo de alternativas para él. Concluyó que debía concederle tiempo para ver su mail y contestar y que si no lo hacía lo mejor era olvidarse de esa historia porque lo de ir a acecharle en la calle le parecía algo más propio de un desequilibrado. Desde luego tenía claro que no iba a stalkear a Yareth.
El tiempo avanzó sin prisa, pero sin pausa, hasta llegar a las 21.30 horas agotando, de este modo, la larga jornada laboral. Diego y Magda abandonaron juntos ese gigante de hormigón al que encadenaban su aliento cada día laborable y se encaminaron al bar situado frente a los almacenes. Era el lugar donde les esperaban Pierpaolo y Ludo. El reencuentro con sus amigos italianos fue efusivo. Se convirtió en un festival de abrazos y besos; incluso el transalpino aprovechó para meterle mano a Diego, que se apartó como pudo y puso distancia entre ambos.
—Estás un poco arisco —protestó Pierpaolo sonriendo a Diego—. ¿Has tenido un mal día?
—He tenido un día raro, que podía haber sido perfecto, pero que ha sido muy bueno —reconoció con sinceridad evocando de nuevo el rostro de Yareth.
—Pues ya estoy yo aquí para poner el colofón perfecto a este día —avisó Pierpaolo lanzándose de nuevo.
—¡Echa el freno, Casanova! —Magda se interpuso entre los dos muchachos para echar un cable a su mejor amigo—. Creo que lo mejor será ir a casa para que dejéis las maletas y podamos pedir algo para cenar.
—¡Burritos, per favore! —exclamó Ludo con ansiedad.
Ludovica Ferri era una chica de su edad, efusiva y alocada; desde el minuto uno había conectado muy bien con Magda. Era una apasionada de las novelas románticas y de la comida. Magda la envidiaba porque estaba muy delgada a pesar de zampar más que nadie. Llevaba el pelo hasta los hombros; lo tenía negro con algunas mechas de color rosa, verde y azul. Por su parte, Pierpaolo Fiore era un joven de nariz aguileña y cabello rizado y negro; tenía los ojos saltones y la mandíbula ancha formando un conjunto con un atractivo especial. Era bastante atlético porque desde muy pequeño había practicado natación llegando incluso a competir y quedándose a las puertas de participar en los Juegos Olímpicos.
—Vuestra casa está por allí, ¿verdad? —Pierpaolo señaló hacia la calle Aragón.
—Más bien por allí —corrigió Magda cogiéndolo de los hombros y dándole la vuelta.
—Siempre me armo un lío —reía el italiano con un pronunciado acento, que delataba su procedencia.
—Yo creo que es mejor ir por donde decía Pierpa porque cuando nos hemos bajado del bus del aeropuerto había unos cuantos pedigüeños y no los soporto —adujo Ludo convenciendo a Magda, que sabía perfectamente que a la italiana le ponía muy tensa la gente que mendigaba en las calles.
—¡Al final yo tenía razón! —exclamó Pierpaolo cogiendo del hombro a Diego—. Me pones un montón así de traje —le susurró casi al oído—. Solo pienso en quitártelo con los dientes —añadió haciendo el gesto de dar un mordisco para arrancarle a dentelladas la ropa.
Diego se apartó de él educadamente y consiguió que Magda se colocara de nuevo entre ambos. El grupo avanzó por la calle Aragón cambiando su ruta habitual y directa para evitar el Parc de ses Estacions.
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CAPÍTULO 4: LOS PASOS DE YARETH

Eran las 14.44 horas exactamente cuando los caminos de Yareth y Diego se separaron en la Plaza de España de Palma. Yareth se quedó con la sonrisa de Diego incrustada en sus retinas mientras sus pupilas lo seguían; trataba de gestionar un descontrolado torbellino de emociones e ideas entre las que estaba la de ir detrás de él. Contenía ese pensamiento porque no sabía qué ofrecerle. Era consciente de que el dependiente tenía que trabajar y él debía ir a ver a los amigos de su madre. Eso era lo planificado, lo previsto, lo estipulado. Pero no era lo que sentía que debía hacer. Observó a Diego cruzando la carretera mientras los vehículos aguardaban detenidos a que el semáforo les diese vía libre para proseguir su ruta. Inspiró profundamente y salió corriendo hacia el cruce, pero antes de pisar el paso de cebra el semáforo cambió de color adoptando un prohibitivo rojo y un autobús de la EMT ocupó la calzada convirtiéndose en un muro infranqueable entre él y Diego. Por primera vez lo perdió de vista. Fueron unos pocos segundos llenos de tensión e incertidumbre, que a Yareth se le hicieron eternos. Cuando el autocar avanzó, pudo divisar a su fotógrafo particular adentrándose en el Parc de ses Estacions. Él dirigió sus ojos color esmeralda al semáforo y a esa cuenta atrás para que el verde cediera el testigo a los peatones y le permitiera cruzar. Los números caían casi a cámara lenta haciendo infinito el ansiado instante. Y cuando estaba a punto de alcanzar su objetivo, se percató de que había dejado abandonada su mochila. Se giró bruscamente y un nerviosismo ansioso se apoderó de él al no divisar su macuto. No estaba en el lugar en el que él lo había dejado. Se movió de manera impulsiva volviendo sobre sus pasos. Sacudió su cabeza intentando localizar su mochila y, en la distancia, alejándose por la calle Olmos vio a alguien con su propiedad cargada a la espalda. Salió corriendo a toda velocidad para intentar alcanzar a esa persona. Le costaba avanzar porque esa vía estaba muy poblada y debía ir sorteando decenas de obstáculos humanos. Le iba la vida en pillar al ladrón ya que sin su mochila estaba completamente vendido. La desesperación era la más potente gasolina para sus piernas, que galoparon lo más velozmente posible por esa calle hasta que se chocó de bruces contra un chico que viajaba subido en un patinete eléctrico. Los dos terminaron sobre los adoquines. Yareth se golpeó en la cabeza con las patas metálicas de una de las muchas mesas ubicadas en ese escenario. Tardó unos segundos en reaccionar. Fueron suficientes para que quien había sustraído su mochila desapareciera al girar la esquina. Una rabia descomunal invadió su anatomía. Se alzó tan furioso que ni fue consciente de lo que había ocurrido ni de que su rodilla derecha estaba sangrando. Desoyó a las personas que se arremolinaban a su alrededor e intentó seguir el rastro del ladrón y llegó a la vía Roma. Avanzó con dificultad y se fijó en que estaba herido; se tocó la rodilla y sus manos se impregnaron de sangre.
—¿Has visto a alguien corriendo con una mochila negra? —abordó a una mujer que lo miraba preocupada.
—No —ella negó con la cabeza—. ¿Qué te ha pasado? Deberías ir a un médico —sugirió ofreciéndole un paquete de pañuelos de papel.
—Gracias —Yareth contestó como un autómata y tomó los pañuelos.
Sacó varios y los usó para tapar y limpiar su herida; pronto se tiñeron de rojo; se sentó en un banco hasta que logró que su pierna dejará de sangrar.
Yareth se sentía perdido. En la mochila llevaba su ropa y sus enseres, pero sobre todo le preocupaba su cartera y su móvil. Sin su teléfono no podía llegar a casa de los amigos de su madre porque no había memorizado su dirección. No sabía ni dónde estaba. No imaginaba que se hallaba bastante cerca de su destino. Una incontrolable ansiedad recorría su piel sulfurándolo. Su cuerpo estaba invadido por una ingente cantidad de hormonas del estrés; el cortisol y la adrenalina campaban a sus anchas provocando la aceleración del ritmo cardíaco, sudoración y tensión muscular. Se llevó las manos a la cabeza manchándose la frente y el pelo de sangre. Se levantó convencido de que ahí no podía hacer nada. No sabía por dónde tirar y decidió avanzar hacia la vía Alemania. Sin sospecharlo, llegó hasta el instituto en el que Diego y Magda se conocieron siendo unos adolescentes. Continuó moviéndose sin brújula hasta que sus ojos se agrandaron al descubrir varias de sus prendas tiradas muy cerca de la riera. Se agachó y recuperó una camiseta blanca, que quedó manchada inmediatamente de sangre y que Yareth decidió usar para limpiarse las manos. También se hizo con unos calcetines, que le sirvieron para seguir el rastro hasta el torrente.
—¡Qué cabrón! —gritó dando rienda a su furia al hallar su mochila en el fondo de la riera; era un lugar inaccesible para él.
Yareth no pudo evitar que un desgarrador grito surgiera de su garganta. Se dejó caer al suelo y apoyó su espalda contra las rocas que conformaban el muro que cercaba ese torrente. Cerró los ojos y trató de tranquilizarse. Al abrirlos su corazón se aceleró; acababa de distinguir, tirada junto a un árbol, su billetera. Daba por perdido el dinero; su esperanza era que hubieran tenido la decencia de dejar su documentación, aunque no confiaba demasiado en eso sabiendo que habían lanzado a la riera la mochila. Sus manos ansiosas agarraron esa billetera de piel que le había regalado su tía hacía dos años por su cumpleaños. Como había anticipado, no había rastro ni de billetes ni de monedas. Una inconmensurable alegría brotó en sus pupilas al encontrarse con su documentación. Nunca antes le había provocado semejante subidón ver su carné, pero ahora podía convertirse en su salvación.
Yareth asió con fuerza su cartera y la pegó contra su pecho. Se quedó sentado en ese paraje un buen rato para acabar de relajarse y liberar de tensiones su mente. Necesitaba pensar con claridad. No tenía ni idea de cuál era la dirección de los amigos de su madre. Por más que se esforzaba, no daba con ningún nombre. Recordaba haberla consultado en el móvil para ubicarla. También se acordaba de que Diego le había dado algunas indicaciones en la Plaza de España. Recuperar la imagen de ese chico le hizo sentirse bien e incluso sonreír ligeramente.
—¿Qué hago? —se preguntó a viva voz volviendo a evocar a Diego.
Recordó sus sugestivas conversaciones con él y que le había contado que trabajaba vendiendo camisas en unos grandes almacenes. Había retenido perfectamente cuáles eran porque pasaron por delante en su trayecto a la Plaza de España.
No sabía bien dónde se hallaba ni tenía su móvil para poder usar el GPS y orientarse, así que no le quedaba otra opción que recurrir a métodos antiguos y preguntar a alguna persona. Con las indicaciones de la gente logró encontrar la senda para regresar a la Plaza de España y desde allí no tuvo mucha dificultad en localizar los grandes almacenes en los que estaba empleado Diego. Su aspecto no era el más apropiado ya que todavía tenía restos de sangre en la rodilla y también en la cara y el pelo. Su atuendo tampoco era muy acorde a ese establecimiento, pero eso no lo detuvo. Observó el panel indicativo para dar con la planta en la que estaba ubicada la tienda de camisas y tomó la escalera mecánica. Al llegar al primer piso se fijó en un cartel que señalaba los aseos y pensó que era una buena idea ir a lavarse un poco. Cruzó la tienda y encontró los baños. Al estar frente al espejo fue consciente de que tenía restos de sangre en la frente y también en el pelo. Se enjuagó las manos y después frotó su cara y su pelo negro. Seguidamente, cogió papel, lo humedeció y se limpió la herida de la rodilla. Volvió a posicionarse frente a esos grandes espejos que cubrían la pared y sonrió; ahora tenía una imagen algo más presentable a pesar de su vestuario playero con camiseta de tirantes y bermudas.
Yareth tomó de nuevo la escalera mecánica y llegó a la cuarta planta de la tienda. Se movió por los pasillos observando a los empleados. Ellos iban vestidos de traje, cada uno con un modelo y color diferente; ellas llevaban todas el mismo uniforme compuesto por una falda oscura y una camisa. Cruzó sus ojos con los de una de las trabajadoras, que se movía por el pasillo central. Él no lo sabía, pero se trataba de Magda, la mejor amiga de Diego. La joven se dirigía al almacén para ver a su compañero con la excusa de buscar una talla para un cliente.
—¿Puedo ayudarle en algo? —le preguntó uno de esos chicos trajeados que se ganaban el sustento en ese establecimiento.
—Pues en realidad sí —Yareth sonrió y se fijó en la placa del dependiente; se trataba de Pedro—. Estoy buscando a alguien.
—Aquí se suele venir a buscar algo más que a alguien —contestó él en tono serio y con una mirada inquisidora, que parecía radiografiarle por completo.
—Vaya… —Yareth mostró su encantadora sonrisa—. Y yo que pensaba que tenían de todo y podías completar tu servicio de criados —prosiguió en tono de broma—. En serio, buscaba a uno de sus trabajadores, se llama Diego y está aquí en las camisas.
—Diego… —Pedro torció el morro ante la mención de ese chico al que le tenía una especial inquina—. ¿Para qué lo buscas?
—Tengo que hablar con él —manifestó sin querer entrar en detalles.
—El caso es que hoy no ha venido. No es la primera vez que falta. Es bastante informal —mintió con descaro y ganas.
—Vaya… —Yareth suspiró tan extrañado como decepcionado—. ¿No podrías darme su dirección? Es que…
—Imposible —le cortó—. Para empezar, yo no sé dónde vive ese haragán —le engañó porque conocía esa información—. Pero, aunque lo supiera no podría decírselo ya que va contra las leyes de protección de datos.
—Lo entiendo —Yareth sentía que había fracasado cuando de pronto, pensó en la amiga de Diego; él le había dicho que trabajaba también allí—. ¿Podría indicarme dónde puedo ver a Marga? ¡No, Magda! —corrigió rápidamente.
—Pues resulta que tampoco ha venido. Estos dos todo lo hacen en pack —aseguró invitándole con la mirada a desaparecer.
—Vale, pues muchas gracias.
Eran exactamente las 16,43 horas cuando el colombiano se dio la vuelta resignado para dirigirse a las escaleras mecánicas mientras Magda salía del almacén en busca de su cliente impaciente tras ser avisada por su compañera Rosita. Magda vio de lejos a Yareth tomando las escaleras para abandonar la tienda.
El joven de 19 años pisó la calle y acabó sentado bajo los soportales del centro comercial sintiendo que había fracasado y preocupado por Diego. Le parecía muy extraño que no hubiera ido a trabajar esa tarde. Para nada compartía la visión de su compañero Pedro, lo tenía por un chico sensato y responsable. Temía que pudiera haberle pasado algo. Se quedó contemplando el movimiento de la gente y los vehículos que cruzaban esa transitada avenida con la mente en blanco a ratos y agitada en otros. No sabía muy bien qué podía hacer a partir de ese momento. Ni siquiera podía contemplar la idea de llamar a su madre porque para empezar no tenía dinero y, para continuar, no se sabía su número de memoria. Había confiado su suerte a su móvil creyendo que allí tenía segura toda la información y, ahora, de pronto, se encontraba atrapado sin salida. No contaba con muchas alternativas, así que decidió apelar al buen corazón de las personas que pasaban por delante de él.
—¿Podría darme algún euro? —pidió a una mujer de apariencia elegante—. Me han robado y me han dejado sin nada.
Esa fémina ni se dignó a mirarle a la cara; siguió caminando como si no existiera, como si su voz fuese solamente audible para un perro. Yareth se sintió frustrado, pero continuó intentándolo. No tuvo especial suerte, pero logró recaudar 3,64 euros y un ‘Huesito’, donado altruistamente por una pareja de jóvenes.
Cambió de ubicación y optó por abordar a gente que bajaba del autobús. Él no podía imaginárselo, pero quiso pedir ayuda a dos conocidos de Diego, Pierpaolo y Ludovica, que descendían del transporte público del aeropuerto cargados con sus maletas.
—Lo siento, no tengo nada —se excusó Ludo muy nerviosa y agarrando del brazo a Pierpaolo para salir de allí.
Los italianos se dirigieron al bar situado frente a los almacenes donde en una hora se reunirían con Diego y Magda. Yareth por su parte, continuó intentando recaudar algo más de efectivo con el que sobrevivir a la noche en Palma.
Podría haberse encontrado con Diego si Ludo no hubiera sugerido alterar su ruta. Yareth estaba en la entrada del Parc de ses Estacions en un lugar por el que el dependiente y su amiga pasaban a diario, pero en esa ocasión tomaron el itinerario de la calle Aragón alejándose de él.
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CAPÍTULO 5: YO TE BUSCO, TÚ ME BUSCAS, ELLOS ME BUSCAN

Desconocer la realidad llevaba a Diego a interpretar la falta de respuesta de Yareth como un total desinterés por él. No obstante, no estaba conforme. No le cuadraba que ese chico con el que había conectado tan profundamente pasase de él y ni siquiera le agradeciera las fotos que le había mandado. Diego ocupaba por completo su mente en Yareth, por eso sus reacciones a las anécdotas que contaban Ludo y Pierpaolo eran artificiales. Ellos y Magda estaban sentados alrededor de la mesa del salón disfrutando de la comida mexicana que habían encargado.
—Pues mi madre al final se ha decido y va a abrir una sucursal en Roma —anunció Ludo.
—¿En serio? —Magda se mostraba emocionada—. Me alegro mucho porque tu madre es la bomba. Todos los días echo de menos sus bocconotti, sus cannoli y sus cartocci… ¡Se me hace la boca agua!
—Lo sé —Ludo sonrió—. Por eso… —Se levantó y sacó de su maleta una caja provocando que los ojos de Magda se agrandasen—. Mi madre te manda un pequeño surtido.
—¡Amo a la tua mamma! —gritó encantada con el postre.
—Tenéis que venir a la inauguración de la tienda de Roma —pidió la chica del pelo con mechas de colores.
—¡Allí estaremos! No me la perdería por nada del mundo —aseguró llevándose a la boca un cannoli.
—¿Tú, que dices, Dieguito? —Ludo miró al chico.
—Claro —asintió sin demasiado entusiasmo.
—No sé qué le pasa hoy. —Ludo posó su mirada en Magda.
—Mal de amores —susurró la chica.
—¿Quieres que vayamos a tu cuarto un rato? —Pierpaolo se pegó a Diego.
—Yo he venido preparada. Esta vez no se me han olvidado los tapones para los oídos —recalcó Ludo.
—Pues no los vas a necesitar —especificó Diego de forma tajante al tiempo que se alzaba—. No tengo el cuerpo para fiestas.
—Es que nuestro jefazo nos ha reñido hoy —explicó Magda tras acabarse el dulce italiano—. Diego ha llegado tarde, yo le he fichado y el asqueroso de Pedro se ha chivado, así que Diego ha acabado desterrado en el almacén. En esa oscura caverna a cualquiera se le agría el humor.
—Normal. No soporto estar encerrada en un lugar sin ventanas tanto tiempo —aseguró Ludo.
—En realidad toda la planta carece de ventanas, pero el almacén es un sitio pequeño y claustrofóbico —aclaró Magda.
—Lo siento, chicos… —dijo Diego—. Se me ha levantado dolor de cabeza y voy a retirarme.
—¡Qué pena! —Ludo puso cara de tristeza—. Seguro que mañana estarás mejor.
—¡Claro que sí! —Magda se levantó para abrazar a Diego; le dio un par de besos en la mejilla y le revolvió el pelo—. Descansa y no pienses más. No vale la pena.
—Hasta mañana —se despidió Diego.
El joven dependiente se refugió en su dormitorio y acabó frente a su portátil revisando las fotos que había tomado a Yareth. Ahora podía hacerlo con calma, recreándose en los detalles, disfrutando de la grandeza de la alta definición de las imágenes. La sensación de vacío devoraba su interior con cada instantánea que pasaba. Se zambullía en la mirada fascinantemente verde del colombiano, en su sonrisa contagiosa y en sus atrayentes facciones. Lo observaba dentro del agua, entre esas rocas salpicadas de algas donde lo había conocido. Le resultaba tan adorable que se le derretía el corazón. Pegó su mano a la pantalla y la acarició delicadamente como si estuviera rozando la piel del rostro de Yareth. Cerró los ojos un segundo y se transportó hasta ese espigón donde su mirada había descubierto a ese muchacho de pelo moreno y varios piercings en las orejas. Se sentía relajado, engatusado por la presencia del chico, alegre y tranquilo. De pronto, un sonido hizo que abriese la mirada y se topase bajo el umbral de su puerta con Pierpaolo.
—¿Qué haces? ¿Te estabas tocando? —preguntó el italiano con tono provocativo y sensual—. Porque yo puedo hacer algo mucho mejor por ti.
—¡Eres un cerdo, tío! Siempre estás con lo mismo —replicó contrariado cerrando su portátil.
—Era una broma —aseguró Pierpaolo entrando en la estancia y cerrando la puerta—. Me gustaría que contases conmigo si estás mal por algo. Vale que nuestra relación ha pasado al terreno sexual y creo que los dos hemos disfrutado de lo lindo, pero comenzamos siendo buenos amigos y confidentes. No te olvides de eso.
—Lo sé, no me olvido —afirmó más sosegado.
—¿Qué te pasa? —lo miraba fijamente—. Puedes ser completamente sincero conmigo.
—Siento que he perdido una gran oportunidad —verbalizó esquivando sus los ojos.
—¿Por qué? —El italiano se movió y se sentó sobre esa cama en la que había vivido tórridos encuentros sexuales con Diego; él se mantenía en su silla.
—Porque he conocido a alguien y he sentido algo que nunca había sentido —era completamente sincero.
Se llevaba las manos al pecho para intentar calmar un ingente vacío, que se expandía en su interior y al que necesitaba dar salida.
—Ya veo, Cupido te ha atravesado con una de sus flechas envenenadas —Pierpaolo sonrió.
—Puede ser —Diego asentía—. Duele.
—Siempre he dicho que yo no quiero enamorarme. El amor es dolor y el sexo es placer. ¿Para qué quedarte con lo que te hace sufrir si lo que te hace ver las estrellas llega sin tanto lío y complicación?
—Pues porque si crees ver las estrellas con el sexo que tú tienes, imagínate lo que sentirías si compartieras esa experiencia con alguien a quien amas —refutó él.
—No sé yo si el amor es un aditivo o simplemente un placebo.
—Solo puedes descubrirlo si Cupido te lanza una de sus flechas.
—¡A mí que no se me acerque ese tarado! —exclamó entre risas y con aspavientos logrando animar a Diego—. Ahora en serio, ¿cómo lo has conocido?
Diego narró a Pierpaolo su aventura con Yareth durante esa soleada mañana y se recreó en las sensaciones que le había estimulado el chico.
—No te enfades, pero opino como Magda, creo efectivamente que ese ragazzo estuvo tentado por ti. Si le hubieras apretado un poco en ese instante hubiera caído en tu red, pero ahora se ha roto el embrujo y ha ganado la coherencia al deseo —opinaba Pierpaolo.
—Tiene lógica, pero no sé… —resoplaba intranquilo—. En estas cosas la lógica no funciona siempre y no me lo saco de aquí dentro.
Se llevaba la mano al estómago primero y luego al corazón.
—En unos días se te pasará, ya lo verás. Y si quieres que te ayude, yo estoy dispuesto —sonrió—. Pero si no te apetece, yo te entiendo y te prometo que me comportaré de manera casta.
—Más te vale.
—Tengo curiosidad por ese ragazzo tuyo. ¿Por qué no me enseñas las fotos que le has hecho?
Diego levantó la tapa de su portátil y, tras teclear su clave, accedió a la carpeta con las imágenes. La primera que le mostró fue una de las que había tomado a Yareth en el agua.
—No está nada mal —Pierpaolo sonrió pegado a él—. Yo también le haría un buen favor.
—¡Ni se te ocurra! —Diego ladeó la cabeza para mirarlo antes de seguir pasando las fotos.
—¡Espera! A este ragazzo yo lo he visto —indicó haciendo que Diego lo mirase muy interesado—. Sí… —asentía pensando en él—. Se ha acercado a nosotros cuando hemos bajado del autobús y nos ha pedido dinero.
—¿Seguro que era él? —Diego se mostraba sorprendido y preocupado.
—Sí, completamente seguro —reiteraba el de pelo rizado observando la imagen de Yareth con la camiseta de tirantes y bermudas; lo reconocía totalmente.
Diego notaba una gran agitación dentro de él; de manera casi irracional cogió su cartera, se la guardó en el bolsillo del pantalón, y agarró su móvil.
—¿Vas a salir a buscarlo? —Pierpaolo quería confirmar lo que parecía evidente.
—Sí —asintió con inquietud.
—Voy contigo.
—No hace falta, de verdad —Diego lo miró fijamente; estaba muy ansioso y prefería moverse libremente y no ir acompañado—. Te lo agradezco —le dedicó una sonrisa para contenerlo y contentarlo.
—Cuatro ojos ven más que dos —Pierpaolo intentó convencerle, pero acabó aceptando su negativa.
Diego atravesó el salón a toda velocidad y abandonó el piso sin despedirse de nadie. Su amiga Magda estaba en el baño en ese momento y Ludo en la cocina preparando café.
—He oído la puerta —Magda llegó al salón y se encontró con Ludo y Pierpaolo.
—Diego ha salido a buscar al ragazzo —explicó el italiano—. Resulta que Ludo y yo lo hemos visto mendigando al bajarnos del bus.
—¿Mendigando? —Magda mostraba un gesto de extrañeza—. ¿Cómo le has dejado ir solo?
—Se ha negado a que lo acompañara —se excusaba Pierpaolo.
—Será mejor que vaya a buscarlo yo a él porque no me gusta nada el cariz que está tomando esta historia. Ese chico puede ser peligroso —Magda se ponía nerviosa.
—No me lo parecía. Diego me ha enseñado las fotos y… —Pierpaolo trataba de justificarse, pero Magda le daba la espalda y se dirigía a su habitación para coger su bolso.
—Yo no me puedo quedar aquí de brazos cruzados. Ese tío puede ser un yonki o un loco… Diego a veces es muy ingenuo y…
Magda estaba realmente preocupada por su amigo, tanto que Ludo y Pierpaolo también cogieron sus billeteras y sus móviles y decidieron acompañarla en la aventura de localizar a Diego mientras él trataba de dar con Yareth.
Diego había cruzado el Parc de Ses Estacions y se había dirigido hacia los almacenes en los que trabajaba como vencedor de camisas. Era en sus aledaños donde Pierpaolo le había dicho que había visto a Yareth al bajar del autobús hacía unas horas. Por las calles todavía había bastante movimiento, algo normal en un día de verano en Palma. Hacía una temperatura muy agradable, que invitaba al esparcimiento. Diego se movía con pasos acelerados e intentaba no pasar nada ni a nadie por alto. La luz de las farolas iluminaba la noche cuando el reloj marcaba ya las 23 horas. Dio la vuelta al edificio que acogía su lugar de trabajo y decidió encaminarse hacia la Plaza de España. No tardó demasiado en posicionarse en el punto exacto en el que sus caminos se separaron exactamente a las 14.44 horas. Un hondo vacío se apoderó de él. Notaba una gran presión en el estómago. Estaba extremadamente preocupado y nervioso. Necesitaba encontrar a ese chico.
Yareth se sentía completamente perdido. Llevaba horas vagabundeando por una ciudad que no conocía y que contaba con más de 400.000 habitantes y millones de visitantes. Deseaba toparse con Diego, pero sentía que era como buscar una aguja en un pajar. Su única esperanza residía en pasar la noche y presentarse de nuevo en la tienda con la esperanza de que la suerte le sonriera y el chico acudiera a su trabajo. Ese escenario le insuflaba la tranquilidad que necesitaba para afrontar la velada.
Concluyó que lo mejor que podía hacer era buscar un buen sitio para dormir. Sus ojos observaban los edificios que le rodeaban y que no identificaba. Una sonrisa fluyó en su cara al pensar que lo bueno de que le hubieran robado era que no tenía nada que le convirtiera en objetivo de los delincuentes. En ese instante solo contaba con la muda que llevaba puesta y una billetera vacía con su documento de identidad.
Pierpaolo y Ludo caminaban por detrás de Magda, que era quien iba marcando la ruta a través del Parc de ses Estaciones.
—No corras tanto —le pidió la italiana ya que le costaba seguirla.
—Perdona, es que estoy atacada —Magda se detuvo y trató de recuperar el ritmo normal de su respiración; se había acelerado tanto que iba casi con la lengua fuera.
—Pensad que yo soy el único que sabe cómo es ese ragazzo —especificó Pierpaolo.
—Yo también lo vi —aseguró Ludo.
—Tú no lo miraste de cara. Te aterran los pedigüeños —recalcó el joven de pelo rizado.
—Estamos buscando a Diego, el tío ese me da igual —Magda hizo hincapié en ese punto.
—¿Te das cuenta de que podemos pasarnos toda la noche dando vueltas sin cruzarnos? —señaló el que había sido amante de Diego en múltiples ocasiones—. Una ciudad puede ser un laberinto. Él puede ir por esa calle y nosotros vamos por la otra en dirección opuesta.
—Pero también podemos ir los dos en la misma y encontrarnos —intervino Magda apostando por el positivismo—. De hecho, me ha pasado muchas veces que busco a Diego y me doy con él de bruces.
—Eso es porque seguís el mismo rumbo.
—Además, es una tontería todo porque puedo llamarlo ahora mismo —sentenció cayendo en algo obvio, que había pasado completamente por alto.
Diego se paró en medio de la Plaza Mayor. Había llegado hasta allí por la Rambla después de recorrer varias calles de esa zona de Palma. Inspiró profundamente y giró sobre sí mismo intentando decidir cuál de las opciones debía seguir.
—¿Dónde te has metido? —verbalizó esa pregunta observando las bocacalles que surgían de esa plaza cuadrada rodeada de edificios antiguos y coloridos reflejo de la arquitectura típica de la isla.
Selló sus párpados y se concentró en los latidos de su corazón intentando que le guiaran por el camino correcto desde ese centro neurálgico del casco antiguo de Palma. De pronto, su móvil comenzó a sonar sobresaltándolo.
—¿Dónde estás? —preguntó Magda en cuanto él aceptó la llamada.
—Le he dicho a Pierpaolo que iba a dar una vuelta para tratar de localizar a Yareth —detalló sin moverse.
—Nosotros también hemos salido. Dime dónde estás.
—Magda, de verdad, esto es algo que tengo que hacer por mi cuenta. Estoy un poco agobiado y no quiero ni compañía ni hablar porque va a ser peor.
—Yo también estoy agobiada porque no me ha gustado nada eso de que tu amigo vaya pidiendo limosna por la calle. Puede estar metido en una banda o…
—¡No digas tonterías! —la cortó—. Estoy seguro de que ha tenido algún problema… Sí, seguro que ha perdido la mochila… ¡Dios! —se llevó las manos a la cabeza imaginándose a Yareth completamente desamparado sin sus cosas—. Es un desastre.
—¿Qué dices? ¡No te pongas en lo peor! —Magda hablaba con los italianos pegados a ella para intentar ser parte de la conversación.
—Yareth es un desastre. Esta mañana le he tenido que avisar de que se dejaba la mochila un montón de veces —le contaba rememorando esos instantes acaecidos durante su paseo—. Ahora todo me encaja. Seguro que cuando nos hemos despedido se ha despistado de nuevo y ha perdido su mochila y… ¡Tenía en móvil en ella! Mira que le he dicho que se lo guardase en el bolsillo, pero como llevaba bermudas decía que no le iba bien y que, además, acabaría metiéndose al agua sin acordarse que tenía el móvil.
—Puede ser. Dime dónde estás y te ayudamos a buscarlo —insistía ella.
—Si queréis buscarlo podéis ir por General Riera hacia Carrefour y yo recorreré el casco antiguo.
—Está bien. Pierpaolo me ha dicho que sabe cómo es Yareth —Magda aceptaba la idea de su amigo—. Si das con él o cualquier cosa me llamas al instante.
—Por supuesto. Muchas gracias —se despidió antes de colgar.
Con las ideas claras y el objetivo de pasar una noche apacible, Yareth buscó acomodo en un banco solitario y se quedó mirando ese cielo oscuro en el que cada vez brillaban más estrellas. No tenía nada en los bolsillos ya que se había gastado hasta el último euro en el supermercado comprando pan y embutidos para cenar y un cepillo de dientes con el que poder asearse la boca; lo había hecho en una fuente de agua potable con la que se había topado en su deambular sin rumbo por la ciudad.
—¿Tienes un piti? —le pidió un hombre de mediana edad con aspecto sucio y rostro ajado.
—No —Yareth acompañó su negación con un movimiento sutil con la cabeza y trató de no prolongar el contacto visual con ese tipo, que le daba malas vibraciones.
Ese individuo vestía una camisa a la que le faltaban varios botones y que se intuía que en origen debió ser blanca. Ahora presentaba un aspecto sucio y desgastado, llena de jirones y mugre incrustada. Sus pantalones cortos tenían un aire similar y dejaban al descubierto unas piernas delgadas y huesudas en la que sus vellos se confundía con la suciedad. Sus zapatos destacaban porque estaban bastante nuevos. Yareth temió que se los hubiera robado a alguien.
—No me mientas —espetó enfadado y dando un paso hacia él.
—No te estoy mintiendo.
Yareth se levantó de ese banco situado en el Paseo Marítimo, se metió las manos en los bolsillos y se los sacó para demostrarle que no tenía nada. Abrió su cartera y le enseñó que únicamente contenía su documento de identidad.
—Estás más pelao que yo —comenzó a reír de manera exagerada haciendo visible que le faltaban casi todos los dientes—. Tú no llevas mucho en las calles, ¿no?
—Me han robado y no tengo a dónde ir —se sinceró.
—Lo siento chaval. Tú eres joven y guapo —Lo observaba detenidamente—. Puedes encontrar cama fácilmente. Conozco a un tipo que…
—¿Qué? —Abría la boca espantado con la proposición de ese hombre—. No me interesa.
—¡No seas tan remilgado! ¡Todos hemos comido pollas alguna vez! —levantó la voz ya que Yareth había decidido alejarse de él.
El colombiano comenzó a caminar por ese paseo que había compartido con Diego esa mañana. Con un ritmo acelerado, y sin mirar atrás, se dirigió rumbo al Portixol.
Magda había cedido a las súplicas de Ludo. Se habían sentado en un bar a beber algo y descansar de una búsqueda que consideraba sin sentido.
—Estoy agotada —se quejaba la italiana—. Llevo todo el día de aquí para allá, con el ajetreo del aeropuerto… Lo último que me faltaba era verme arrastrada a una cruzada estrambótica. ¡Ni siquiera sabes a quién buscas!
—Es verdad —Magda tomaba un trago de la cerveza que se había pedido—. Es todo un poco…
No lograba acabar su frase porque se echaba a reír contagiando a los italianos.
—Ya tenéis anécdota para contar —apuntaba recuperándose de sus carcajadas.
—Pues sí, Dieguito se ha vuelto un poco loco —expresó Ludo.
—El amor vuelve loco hasta al más cuerdo —sentenció Pierpaolo.
—Tú estás celoso, ¿no? —Magda se quedó mirándolo.
—¡Qué dices! Yo no conozco lo que son los celos —defendió con énfasis—. Me gusta Diego como compañero de cama. No voy a negar que es un aliciente más para visitar Palma, pero tíos como él yo los tengo a diario porque no dejo que nadie me nuble la vista con fantasías azucaradas de Disney.
—¡Palabra del casanova gay! —soltó Magda antes de chocar su vaso con el de él—. La verdad es que el amor es un timo. Haces bien tú que puedes. Para nosotras es más complicado.
—Ma perché? —preguntó en italiano Pierpaolo.
—Porque enseguida nos tildan de guarras. Un hombre puede seducir a todas las tías que quiera, pero al contrario no les va bien. No les gusta ser los seducidos. Les molesta ser hombres de un solo uso —exponía Magda.
—¡Totalmente! —Ludo se sumaba.
—Si todos los hombres fueran así yo tendría el mismo problema porque también me tiro a hombres —refutaba Pierpaolo.
—Ya, pero es diferente.
—Es un hombre y no lo va a entender —advirtió Ludo atrayendo la mirada de Magda y su sonrisa.
Diego llegó hasta el Paseo Marítimo y pasó por delante del banco que había elegido Yareth para pernoctar. De hecho, terminó sentado en él porque necesitaba un respiro. No podía ni imaginar que el chico al que buscaba había ocupado ese lugar hacía tan solo veinte minutos.
—¿Me das un piti?
El mismo individuo que había espantado al Yareth se aproximó a Diego.
—Lo siento, pero no fumo —contestó Diego educadamente.
—Haces bien, no hay que tener vicios —el desdentado se expresaba entre risas debido a un más que evidente estado de embriaguez—. ¿Me das dinero para que me pueda comprar tabaco?
—¿No has dicho que no había que tener vicios?
—Eso se aplica a ti que eres un chico joven y todavía no te has pervertido. Yo ya no tengo remedio. Venga, chaval, dame un euro.
Ese hombre se le acercó y Diego se echó para atrás de manera instintiva al percibir su aliento sucio en el que se mezclaba su afición al tabaco y al alcohol barato.
—Aquí tiene. —Diego sacó de su bolsillo un par de euros.
Le entregó las monedas al hombre con cuidado para no tocar su piel y con el objetivo de evitar que pudiera enfadarse y agredirle. Seguidamente se dio la vuelta y comenzó a caminar lo más rápido que podía hacerlo manteniendo una apariencia de normalidad. Tomó el mismo camino por el que había huido Yareth minutos antes.
Diego dejó que le guiaran sus recuerdos matinales con Yareth. Se detuvo en los sitios en los que se había parado con él y le había hecho fotos y se quedó mirado embelesado el cielo estrellado hasta que su móvil comenzó a sonar de nuevo.
—¿Lo has encontrado? —quiso saber Magda, que ya estaba en casa con Ludo y Pierpaolo.
—No he tenido suerte.
—¿Dónde estás?
—Pues… —Diego miró a su alrededor—. Estoy en la Ciudad Jardín.
—¿Qué haces ahí? Tienes que volver a casa inmediatamente porque no sé si te has dado cuenta, pero son ya casi las dos de la mañana —hablaba con preocupación en su voz.
—No me había fijado. —Diego iluminó su móvil y vio en el reloj que eran exactamente las 01.53 horas.
—¿No crees que ya es hora de volver a casa? Posiblemente Yareth esté durmiendo tranquilamente en casa de los amigos de su madre. Al final habrá conseguido dinero para llamarla y se habrá aclarado todo.
Diego se quedó parado escuchando el argumento de su amiga, que le parecía bastante razonable. Era una posibilidad plausible, que significaría que él estaba haciendo el tonto deambulando por las calles en plena madrugada. Aunque no estaba convencido, ese joven dependiente de 25 años decidió darse le vuelta y emprender el camino a casa. Si Magda no le hubiera llamado en ese momento, probablemente hubiera seguido caminando y se hubiese topado con Yareth, que se hallaba tumbado en un banco a unos diez minutos de ese punto, pero ya se sabe que el destino suele ser caprichoso siempre y muchas veces de lo más inoportuno.
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CAPÍTULO 6: PRÓXIMA PARADA

Diego había terminado durmiendo en el sofá dejando a Pierpaolo solo en su cama. Estaba intranquilo y se había pasado la noche dando vueltas por la casa. No podía quitarse de la cabeza la imagen de Yareth ni la posibilidad de que se hubiera visto obligado a pernoctar a la intemperie. No sabía qué decisión tomar porque por su cabeza había vuelto a aflorar la idea de acercarse a la calle Reina Esclaramunda y tentar a la suerte.
—Tienes que sacarte a ese chico de la sesera —le susurró Magda apareciendo por detrás de él en la cocina y antes de dejar escapar un perezoso y rezagado bostezo—. No sé si alguien habrá podido pegar ojo con tus paseos nocturnos.
—Tú seguro que sí, que eres como una marmota —replicó el chico con gracia.
—Pues ya ves, hasta una marmota como yo se ha enterado —agregó acercándose a la cafetera para servirse una taza hasta arriba—. Y no se te ocurra decirme que vas a volver a recorrerte la ciudad en su busca.
Diego no respondió, simplemente tomó un trago de su bebida y respiró profundamente. Segundos después aparecieron los italianos. Ludo abría la boca exageradamente mientras se aplastaba su alborotado cabello salpicado de mechas mientras que Pierpaolo se exhibía con unos ajustados slips con los que podía hacer alarde de su perfecta anatomía de nadador.
—¿Os apetece coger el tren de Sóller? —propuso Ludo.
—¡Te encanta el tren de Sóller! —Magda sonrió—. Por mí bien, pero ya sabes que este y yo entramos a trabajar a las tres —recordó apuntando a Diego.
—Vosotros os podéis volver a mediodía y nosotros nos quedamos a pasar el día allí —sugería la italiana.
—Por mí bien y a Diego también le sentará bien —continuó apoyándose en los hombros de su compañero de piso y trabajo, que seguía en silencio y totalmente indeciso.
—Si te apetece que te ponga las pilas, solo tienes que chasquear los dedos —insistió Pierpaolo en tono sensual contoneándose ante Diego y pasándose las manos por sus marcados abdominales.
—Voy a ducharme. —Diego declinó la oferta sin prestarle mucha atención y se levantó de su silla.
—¿Eso es una invitación para que te acompañe? —Pierpaolo lo agarró del brazo.
—Voy a ducharme solo —precisó él con gesto serio antes de desaparecer.
—¡Ya se le pasará! —Magda intentó disculpar a su amigo.
En la ducha, bajo el agua tibia y abundante que caía de la alcachofa, Diego volvía a pensar en Yareth y en lo fácil que podría haber sido todo si hubiera dicho algo más antes de despedirse. Se apretó las sienes y se frotó el pelo y el cuerpo con bastante jabón. Decidió que debía dejar de lamentarse para empezar a comportarse como un buen anfitrión con sus amigos italianos. Por ello, plantó una sonrisa en su rostro y aceptó de buen grado la excursión matinal a Sóller. Los cuatro partieron temprano en dirección a la estación del tren, situada en pleno centro de la ciudad.
Yareth había conseguido dormir arropado por el cielo mallorquín de una noche de verano y con las olas del mar como melódica nana. Abrió los ojos a un nuevo día, el segundo en la isla, con la esperanza de que su suerte cambiara. Se acercó a la orilla de esa playa de Ciudad Jardín, se quitó su camiseta de tirantes, sus deportivas y sus calcetines y se metió en las aguas del Mediterráneo. Disfrutó nadando sin alejarse demasiado de la orilla; no podía permitirse perder de vista sus cosas, que había dejado amontonadas entre la arena. En esos momentos no había casi nadie en la playa y eso le otorgaba cierta tranquilidad, pero no se fiaba del todo. Lo último que le faltaba era quedarse sin camiseta, sin zapatos y sin su documentación. Decidió salir rápidamente del agua para sentarse frente al mar durante unos minutos. Se relajaba con el cadente movimiento de las olas, que casi llegaban hasta sus pies desnudos para retirarse rápidamente dejando, por unos segundos, una hermosa huella espumosa. Contemplar el mar era un ejercicio que siempre le había apaciguado. Notó que las tripas le rugían, pero no tenía dinero para comprar nada con lo que complacerlas, así que se puso su calzado, se aseguró de que tenía su documentación y, tras meterse la camiseta, emprendió su itinerario en dirección al centro de la ciudad.
Ludo se encargó de comprar cuatro billetes a Sóller. Se sentó, junto a sus amigos, en la estación a la espera de poder subirse a bordo de ese ferrocarril de madera con capacidad para trasladarlos al pasado.
—¿Sigues pensando en él? —Magda dirigió su pregunta a Diego mientras los italianos se hacían unas fotos con el tren, que estaba estacionado en las vías.
—Sé que te parece ridículo, quizá lo es, pero no me lo quito de la cabeza —reconocía con un aire mohíno en la mirada.
—No me parece ridículo. No sé… Quizá llega en el último momento y se monta en el tren… —fabulaba logrando encender la mirada de Diego, que se imaginaba esa escena a cámara lenta y con envoltorio cinematográfico.
—El viaje en tren a Sóller fue una de las actividades que le recomendé —apuntaba Diego rememorando su charla en el bar de Ciudad Jardín.
—Quizá te hace caso y te lo encuentras cuando paremos. Los dos os apeáis del tren en el mismo instante y…
—Con mi suerte, si hace el viaje será en el siguiente tren —Diego se mostraba pesimista.
—Lo que tenga que ser será.
Magda lo agarró del brazo y tiró de él para levantarlo ya que los pasajeros habían comenzado a acceder a los vagones.
Los cuatro amigos disfrutaron de un viaje tranquilo en el que pudieron deleitarse con las impresionantes vistas del paisaje que les regalaba la Serra de Tramuntana.
Entretanto, Yareth se mostraba sonriente. Se hallaba frente a la puerta de esos grandes almacenes en los que trabajaba Diego. La atravesó y se encaminó a la escalera mecánica. Al transitar la zona de perfumería, pensó que era una buena idea rociarse con uno de esos aromas que estaban a la venta. Cogió uno de los frascos de prueba de Hugo Bosch y se puso algo de colonia en el cuello y los brazos. Dejó rápidamente el producto en su sitio tras toparse con la mirada inquisidora de la dependienta. Hizo un gesto con las cejas a modo de saludo y se esfumó. Tomó la escalera y subió hasta la cuarta planta. Se dirigió a la zona de la tienda de camisas buscando al dependiente y vio que una chica morena estaba colocando algunas prendas. Decidió acercarse a ella para preguntarle por Diego, pero alguien se cruzó en su camino.
—Hola. Tú por aquí de nuevo —dijo Pedro con una sonrisa.
—Hola —Yareth le saludó y se alegró al reconocerlo; era la misma persona que el día anterior le había informado de que Diego no había acudido a trabajar.
—¿Buscas a Diego?
Pedro se adelantó a la pregunta del de 19 años mientras lo analizaba minuciosamente. Se daba cuenta de que llevaba la misma ropa que el día anterior y podía percibir un fuerte olor a colonia. Volvía a certificar que le parecía un joven bastante atractivo y atrayente.
—Sí, ¿sabes dónde está?
—Hoy tiene libre —mintió de nuevo provocando una enorme decepción en Yareth.
—No puede ser… —resopló sintiendo que la mala suerte volvía a cebarse con él—. Ya sé que ayer me dijiste que no podías darme su dirección, pero es que necesito su ayuda.
—¿Qué te ocurre? —preguntó Pedro deseando saber más sobre la relación que unía a ese joven con su odiado Diego.
—Me han robado. Me quitaron mi mochila con todas mis cosas. Por suerte pude recuperar mi documentación, pero se llevaron mi móvil —le explicaba intentando enfatizar su tragedia para que se apiadase de él—. He tenido que dormir en la calle.
—¿De verdad? Pobrecito mío…
Pedro le cogió de la mano y le pidió que le acompañara hasta el almacén con la excusa de que allí podrían hablar más tranquilamente lejos de los curiosos ojos del resto del personal.
—Lo buscaba para pedirle ayuda porque sin el móvil no puedo localizar a los amigos de mi madre y ni siquiera puedo llamarla a ella —Yareth continuaba relatando su odisea.
—Ya veo, es tremendo lo que te ha pasado. Perdido en un país extranjero sin nada de nada.
—Ni siquiera he podido desayunar —añadía mirándole a los ojos para que se compadeciese de él y cediera.
—Lo siento mucho. —Pedro posaba su mano en la mejilla de Yareth.
El colombiano se sorprendía con el gesto del dependiente, que iba más allá y le acariciaba. Yareth se quedaba quieto sintiéndose bastante incómodo. No obstante, prefería no apartarlo porque en esos instantes ese tipo parecía su única oportunidad.
—Yo voy ayudarte —anunció Pedro—. De momento te daré algo de dinero para que puedas desayunar y en cuanto acabe mi turno iremos a mi casa y podrás asearte.
—No hace falta que te molestes. Si pudieras darme la dirección de Diego…
—Tú hazme caso a mí —Pedro sonreía—. Toma estos cinco euros y baja a desayunar a la cafetería. Quédate ahí hasta que yo pase a buscarte, ¿entendido?
Yareth terminó asintiendo y aceptando el plan que le ofrecía ese chico vestido con traje y corbata en tonos verdosos.
Tras pasear por el pueblo, Ludo convenció a sus amigos para tomar el tranvía y acercarse hasta el Port de Sóller. Comieron temprano; lo hicieron a los pies del mar, disfrutando de una preciosa vista y de una animada conversación dominada por las diferentes opciones que tenían para esa noche.
—Yo no sé si tengo el cuerpo para mucha fiesta —Diego ponía pegas al plan de ir de copas por la zona de Santa Catalina.
—Precisamente lo que necesita tu cuerpo es una buena fiesta —opinó Pierpaolo colgándose de su cuello—. Tú hazme caso a mí. Y vuelvo a recordarte que estoy disponible para poner la guinda picante. —Se lanzó y le mordió la oreja derecha.
—Eres un pulpo pesado.
Diego lo apartó y se sentó en la silla de Ludo, que había ido al baño.
—Es que me gusta que las cosas estén claras —Pierpaolo sonreía.
—Creo que te las ha dejado bien claras y me parece a mí que en este viaje no vas a catar a Diego —recalcó Magda.
—Pues tendré que buscar un suplente porque yo dos días sin sexo no los aguanto —afirmó el italiano entre risas.
—Nosotros deberíamos irnos que no puedo permitirme llegar otra vez tarde —apremió Diego señalando el reloj que lucía su amiga en la muñeca.
Magda y Diego se despidieron de sus amigos italianos con un buen surtido de besos y abrazos y se encaminaron a Palma.
Llegaron a su casa holgados de tiempo tras su excursión a Sóller. Ella decidió darse una ducha para refrescarse y afrontar con más ganas su larga y monótona jornada laboral. Él, por su parte, se enfundó su vestimenta de combate con la que atender a la selecta clientela de la tienda y terminó sentado frente a su ordenador. Deseaba invertir su tiempo recreándose con las fotos de Yareth.
—¿Es él? —Magda entró en la habitación de su amigo sin que él ni se percatase de ello.
—Sí —asintió algo sobresaltado al toparse con la chica a pocos centímetros de su cara.
—Es guapo y, sin duda, tiene chispa —daba su opinión y revolvía el pelo de Diego, que sacudía la cabeza para desembarazarse de sus manos—. Entiendo que te haya cautivado.
—Las fotos no le hacen justicia porque es su aura lo que me conquistó. 
—¡Por supuesto! Te has enamorado de su aura —bromeó usando un tono grandilocuente—. Pasaste a su lado y, de pronto, una fuerza irresistible te atrajo hacia él —continuaba escenificando con las manos esa atracción.
—Fue lo que pasó, aunque tú quieras ridiculizarlo —protestó él.
—Ya sabes que yo en Física y Química era un desastre así que puede ser. Quizá Cupido estaba sobrevolando el cielo de Palma y se le cayeron todas las flechas, que justamente tenían una sobredosis de su fórmula mágica, e impactaron sobre ti. Te hizo acupuntura amorosa y claro… —comenzó a reír provocando que Diego también lo hiciera al imaginarse la escena.
—Puede ser, yo no lo descartaría.
—Pues tendremos que buscar un antídoto porque si no nos vamos ya llegaremos tarde otra vez. Bueno, tú otra vez porque yo no llegué tarde.
—¡Vamos! —Diego resopló, cerró su ordenador y salió de casa con ella.
Mientras subían por la escalera mecánica en los grandes almacenes, a la altura de la segunda planta, se cruzaron con Pedro. Diego y él se miraron fijamente durante unos segundos antes de saludarse con un despreocupado gesto con la cabeza. El amigo de Magda no podía imaginar que su enemigo dentro de esas cuatro paredes iba camino de la cafetería para reunirse con Yareth.
—¿Y qué hace Pedro? —Diego se centró en su amiga.
—Creo que cambió ayer el turno con Rebeca —le informó.
—¿Y eso? Porque es raro que Pedro cambie a alguien el turno.
—Rebeca tenía una cita médica y él accedió a cambiarle el turno porque ya sabes que prefiere siempre trabajar de mañana. Si la pobre llega a tener la cita una mañana cuando está de tarde hubiera tenido que anularla porque el sieso ese no le hubiera hecho el favor.
—Por supuesto que no. Él no hace favores a nadie si no saca algo a cambio —aseveró sin sospechar que había ofrecido un favor precisamente a Yareth.
Yareth había estado a punto de marcharse de la cafetería varias veces, pero al final se había quedado allí. Tenía la esperanza de hacer entrar en razón a Pedro y conseguir que le diese la dirección de Diego.
—¡Aquí estás!
Pedro se acercó a la mesa que ocupaba Yareth en la cafetería a la que lo había mandado.
Se trataba de un pequeño establecimiento ubicado en una de las calles paralelas al centro comercial en el que trabajaba junto a Diego. Había elegido ese lugar porque no era nada frecuentado por sus compañeros.
—He tenido una idea. —Yareth miraba fijamente a Pedro y creía verle un parecido con un chihuahua; eso le llevaba a tener que contener la sonrisa—. Entiendo que no puedas darme la dirección de Diego, pero lo que podrías hacer es llamarle y dejarme hablar con él.
—Lo haría si tuviera su teléfono, pero es que Diego es muy reservado y huraño, no le gusta dar su teléfono a nadie —se inventaba.
Yareth ponía gesto de extrañeza porque la definición que hacía Pedro no encajaba para nada con el chico al que había conocido, aunque era cierto que ellos no se habían planteado intercambiarse los números en ningún momento.
—¿En serio? ¿Diego el que trabaja en las camisas y su compañera de piso es Magda? —quiso cerciorarse.
—Por supuesto, es el único Diego que tenemos trabajando en los almacenes.
—¿Y no habría manera de conseguir su teléfono? —insistía él.
—Ya se nos ocurrirá algo. De momento, vamos a mi casa para que puedas asearte un poco, comemos algo y ya pensamos en todas las opciones que tenemos, ¿vale?
Pedro convenció a Yareth y ambos se encaminaron al domicilio del enemigo de Diego. No tardaron demasiado en llegar porque vivía bastante cerca, en un piso frente al Parc de ses Estacions. Pedro le hizo un tour por la casa y le ofreció algo de ropa para que pudiera cambiarse. Le dio una toalla limpia y le indicó donde estaba el cuarto de baño. Yareth se sentía extraño, pero tenía ganas de darse una ducha con agua dulce y jabón y ponerse prendas limpias.
Cerró la puerta e instintivamente buscó el pestillo, pero no había ninguna clase de cerrojo. Eso le hizo sentirse un tanto intranquilo, pero aceptó que era lo que había. Se convenció a sí mismo de que estaba seguro, de que debía abrazar la lógica que indicaba que nadie iba a cruzar esa puerta y perturbar su baño. Se quitó sus bermudas y su camiseta de tirantes, además de sus zapatos y calcetines. Lo dejó todo colocado sobre un pequeño taburete blanco y se metió en la ducha. Era bastante espaciosa y protegida por una mampara de cristal transparente, que no terminaba de cerrar bien. Trató de encajarla de la mejor manera posible para no inundar el baño. Se enjabonó el cuerpo y dejó que el agua caliente cayese sobre su piel. Era una sensación muy agradable, aunque le molestaba un poco cuando tocaba la fea herida que tenía en la rodilla. Cerró los ojos y disfrutó de ese momento de desconexión. Al abrirlos dio un respingo y se llevó instintivamente las manos al pubis para cubrirse al encontrarse con que Pedro estaba en la estancia. A pesar de que el vaho había empañado el cristal de la mampara, se podían intuir demasiadas cosas.
—Disculpa, no quería asustarte —se excusó el dependiente—. He encontrado esta otra camiseta, que creo que te irá mejor —decía traspasando con sus lascivos ojos el vaho y recreándose con el cuerpo desnudo de Yareth. Afinaba la mirada para capturar cada detalle y se focalizaba en una gota que se deslizaba por su cuello.
—Gracias, puedes dejarla en la silla.
—Así lo voy a hacer. ¿Está todo a tu gusto? —le preguntó acercándose y poniendo todavía más tenso al chico.
—Sí, pero por favor, ¿podrías salir y dejarme a solas? —insistía casi con desespero en su voz y en su mirada.
—Vaya, lo siento… —Pedro sonrió sin apartarse ni un milímetro—. No me habías dado la impresión de ser un chico tan pudoroso y tímido.
—¿Puedes salir? —volvió a preguntar endureciendo su tono.
—No te enfades. No hay que tener vergüenza del cuerpo, pero ya me voy.
Cuando Pedro cerró la puerta tras salir del baño, Yareth se llevó las manos a la cabeza e intentó respirar con tranquilidad. Desde el primer minuto ese chico le había dado mala espina y su intromisión era para él una confirmación en toda regla de que estaba en lo cierto.
Se había acabado la tranquilidad de esa ducha, que había dejado de ser relajante para pasar a ser una experiencia en territorio hostil. Se aclaró el cuerpo rápidamente, se secó con premura y se vistió.
—¿Por qué te has puesto otra vez lo mismo? —interrogó Pedro al verlo aparecer con sus bermudas y su camiseta de tirantes.
—Me marcho —le anunció volcado en localizar visualmente la puerta.
—¿Qué ha pasado? ¿En serio te vas a ir por haber entrado en el baño a ofrecerte una camiseta?
Hizo ademán de acercarse a Yareth, pero la reacción de su cara, rígida y algo asustada, le llevó a desistir.
—Te aseguro que no lo he hecho con maldad. Insisto en que solo quería darte una simple camiseta.
—Vale, pero tengo que irme —insistió el de 19 años visiblemente nervioso y con todos sus sentidos en alerta.
—Tengo la comida en la mesa. Por favor, no te vayas así. Me disculpo otra vez contigo.
—De verdad, quiero marcharme —repitió Yareth sin mirarle directamente ya que sus ojos se focalizaban en la salida.
Pedro se mantuvo parado en medio de la cocina y su rictus se fue tensando segundo a segundo mientras los ojos de Yareth se fijaban en el cuchillo que reposaba sobre la mesa. Tenía las pupilas dilatadas y su tensión, lejos de aplacarse, iba creciendo.
—¿Quieres quedar como un total desagradecido? —inquirió Pedro—. Porque es lo que vas a conseguir marchándote así. He preparado unas lentejas riquísimas siguiendo la receta de mi abuela Adelfa, que en paz descanse. No voy a aceptar un desprecio de este calibre. ¡Así que siéntate!
Yareth se sintió sobrecogido ante la enérgica exigencia de ese dependiente con cara de perro rabioso. Se acomodó en una de las sillas de madera de esa pequeña cocina. Pedro cogió la olla y le llenó el plato con el potaje de lentejas antes de sentarse frente a él.
—Come, muchacho —le ordenó extendiendo el brazo para poner la cuchara en su mano—. A ver si me han quedado buenas.
El colombiano se acercó la cuchara a la boca sin atreverse a introducirla en ella. Pedro lo miraba fijamente intimidándole con unos ojos que parecían adoptar un color rojizo.
—¡He dicho que comas! —gritó agarrando el cuchillo.
Yareth se tragó esa cucharada de lentejas e inmediatamente comenzó a sentirse mareado; sus párpados le pesaban y solo podía escuchar una atronadora risa. Pedro se levantó y posó sus manos en su cara antes de descenderlas por su cuello y colarlas bajo su camiseta. Poco después le arrancó esa prenda de un contundente tirón y comenzó a lamerle el torso embadurnándole la piel con una espesa y viscosa saliva de color verde.
—Me miras como si me tuvieras miedo —la voz de Pedro acabó con esa pesadilla que acababa de imaginar Yareth.
El muchacho de 19 años ni contestó, lo sobrepasó y tomó el pasillo en dirección a la puerta de entrada; giró la llave y la abrió sin atender a los llamamientos de Pedro, que iba detrás de él. Yareth bajó las escaleras a toda velocidad y comenzó a correr lo más rápido que pudo para alejarse de un lugar en el que había sentido mucho miedo.
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CAPÍTULO 7: ACUPUNTURA AMOROSA

Diego estaba ensimismado evocando la sonrisa de Yareth mientras ordenaba las camisas de la tienda de manera robótica. Hacía tiempo que no percibía con tanta intensidad la sensación de estar atrapado en un trabajo rutinario, que devoraba su alma sin piedad. 
—Tienes mala cara. —Magda se acercó a su amigo—. ¿Otra vez estás pensando en tu chico?
—Si estuviera pensando en él tendría buena cara —replicó.
—Pues entonces no debes estar pensando en él —añadió moviendo su mano hasta tocar la frente de Diego—. Estás caliente. Yo creo que tienes fiebre.
—Estoy bien.
Instintivamente él también se tocaba la frente y percibía que quemaba.
—El caso es que hace rato que me noto las tripas revueltas —continuaba tocándose la barriga con gesto preocupado—. Creo que…
No terminó la frase; salió apresuradamente hacia el baño y logró llegar a tiempo para vomitar la comida. Magda fue detrás de él y esperó fuera del cubículo en el que Diego se había encerrado para sacarlo todo. Podía escuchar sus arcadas. Unos minutos más tarde, se presentó con el semblante blanco.
—Me encuentro fatal —admitió frente al espejo.
—Ya te he dicho yo que esas gambas no parecían muy frescas —hacía alusión a la comida que había tomado él en el Port de Sóller—. Será mejor que hables con tu jefe y luego subas a personal para cogerte la baja. Así no puedes trabajar.
—Voy a hacerte caso porque me siento bastante mal —reconoció Diego.
Siguió sus indicaciones y pocos minutos después se hallaba descendiendo por la escalera mecánica en dirección a la salida.
Tras escapar de casa de Pedro, Yareth había doblado la esquina para coger las Avenidas y regresar a los almacenes. Había decidido probar suerte de nuevo y buscar a Diego. Atravesó la puerta de entrada y se dirigió hacia las escaleras mecánicas cuando uno de los responsables de seguridad del centro comercial le dio el alto.
—¿A dónde va? —se colocó delante de él cortándole el paso y dejándolo perplejo.
—Voy a comprar —justificó de manera automática.
—¿Qué es lo que va a comprar?
—Una camisa —optó por lo primero que le vino a la cabeza.
—¿Con qué dinero piensa pagar? —preguntó ese hombre de mediana edad y aspecto rudo—. Será mejor que me acompañe.
Ese individuo uniformado de verde cogió a Yareth del brazo y tiró de él de manera brusca. Lo condujo hasta una oficina ubicada en la plana baja. Eso ocurrió segundos antes de que Diego completase su recorrido por las escaleras mecánicas y pisase los bajos de la tienda.
—Nos han dado aviso de que un sujeto con su descripción se dedica a robar perfumes y otros objetos.
El responsable de seguridad había obligado a Yareth a sentarse en una silla en una estancia bastante sombría y de dimensiones reducidas en la que únicamente había una mesa, dos sillas y una estantería de madera con algunos objetos desordenados y polvorientos.
—Yo no he robado absolutamente nada. Puede registrarme —se defendió el chico de 19 años.
—Conocemos su modus operandi. Entran sin nada, cargan los bolsillos y se largan.
—En mis bolsillos no cabe nada —insistía el muchacho henchido de desesperación y frustración. 
—¿Qué está pasando, Arturo? —cuchicheó una dependienta, que lucía un moño alto, tras empujar la puerta.
—No te preocupes, Aurora, solo es un raterillo más —definió él.
—A este menesteroso lo he visto yo esta mañana toquiteando los perfumes.
La acusación de esa mujer hizo que Yareth recordase que era la misma que lo había mirado con mala cara cuando se había rociado con Hugo Bosch.
—No he robado nada. Solo me he puesto un poco de colonia —Yareth volvía a defenderse.
—Tiene pinta de maleante —recalcó Aurora.
—Y usted tiene pinta de… —Yareth prefirió no continuar esa frase porque solo iba a complicarle la existencia—. Presénteme alguna prueba. Me parece muy grave que vayan acusando a la gente así. Venga, muéstreme alguna imagen donde aparezca robando. Les reto a ello porque les aseguro que no hay ninguna —esgrimió con vehemencia alzándose de la silla—. Y como no las tiene, me marcho.
Yareth aguardó la reacción de su carcelero cargado de tensión, pero manteniendo su pose firme. Apartó la silla y salió de esa sala sobrepasando a la dependienta chismosa y seguido por el responsable de la seguridad de los almacenes. Se dio perfecta cuenta de que lo estaba siguiendo, pero le dio completamente igual; tomó la escalera mecánica y subió tranquilamente hasta la cuarta planta. Cogió el pasillo central y avanzó hasta llegar a la tienda de camisas. Sus esperanzas se desvanecieron al no encontrar a Diego y ver a una joven rubia en su posición. No quería desanimarse ni alterarse por cargar en su cogote con ese pesado vestido de verde, pero le costaba mantenerse templado. Se quedó quieto durante unos segundos, obnubilado, sin saber qué hacer.
—¿Puedo ayudarle en alguna cosita? —se interesó la joven dependienta de la zona de las camisas.
—Hola —Yareth la miró fijamente y se concentró en sus grandes ojos azules consiguiendo encontrar en ellos un poco de serenidad.
—Buenas tardes —la empleada sonrió—. ¿Qué necesita?
—Estaba buscando a Diego.
—Vaya, justamente se ha marchado hace unos minutos —le informó llevando a Yareth a sentir una desesperación tan angustiosa, que hizo aflorar las lágrimas en sus ojos—. No se preocupe, no es nada grave. Creo que estaba indispuesto, pero será cosa de un día o dos.
Yareth la escuchaba y la miraba sin ser capaz de decir nada. Se sentía ahogado y casi desfallecido y únicamente tenía ganas de cerrar los ojos y desvanecerse.
Diego no había podido resistir la tentación de sentarse frente a su portátil y pasar una a una las fotos que había tomado a Yareth el día anterior. Observar esas instantáneas le sentaba bien, aunque otorgaban a su piel un aire casi melancólico. Se tumbó en la cama y trató de dejar la mente en blanco. No podía lograrlo. Se veía acompañado de ese joven de 19 años caminando junto a la orilla del mar mientras las palabras fluían entre ellos orquestando una complicidad luminosa y brutal. Inspiró profundamente y se dirigió hacia la cocina para prepararse una manzanilla. Al percatarse de que la casa estaba bastante desordenada se acordó de la visita de sus amigos italianos. Agradecía que hubieran apostado por pasar el día fuera porque así podía disfrutar de un poco de tranquilidad.
De pronto, sonó el timbre de la puerta. Diego se puso en alerta. Su cuerpo se descompuso aún más. Se imaginaba que Magda los había llamado para contarles que se encontraba mal y que Ludo y Pierpaolo habían decidido regresar precipitadamente de su excursión. Esa idea le horrorizaba tanto que se resistía a ir a abrir la puerta. Se quedó en completo silencio tanteando la opción de fingir que se había quedado dormido para no recibirlos. Se mantuvo así durante unos instantes hasta que el timbre volvió a sonar dando alas a su inseparable sentimiento de culpabilidad. Suspiró y se dirigió a la entrada asumiendo que no podía dejarlos fuera. Bufó una última vez mordiéndose el labio inferior y queriendo ser un poco malo y concederse el deseo de estar solo y sosegado el resto de la tarde.
—Imposible… —musitó posando su mano sobre el picaporte.
Al girarlo y abrir la puerta la expresión de su cara dio un vuelco de 180 grados. Tuvo que pestañear hasta en tres ocasiones porque no podía creer lo que veían sus ojos. Se llevó la mano derecha a la frente convencido de que la fiebre le había subido y estaba alucinando.
—Hola —le saludó Yareth con una sonrisa tan exultante y luminosa como la que presidía el rostro de Diego.




CAPÍTULO 8: DOS MIRADAS EMOCIONADAS

Veinte minutos antes de que Yareth apareciera delante de la puerta de Diego, el chico se encontraba en las antípodas emocionales plantado en medio de la cuarta planta de los grandes almacenes. La decepción presidía su rostro y derrotaba su cuerpo mientras sus pasos, lentos y pesados ponían rumbo a la escalera mecánica bajo la atenta mirada del matón de seguridad. De pronto, todo dio un vuelco cuando alguien pronunció su nombre. Se giró nervioso y se encontró con una chica ataviada con el inconfundible atuendo de las trabajadoras del centro.
—Tú eres Yareth, ¿verdad? —le preguntó atrayendo por completo su mirada verdosa, que iba iluminándose poco a poco—. Yo soy Magda, la amiga de Diego.
Escuchar esta revelación llevó a resplandecer por completo los ojos de ese chico, que sentía que finalmente la luz volvía a su camino. Yareth le explicó sucintamente los episodios clave de su truculento periplo y ella le facilitó encantada su dirección y le pidió que fuera inmediatamente asegurándole que Diego estaba allí. Él salió a la velocidad del rayo y se plantó delante de la puerta del piso. Y de este modo, tras las dudas de Diego sobre si abrir o no abrir la puerta, los dos jóvenes terminaron encontrándose. La impresión de ese cara a cara los convirtió en joviales estatuas durante unos segundos. La emoción era tan superlativa que no les permitía reaccionar más allá de hacerlo con una inequívoca expresión facial en forma de enorme sonrisa.
—Yareth… —Diego terminó verbalizando el nombre de ese chico que casi se había convertido en una obsesión para él durante las últimas horas—. ¿Cómo…?
—Tu amiga Magda —respondió él manteniéndose a medio metro y todavía fuera del piso.
—¿Estás bien? —se interesó repasando su figura—. ¡Dios! ¡Estás herido! —Se fijó en su rodilla.
—No es nada —Yareth le quitó importancia.
—Las heridas hay que curarlas bien si no…. —frenó su discurso—. ¡Madre mía! Estoy tonto… ¿Qué hacemos en la puerta?
Diego se llevó las manos a la cabeza antes de apartarse y hacerle un gesto con la mano para que entrase en el piso. Lo condujo hasta el salón y le indicó que se sentase. Sin mediar palabra fue al baño y regresó con el botiquín.
—Lo primero es lo primero —Se arrodilló ante él y abrió el maletín de curas.
—No sabía que eras enfermero —Yareth sonrió contento por ese reencuentro, que le otorgaba una gran tranquilidad y emoción.
—No sabes muchas cosas de mí.
Diego sonrió muy nervioso; estaba descolocado tras la aparición del chico y no sabía bien cómo actuar; el ejercer de enfermero le venía bien para canalizar sus energías convulsas y tomar consciencia plena del momento presente.
—Eso me gusta porque está bien descubrir cosas nuevas —Yareth ampliaba su sonrisa.
—Cuando era un crío mi madre tuvo un accidente de coche y se lastimó las piernas. Y yo era el encargado de hacerle las curas —le contó.
—Espero que se recuperara.
—¿Lo dudas? —Diego levantó la vista mientras abría un paquete de gasas—. Soy un enfermero muy aplicado.
—Estoy en buenas manos —aprobó recreándose en los ojos de Diego, que habían conectado con los suyos dejando a ambos casi en pausa.
—Espero no haber perdido facultades… —apuntó mordiéndose el labio inferior—. Seguramente te picará un poco, pero…
—Toca ser valiente —completó la frase.
Diego asintió y, tras impregnar unas gasas con alcohol, comenzó a limpiarle la herida. Yareth apretó los dientes y se concentró en sus emociones más positivas. La alegría infinita que le había producido ver a Diego era el mejor bálsamo contra el dolor.
—¿Y cómo te has hecho esto?
—Me choqué contra uno en patinete —le comunicó rememorando ese instante ocurrido el día anterior.
—¡Los patinetes eléctricos son un peligro! —clamó enfadado.
—En realidad la culpa fue mía, que iba corriendo como un loco —confesó Yareth atrayendo nuevamente la mirada de Diego.
—¿Y por qué corrías como un loco?
—Porque un tío me había robado la mochila, que también fue culpa mía por dejarla en el suelo y olvidarme de ella.
—¡Eres un desastre! —Diego se volvió a morder el labio—. ¿Lo atrapaste?
—No —negó con la cabeza, pero sin experimentar ni la rabia ni la frustración que le produjo el robo; estaba extrañamente sereno sentado en el sofá y con Diego curándole la herida.
—¿Y te dejó sin nada? —Diego se aferraba a la pierna de Yareth sintiendo que toda su piel temblaba en ese contacto físico.
—Logré recuperar mi documentación, pero sin teléfono no pude ir a casa de los amigos de mi madre…
—¿Y qué has hecho?
Apretaba un poco más la pierna del chico mientras sus ojos se concentraban en su rostro y aguardaban respuestas. Al mismo tiempo pensaba en lo que le habían contado sus amigos italianos sobre que había estado mendigando en las calles; esa imagen hacía que su corazón se encogiese.
—Fui a tu tienda, pero no te vi y me dijeron que no estabas —le contaba.
—¡Mierda! —apretaba los dientes frustrado—. Llegué tarde y me castigaron en el almacén, pero… ¿A quién le preguntaste?
—A un tal Pedro… —reveló haciendo que los ojos de Diego se abriesen y la rabia se disparase en su interior—. Y esta mañana he vuelto y me ha dicho que era tu día libre y luego…
—¡Lo mato! —Diego se alzó encolerizado—. Ese tío es un asqueroso frustrado.
—Se ha presentado como un buen samaritano y me ha llevado a su casa… —continuaba encendiendo todavía más a Diego, que se temía lo peor.
El relato de Yareth indignó por completo a Diego, que solo pensaba en estampar su puño contra la cara de chihuahua de Pedro. De normal, él era un tipo bastante sosegado, pero el comportamiento de su compañero de trabajo le había sacado de sus casillas por completo. No obstante, Yareth había logrado apaciguarle y que aparcase la idea de ir a poner una denuncia por acoso, e incluso intento de violación, contra Pedro. Los dos permanecieron sentados en el sofá unos minutos en completo silencio hasta que Diego se puso manos a la obra para terminar con las curas de la pierna del colombiano.
—A mí me hubiera dado algo al verme en la calle en país extraño, sin dinero, sin contactos… —Diego verbalizaba la situación y sentía un desamparo enorme.
—Como puedes ver, he sobrevivido.
—Menos mal… —dijo casi suspirando—. ¿Y no has podido hablar con tu madre? ¡Madre mía, debe estar muy preocupada!
—Sin el móvil no tengo ningún número. Soy un desastre y no me sé ni la contraseña del mail para entrar y tratar de recuperar mi agenda. Lo abrí hace mil y puse algo raro. Por eso para el móvil opté por algo sencillo —argumentaba—. No sé cómo puedo contactar con ella.
—A ver… —Diego resoplaba—. Tu madre trabaja en una aerolínea, así que podemos llamar a la central y tratar de que te pongan en contacto con ella.
—¡Sí! —exclamó contento—. ¡Muy buena idea! Menos mal que te tengo a ti porque si no estaría perdido.
—Has estado en una situación de mucho estrés, es normal que estuvieras bloqueado —excusó Diego levantándose para coger su portátil y poder recabar los datos de la compañía. Regresó al salón, se sentó a su lado y abrió la tapa del ordenador
—¡Las fotos! —Yareth se fijó en las instantáneas que le tomó en su paseo por la playa.
—Luego te las enseño.
—No, quiero verlas ahora. No pasa nada por esperar unos minutos más para dar con mi madre.
—¿En serio?
Diego lo miraba fijamente pensando en que, en su situación, él estaría tan ansioso que no sería capaz de hacer otra cosa hasta haber resuelto el tema del contacto.
—De acuerdo.
El mallorquín comenzó a pasar las fotografías. Le mostró en primer lugar las que había tomado en el espigón desde la distancia con Yareth sumergido en el agua. Eran las que había capturado antes de hablar con él, de manera casi furtiva.
—¡Son geniales! Eres un artista —proclamó el más joven encantando con la fuerza de esas instantáneas enormemente nítidas y coloridas.
—¡Qué va! El secreto es una buena luz y un gran modelo —esgrimió él notando que el corazón se le aceleraba.
—No te quites méritos que además aquí ni estaba posando —decía viendo eso planos lejanos.
—Es verdad, las hice casi de parparazzi —reconocía.
—Lo que yo te decía, puedes dejar de vender camisas y lanzarte a hacer fotos.
—No sé yo, hoy en día las cámaras van solas y cada vez la gente es más autosuficiente.
—A ver, es verdad que nos conformamos, pero donde estén unas buenas fotos que se quiten las que haces con el móvil. Estas son magníficas… —Yareth volvía a concentrar su mirada en la pantalla—. ¿De verdad tengo los ojos tan verdes?
—Sí porque yo no he retocado las fotos —aseguró.
—Pues nunca me los había visto así…
Yareth se quedaba parado recreándose en sus pupilas nítidas y hermosas; entornaba la cabeza para observar al fotógrafo, que estaba apreciando el resultado captado por la lente de su cámara y que también movía la cabeza para contemplar en vivo esos fascinantes ojos. El silencio los rodeaba y sus corazones aceleraban su ritmo. Diego notaba una emoción enorme y un deseo incontrolable de besar los labios del de 19 años, pero doblegaba sus impulsos y se mantenía como una efigie.
—Pues son así, puedo certificarlo —confirmó Diego con dificultad porque estaba algo sofocado.
Yareth no respondía, simplemente dejaba que su sonrisa creciera ungida con un agradable nerviosismo. Tras unos segundos en los que apretaba sus manos y las notaba muy sudorosas, movió su mirada a la pantalla. Diego también regresó su atención al ordenador, pero seguía sin ser capaz de reaccionar. Por ello, Yareth deslizó su mano hacia el teclado para poder presionar la flecha y pasar a la siguiente imagen; lo hizo justo a la vez que Diego tomaba esa misma decisión. Sus manos se encontraron inesperadamente, rozándose durante un segundo, antes de que ambos las apartasen de manera refleja dominados por los nervios. 
—Lo siento —dijo Yareth.
—No lo sientas —aseguró Diego con una pequeña sonrisa antes de regresar su mano al teclado para poder continuar con la ruta por las fotos.
—¡Sabía que en esta me ibas a sacar barriga! —se quejó Yareth.
—¡Qué exagerado eres!
A Diego le encantaba la espontaneidad de ese chico al que no podía dejar de mirar.
—Seguro que si me hicieras hoy la foto no me saldría tanto. De algo tiene que servir ser vagabundo y no comer casi —argumentó en tono de broma.
—¿Estás sin comer? —Diego lo miró inquieto—. ¡Soy un anfitrión horroroso! Ahora mismo vamos a pedir algo. ¿Qué te apetece?
—No hace falta que te molestes. Cualquier cosa que tengas por ahí me va bien.
—Estás en tu casa. Vamos a la cocina y pillas lo que más te apetezca. Espero que haya algo porque esta semana le tocaba hacer la compra a Magda y es un poco trasto.
Diego y Yareth se encaminaron a la cocina y el primero abrió el frigorífico y los armarios para mostrar sus provisiones.
—Hay algunos yogures y fruta… —Diego repasaba lo que podía ofrecerle—. Tenemos pasta. Si te apetece es algo que se hace rápido. No soy nada buen cocinero, pero hasta ahí llego.
—De verdad, no te preocupes —Yareth estaba encantado, aunque un poco abrumado, con la generosidad de Diego—. Además, en el tema de la cocina no habría problema porque yo sí que soy buen cocinero.
—¿En serio? ¿Te gusta guisar? —Diego sonreía; sus ojos colmados de amor entendían que era otra cualidad que ahondaba en la perfección de Yareth.
—Me relaja, aunque lo cierto es que tuve que aprender por pura necesidad. Si fuera por mi madre solo comeríamos cosas precocinadas o envasadas. Además, ella falta mucho de casa al estar todo el día volando de aquí para allá.
—Pues nada, puedes cocinar lo que quieras y yo voy a buscar el teléfono de la compañía de tu madre para que puedas llamarla.
—¿Le quieres pasar el marrón? —preguntó en tono de broma.
—Es tu madre y debe estar inquieta, pero te aseguro que no veo ningún marrón en mi tejado. Tú eres moreno —terminó bromeando.
—Es verdad —Yareth sonrió tocándose su pelo corto y oscuro como el carbón.
Mientras Yareth puso agua a hervir para cocer la pasta, Diego entró en la web de la compañía aérea y comenzó con las gestiones. Tuvo suerte de dar con una conocida de la madre del chico, que consintió en ayudarle y facilitarle su teléfono.
—Si monto una empresa algún día te contrataré de secretario personal porque eres infalible —Yareth se mostraba encantado con la eficiencia de Diego.
—Pues ya estás tardando porque me apetece más ese trabajo que el que tengo —Diego sonrió imaginándose como el ayudante de Yareth; no era que la tarea de asesor personal le entusiasmase, pero sí la idea de estar pegado a ese chico—. Ve a llamarla. Puedes fiarte de mí. Te garantizo que la pasta no se va a pegar.
Diego le entregó su móvil y la libreta donde había anotado el teléfono de su madre y le relevó en la cocina. Yareth se refugió en el dormitorio para contactar con la mujer y ponerla al tanto de la odisea en que se había visto envuelto. Tuvo que emplearse a fondo para convencer a su progenitora de que estaba bien y tenía la situación controlada. Entró en la cocina para preguntarle a Diego si podía darle su dirección de mail para que ella le enviase una copia de los pasajes de avión de regreso y otra información. Él, por supuesto, accedió de inmediato y se la anotó en un papel antes de volver a remover la pasta para no faltar a su promesa de que no se iba a pegar. Se encargó de colarla y esperó sentado en el sofá a que Yareth concluyese la llamada.
—Mi madre se pone muy pesada a veces —reconoció Yareth regresando al salón—. Muchas gracias. —Le entregó el móvil—. Y cuando sepas qué ha costado la llamada me lo dices y te la pago. Mi madre va a enviarme dinero.
—No te preocupes, no tienes que pagarme nada —dejó claro—. ¿Ha ido bien?
—Sí, la he tranquilizado y ella…, bueno, me va a hacer llegar a tu correo los billetes.
—Bien.
—Me ha dado de nuevo la dirección de sus amigos para que pueda quedarme con ellos y dejar de molestarte.
—¡No me molestas! —Diego se levantó de pronto y quedó parado frente a él; tan solo unos centímetros los separaban—. Estás más que invitado a quedarte aquí todo el tiempo que quieras —dijo con sinceridad y enormes ganas de que aceptara su propuesta y se olvidase de los amigos de su madre.
—Vaya…, gracias.
Una sonrisa nerviosa se trazó en el rostro de Yareth, que se mantenía quieto muy cerca de Diego sin saber cómo reaccionar o qué más decir.
—A ver, que solo puedo ofrecerte este sofá y quizá los amigos de tu madre tienen para ti una habitación majestuosa.
—No lo creo, pero no sé —se encogió de hombros—. A mí esté sofá me parece muy cómodo.
—Lo es —Diego sonrió—. Además, convendría que te quedases aquí porque has dado mi correo y claro…
—Es verdad, puede ser un lío si me voy ahora.
—Yo creo que sí —insistía Diego ansiando que tomase la decisión de permanecer en su casa.
—Quizá lo mejor es que llame a los amigos de mi madre, les dé las gracias por todo y les diga que ya tengo donde quedarme —exponía manteniendo la cercanía física con Diego.
—A mí me parece la mejor opción. Aquí tienes mi móvil. —Se lo ofreció de nuevo.
—Vale, pero… —Yareth sonrió—. Quizá podría acabar de cocinar la pasta y ya les llamo después.
—Sí, perdona… Se me olvida que estás en ayunas.
—No tanto, algo desayuné —le informó omitiendo que había sido por gentileza de ese depredador sin escrúpulos llamado Pedro.
Los dos se dirigieron a la cocina y Yareth continuó con la preparación de la pasta friendo cebolla, tomate, ajos y unos pimientos.
—Creo haber visto queso cuando has abierto la nevera —comentó el de 19 años.
—Ya te he dicho que estás en tu casa, pero si necesitas un pinche… —Diego se acercó encantado, abrió el frigorífico y le ofreció un trozo de queso semicurado.
—Muchas gracias. Eres un ayudante muy efectivo en todos los ámbitos —destacó mirándole fijamente.
—En todos —soltó Diego sintiendo inmediatamente que sus mejillas se sonrojaban al percibir que sus palabras podían contener una connotación sexual.
—Te has puesto más rojo que este tomate —destacó Yareth sonriendo—. Mi madre siempre dice que hay que saber sostener los halagos.
—Creo que necesito un poco más de práctica para eso.
—Pues tendré que hacerte muchos halagos. Eres muy amable, atento, un fotógrafo insuperable, un anfitrión de cine, un…
—¡Basta! —Diego le cortó—. Siéntate a comer o se te enfriará.
Aunque todavía tenía la tripa revuelta después de la intoxicación alimenticia que había sufrido durante la comida, Diego se acomodó frente a Yareth y aceptó degustar los macarrones que había cocinado.
—¿Qué te parece? ¿Me das un aprobado? —le preguntó Yareth aguardando el veredicto de su anfitrión.
—¡Matrícula de honor! —exclamó mostrándose entusiasmado—. Los mejores que he probado nunca.
—¡Ya será menos! —Yareth sonrió contento, aunque entendiendo que Diego estaba exagerando.
—En serio, tienes muy buena mano —continuó en tono más templado y enganchando su mirada a los ojos verdes de su invitado.
—Normales, ni grandes ni pequeñas —Yareth abrió sus dos manos y las movió delante de los ojos de Diego, que no pudo evitar sonreír.
Diego inspiró profundamente y decidió levantar también sus manos; las acercó a las de Yareth y pegó sus palmas a las suyas con la excusa de compararlas; sus dedos se juntaron provocando en ambos un agradable cosquilleo mientras sus ojos continuaban conectados y sus sonrisas florecían.
—Más o menos iguales —atestiguó Yareth antes de retirar sus manos para poder seguir comiendo.
—Sí.
Diego también las apartó intentando controlar el incesante cosquilleo que viajaba por su piel derritiéndole por completo.
Los dos continuaron saboreando la pasta en silencio, compartiendo miradas y sonrisas espontáneas. Diego se esforzó para terminarse el plato porque no quería hacer un feo al chico.
—¿Podría abusar un poco más de tu generosidad? —indagó Yareth apartando los platos de la mesa y colocándolos en el fregadero—. ¿Me dejarías cinco euros para comprar un cepillo de dientes? Es que he perdido el que compré ayer y…
—Te dejo cinco, diez y los que necesites.
—¿Un millón? —Yareth sonrió.
—Si lo tuviera… —aseguró con sinceridad—. Pero lo que sí que tengo es cepillos de dientes sin estrenar porque compré un pack.
Diego fue a su cuarto y volvió rápidamente con dos cepillos de dientes en sus envoltorios originales.
—¿Rojo o azul? —le ofreció mostrándole ambos.
Yareth se acercó a él y agarró el de color rojo.
—Es mi color favorito —confesó Diego.
—El mío también —Yareth sonrió ilusionado y se encaminó al baño—. Veo dos pastas de dientes, ¿cuál es la tuya?
—Puedes usar la que quieras. —Diego llegó tras él—. Magda y yo compartimos sin problemas, aunque a mí me gusta más la blanqueante.
El dependiente le ofreció el tubo de dentífrico, él lo aceptó y se puso un poco en su recién estrenado cepillo. Diego también usó esa crema en el suyo y ambos comenzaron a cepillarse los dientes frente al espejo. El amigo de Magda se sentía pletórico compartiendo ese momento con el colombiano. Tenía la mirada fija y no podía contener una creciente sonrisa. De pronto, Yareth le pinchó con el dedo índice en el costado y Diego terminó riéndose y salpicando todo el espejo con una mezcla de pasta de dientes en estado espumoso y saliva.
—¡Lo siento! —se disculpó Yareth sin poder evitar contagiarse con su risa y, con ello, contribuir a ensuciar más el espejo—. ¡Qué desastre!
Los dos se vieron atrapados por sendos ataques de risa cuyo resultado fue que el baño quedó hecho un completo desastre. Pese a ello, ambos estaban encantados.
—¿Dónde tienes el mocho? —preguntó Yareth más calmado.
—No te preocupes, ya lo limpio yo.
Diego fue a buscar la fregona y regresó inmediatamente al baño donde Yareth, tras enjuagarse la boca, había pasado papel higiénico por el espejo para intentar que recuperase su brillo.
—Ya me ocupo yo, que ha sido culpa mía —recalcó el de pelo más oscuro agarrando el fuste de la fregona para hacerse con ella.
Diego no quiso soltar el palo y sus manos y las de Yareth se unieron sobre él iniciando un suave forcejeo. Ambos percibían que sus corazones estaban acelerándose. Sus pupilas, dilatadas y brillantes, coincidían mientras sus respiraciones continuaban agitándose. El silencio los envolvía por completo. Diego se humedecía los labios, ya que los notaba extremadamente secos; lo hacía con un movimiento de lengua lento y sinuoso. Los ojos de Yareth lo acompañaban en ese viaje casi sin aliento, percibiendo una extraña y envolvente excitación en su cuerpo. Movió ligeramente su pulgar derecho acariciando la mano de Diego, que descendió la mirada hasta ese punto. Tragó saliva y él también miró a sus manos a tiempo de ver como Diego movía su índice y acariciaba la suya. Un escalofrío se expandió por sus espaldas mientras desplazaban sus miradas logrando ensamblarlas de nuevo. El tiempo parecía ralentizarse. Los contundentes latidos de sus corazones resonaban en sus oídos como una armoniosa melodía. Estaban al borde de la sobredosis de dopamina cuando, de pronto, el sonido de la puerta principal irrumpió con estridencia en la escena. Los dos soltaron a la vez el palo de la fregona, que cayó al suelo golpeándolo. Diego se movió lo suficiente para comprobar que Pierpaolo y Ludo eran quienes acababan de abrir la puerta del piso. Hasta ese instante se había olvidado por completo de la visita de los italianos, que llegaban desde Sóller para poner la nota discordante a su perfecta sinfonía.




CAPÍTULO 9: CÍRCULO DE AMOR

La irrupción de Pierpaolo y Ludo, abriendo la puerta del piso, aniquiló ipso facto el ciclón magnético que se había generado entre Diego y Yareth. El golpe del palo de la fregona contra el suelo resonó con fuerza en sus tímpanos. Diego se encaminó con premura a la entrada para recibir a sus amigos mientras Yareth se mantenía inmóvil sin saber muy bien cómo reaccionar.
—¡No te creo! —gritó Pierpaolo divisando a Yareth—. ¡Lo has encontrado!
El italiano comenzó a dar saltos y tomó las manos de un Diego, que todavía estaba descompuesto y desconcertado y que, por eso, se dejó arrastrar por la euforia exagerada de su amigo. Pierpaolo lo abrazó y le plantó un beso en los labios ante la mirada atónita de Yareth, que no sabía bien cómo interpretar lo que estaba ocurriendo.
—¡Menos mal! —exclamó Pierpaolo encaminándose hacia Yareth, que solo había dado un par de pasos y permanecía en el pasillo—. ¿Sabes que la otra noche nos pasamos horas buscándote por la ciudad? ¡Nos pateamos toda Palma para tratar de encontrarte! ¡Pobrecito, tú vagabundeando sin rumbo!
—Vaya… No sabía… —Yareth cruzaba sus ojos con los de Diego manteniéndose bastante confuso.
—Pues sí, estábamos muy preocupados por ti. Perdónanos si cuando te vimos mendigando en la calle no te ayudamos, pero no te conocíamos —justificaba Pierpaolo mirándole fijamente para analizar su rostro y su aspecto—. Mi amiga Ludo tiene alergia a los pedigüeños. Yo creo que es un trauma infantil.
—Yo soy Ludo. —La chica se acercó y tras ofrecerle la mano acabó dándole dos besos—. No le hagas mucho caso.
—¿Vosotros también vivís aquí? —quiso descubrir Yareth.
—No, estamos de visita. Venimos desde Italia —Pierpaolo tomó la palabra de nuevo—. Conocimos a Diego y Magda cuando estuvieron de Erasmus e hicimos muy buenas migas. Tú estás ahora de viaje aquí, ¿no? ¿Y de dónde eras?
—Soy de Barranquilla en Colombia —manifestó Yareth.
—Pues no te noto mucho acento y tampoco eres de piel muy oscura —continuó Pierpaolo observándolo detenidamente—. Espero que no te ofenda lo que te he dicho.
—No me ofendo. Mi madre es colombiana, pero mi padre era madrileño —le informó moviendo sus ojos hasta encontrarse con los de Diego, que le hizo un gesto que él entendió perfectamente como una disculpa por el interrogatorio del italiano.
—Era…, ¿eso quiere decir que murió? —se interesó Pierpaolo.
—Cuando yo tenía siete años —reveló Yareth—. De hecho, aunque yo nací en Barranquilla, viene siendo un bebé a Madrid. Vivimos allí hasta que murió mi padre. Después regresamos, pero mi abuela Visi se trasladó con nosotros y se ocupó de mí. Lamentablemente falleció dos años más tarde.
—¡Se me parte el corazón! —Ludo cogió la mano de Yareth—. ¡Qué tristeza haber perdido tan pronto a tu padre y a tu abuela!
—Gracias.
—Bueno, podemos darle un poco de aire, ¿por favor? —intervino Diego finalmente sintiéndose bastante agobiado por la escena.
—No pasa nada —aceptó en tono amable Yareth agradecido por el gesto de Diego.
—Sí que pasa porque has estado toda la noche perdido y ahora estos dos… —Diego miró a sus amigos—. ¿Por qué no vais a buscar a Magda, que va a salir pronto de trabajar?
—La verdad es que no me apetece mucho, estoy cansado después de estar todo el día de aquí para allí —adujo Pierpaolo dejándose caer en el sofá.
—Seguro que a Magda le hará ilusión —apuntó Ludo para intentar convencerlo; le agarró de la mano y tiró de él.
—Vale, pero conmigo puedes ser más claro —Pierpaolo se giró hacia Diego—, puedes decir que quieres quedarte a solas con él y ya está.
—Yo no… —Diego no acabó la frase porque Ludo dio un manotazo a Pierpaolo—. Estamos organizando un poco las cosas porque va a quedarse aquí.
—Ya veo, me va a tocar dormir en el sofá —protestó Pierpaolo.
—El sofá se lo he ofrecido a él —anunció Diego.
—¡Entonces genial! —Pierpaolo sonrió, le dio un rápido beso en la mejilla y se unió a Ludo, que le esperaba en la puerta—. ¡Hasta ahora!
Cuando se cerró la puerta del piso, el silencio se hizo entre sus cuatro paredes durante unos segundos en los que Diego y Yareth se mostraron un tanto esquivos con sus miradas.
—Lo siento mucho —Diego se disculpó acercándose al muchacho de 19 años—. Pierpaolo puede ser un poco fantoche a veces. No es mal tío, pero sí un poco excesivo en ocasiones.
—No pasa nada, de verdad —Yareth sonrió.
—Te juro que ni me acordaba de que estaban aquí. Llegaron ayer de improviso —aclaraba.
—Yo si quieres todavía puedo llamar a los amigos de mi madre y…
—¡No! —le interrumpió con una negación que brotaba de lo más profundo de su alma—. Nos apañaremos.
—¿Dónde vas a poner a tu amigo? —le preguntó provocando que el rostro de Diego se tensase.
—Bueno…, la verdad es que como mi cama es muy grande y hay confianza solemos compartirla —exponía de manera un tanto atropellada y evitando mirarlo directamente a los ojos.
—Entiendo… —Yareth forzó su expresión para aparentar normalidad.
—No hay nada entre nosotros —se apresuró a dejar ese punto bien claro.
Diego deseaba que la presencia de Pierpaolo no se convirtiera en un obstáculo entre lo que sentía que flotaba entre ellos. Yareth permaneció callado, con un rictus contenido; no quería dar a entender que era algo que le alegraba saber.
—Había pensado en dejarte algo de ropa por si te quieres cambiar. Creo que tenemos la misma talla más o menos —retomó la palabra para superar esa extraña incomodidad que percibía entre ellos.
—Creo que sí, pero en serio no quiero causarte problemas.
—¿Qué problema puede causarme dejarte algo de ropa? —Diego sonrió.
—No sé —Yareth empezó sonriendo y terminó riéndose—. Igual eres un maniático al que le da asco que alguien se ponga su ropa.
—¿De verdad crees que me daría asco que precisamente tú te pusieras mi ropa? —Diego tragó saliva sintiendo que sus mejillas se sonrojaban porque había sido demasiado evidente.
—Vale… —Yareth se frotó la boca camuflando una sonrisa tintada de satisfacción—. No creo.
—Pues eso… Tienes libertad total para coger lo que quieras de mis armarios y cajones. Es lo menos que puedo hacer después de que tú me revelases la clave de tu móvil nada más conocernos.
—Creo que es lo justo —Yareth sonreía abiertamente—. Nunca he ido de compras al armario de nadie.
—Espero que te guste algo.
Diego abrió las puertas de su ropero dejando al descubierto varios estantes con camisetas perfectamente dobladas, un colgador con pantalones y camisas y más baldas con jerséis.
—¡Qué ordenado lo tienes todo! —Yareth se giró hacia el anfitrión—. Se nota que trabajas en una tienda de ropa.
—Yo ya era ordenado antes de trabajar en el apasionante mundo de las camisas —dijo con grandilocuencia—. Si me lo permites, creo que esta te quedará muy bien.
Diego eligió una camiseta azulada y se la ofreció; él la miró y la aceptó con una sonrisa. Hizo lo mismo con la ropa interior y con un pantalón vaquero corto. Seguidamente, cogió una toalla y se dirigió al cuarto de baño. Los dos se miraron por última vez antes de que Yareth cerrase la puerta para ducharse. Diego suspiró y se encaminó a la cocina; necesitaba beber un vaso de agua porque estaba muy nervioso, era un nervioso agradable, pero igual de intenso y alborotado. Separó una silla y se sentó. Por un par de segundos se sintió mal por desear inconscientemente borrar a Ludo y Pierpaolo de la ecuación. Eran sus amigos y los apreciaba, pero en esos momentos le sobraban por completo. Volvía atrás mentalmente como si la vida fuera un vídeo, que puedes manejar a tu antojo, y se detenía en ese fotograma clave en el que él y Yareth confluyeron sus miradas mientras sus manos se rozaban alrededor del palo de la fregona. Su piel se estremecía de nuevo; se quedaba sin aliento dominado por una emoción sublime que hubiera deseado coronar uniendo sus labios a los del chico. De manera inconsciente se tocaba la boca y cerraba los ojos totalmente entregado a un recuerdo tan vívido que parecía real. Sus oídos percibían en la distancia el sonido de la ducha y no podía evitar imaginarse a Yareth bajo el chorro de agua. Su mente traspasaba la puerta para visualizar esas privilegiadas gotas acariciando la espalda del muchacho. Sentía que le faltaba el aire y que su cuerpo se estaba excitando tanto que abrió la mirada sobresaltado y sacudió la cabeza. Llenó de nuevo su vaso y se bebió toda el agua de un largo trago. Se dirigió al salón y encendió el televisor para atontar su mente. De pronto, escuchó el sonido de la puerta tras él y, de forma instintiva, se dio la vuelta y pudo ver aparecer a Yareth, con el pelo húmedo y sus prendas puestas. Toda su anatomía se revolucionó de nuevo.
—Mi ropa te sienta mucho mejor que a mí —aseguró sin moverse del sillón.
—Tú siempre tan amable —Yareth sonrió y se tocó esa camiseta azul, que ciertamente le favorecía.
Los dos se miraron compartiendo unas sonrisas henchidas de luz y nerviosismo; desplazaban sus miradas cruzándolas durante unos pocos segundos, pero sin aguantar demasiado el contacto.
—Me ha sentado bien la ducha —recalcó Yareth para romper un mutismo, que acrecentaba la sensación de hormigueo en su estómago.
—Una ducha siempre sienta bien —certificó Diego apreciando inmediatamente que había lanzado un comentario bastante tonto.
—Sí, es verdad… —Se mordió el labio inferior.
—Dame tu ropa y la pondré en el cubo para lavar.
Diego se levantó con premura y se acercó a él decidido a coger las prendas que el chico agarraba con su mano derecha y que estaban hechas casi un bolo.
—No importa que te molestes… —Yareth se resistía a soltar su camiseta, calzoncillos, bermudas y calcetines.
—A la lavadora le da igual que le metas dos camisetas que cuatro, cobra lo mismo —Diego sonrió y se hizo con las mudas del chico.
Se dirigía a la cocina para echarlas en el cubo cuando la puerta principal se abrió y aparecieron por ella Magda, Pierpaolo y Ludo. Todos se miraron en silencio durante un segundo antes de saludarse.
—¡Te veo mucho mejor! —exclamó Magda centrándose en Yareth—. ¡Tú ropa me suena! —sonrió—. Y te sienta mejor que a Diego.
—¡Eso mismo le he dicho yo! —intervino el de pelo castaño.
—Muchas gracias —apreció Yareth sonrojado.
—Esa camiseta a quien mejor le sienta es a mí —Pierpaolo tomó la palabra—. Te la pillé para una entrevista de trabajo y triunfé —alardeaba.
Yareth descendió la mirada. Se sentía absurdo por haberse creído especial por el simple hecho de que Diego le dejase una de sus camisetas favoritas. Él lo miró y notó una presión sobre el estómago ante su gesto.
—Tú me quitaste la camiseta y eso que te había dicho mil veces que no te la dejaba —quiso aclarar Diego—. Y, como Magda ha certificado, es a Yareth a quien le sienta mejor.
Diego quiso ser contundente con su afirmación y, tras dejar la ropa de Yareth en el cubo, se arrimó a él.
—Esta camiseta parece hecha a medida para ti —insistió logrando que el más joven recuperase su sonrisa.
—Veo que tú te encuentras mucho mejor —afirmó Magda aproximándose a Diego y llevando su mano al estómago del dependiente—. Has tomado la medicina más efectiva —le dedicó una sonrisa cargada de sensualidad, que hizo que él se sonrojase ligeramente.
—¿Estabas mal? ¿Por qué no me has dicho nada? —Yareth se concentró en Diego.
—Una ligera indisposición que me ha servido para librarme del trabajo —expuso Diego con la mirada fija en el más joven y reservándose que la mejor parte había sido poder encontrarse con él y pasar juntos la tarde.
Cuando Diego se ausentó con intención de ir al baño, Magda fue detrás de él y se coló en la estancia antes de que él cerrase la puerta.
—¿Qué haces? —le preguntó sorprendido ya que él era bastante reservado con esos temas.
—¡No te escandalices! —sonrió la chica—. Como puedes suponer no estoy aquí para verte hacer aguas mayores.
—¡Qué cerda! —le propinó un manotazo en el hombro.
—Menudo shippeo que tienes con Yareth —afirmó ella sin perder la sonrisa—. ¿Lo has besado ya?
—Ya me hubiera gustado —reconoció él suspirando—. Ha habido un momento en el que todo parecía perfecto… —rememoraba ese instante ocurrido precisamente en el baño y notaba que las mariposas de su estómago se revolucionaban.
—¿Y qué ha pasado? ¿Te has quedado pasmado?
—Ha pasado que justo han aparecido Ludo y Pierpaolo —reveló poniendo un mal gesto en su rostro.
—¡Vaya! Tienen el don de la oportunidad, pero bueno… La cosa está a punto de caramelo.
—¿Tú crees? —Acababa sentándose sobre la tapa de la taza—. ¿No te parece que es una situación ambigua que igual yo estoy malinterpretando?
—¿El qué malinterpretas?
—Pues no sé, su gratitud o amistad con otra cosa. A ver, que se ha quedado perdido en un país que no es el suyo, tirado en la calle como un perro y claro, dar conmigo…
—Tú sabes que va mucho más allá de eso —la chica hablaba controlando el volumen de su voz y mirándole fijamente—. Y si no aprovechas el momento te arrepentirás, ¿es lo que quieres?
—No, por supuesto que no.
—Pues lánzate. ¿Qué es lo peor que puede pasar? ¿Qué te diga que te equivocas? Pues te disculpas y tan amigos.
—No quiero que las cosas se pongan raras porque él…
—¡Basta! —Magda le cortó bruscamente—. No me vengas con excusas tontas que soy capaz de coger a Yareth del brazo y contarle que te mueres por sus huesos. ¡Así acabamos con la tontería!
—No me seas cursi —Diego sonrió imaginándose la escena.
—Pues tú no hagas el tonto, ¿vale? —Le dio un golpe en la frente—. Y ahora te dejo evacuar, que así más ligero igual piensas más claro.
Diego sacudió la cabeza en sentido negativo sin apartar la sonrisa de su cara mientras su amiga salía del cuarto de baño y regresaba al salón.
—¿Y es verdad que en dos años te casas? —Pierpaolo lanzó esa pregunta a Yareth sorprendiendo al chico, que no esperaba que Diego le hubiese contado eso.
—Realmente es una tontería —alegó Yareth apartando su mirada de los ojos del italiano.
—Yo no considero que casarse sea una tontería, ¿tú sí?
—No, por supuesto que no, solo es que es algo que acordamos en su momento, pero éramos unos críos y ahora… —Yareth no sabía cómo continuar.
—¿Sabes que Diego y yo estuvimos a punto de casarnos? —Pierpaolo sonreía mirando a ese joven de 19 años, que volvía a quedarse sorprendido e impactado.
—No le hagas caso —Magda intervenía y agarraba del brazo a Yareth para apartarlo del italiano.
—Diego me lo pidió —insistía Pierpaolo.
—Te lo pidió para darle en los morros a Enrico —aclaró la chica antes de volver a mirar a Yareth—. Era nuestro vecino en Roma. Era un tipo muy pesado, que estaba todos los días subiendo a quejarse de algo, que si hacíamos ruido, que si nuestra música era indecente, que si pisábamos las baldosas… —suspiraba algo agobiada recordando a ese hombre—. Perdimos la cuenta de las veces que llamó a la policía. Así que un día, que tenía unos invitados muy carcas y católicos, a Diego se le ocurrió montar el paripé de pedirle a Pierpaolo en matrimonio para escandalizarlos.
—¿Y lo conseguisteis? —se interesó Yareth.
—¡Vaya que sí! Los invitados salieron corriendo espantados y Enrico se puso como un basilisco —Magda no podía aguantar la risa y los italianos tampoco.
—¿Qué está pasando aquí? —Diego aparecía en el salón y se sorprendía al encontrarse a todos riéndose.
—Le hemos contado tu petición de boda con Enrico —explicaba Magda sin dejar de reír.
Diego se quedaba un tanto parado y centraba su mirada en Yareth preocupado por su reacción; los dos se concentraban en sus pupilas consiguiendo casi aislarse del resto. Poco a poco las risas se iban calmando y el silencio ganaba posiciones. 
—No sabía que pedir matrimonio era una de tus aficiones —bromeó Yareth.
—Sí, lo hago constantemente —Diego recogía esa broma notando que su corazón se agitaba.
El amigo de Magda agarró la botella de Coca-Cola que se encontraba sobre la mesa, le quitó el tapón y sacó la anilla. Se concentró por completo en esa tarea intentando controlar la potencia de sus latidos y su respiración. Cuando lo consiguió, se dio la vuelta y miró a Yareth fijamente antes de comenzar a acercarse a él. El chico estaba inmóvil; Magda sonreía; Pierpaolo miraba con gesto de enojada extrañeza y Ludo permanecía expectante.
—Hoy no lo había hecho, así que… —le costó decir porque estaba frenético; inspiró fuertemente y se arrodilló ante Yareth—. ¿Quieres casarte conmigo? —le preguntó presentándole la anilla de plástico.
Yareth y Diego se quedaron enganchados en una conexión visual henchida de encendidas emociones, de deseo contenido y de un excitante nerviosismo. Tenían la dopamina por las nubes. El más joven no pudo contener la espontaneidad de una sonrisa pura y sincera, que nacía de lo más recóndito de su alma.
De pronto, Pierpaolo se acercó, dio un guantazo a la mano de Diego y provocó que esa anilla acabara saliendo disparada por los aires.
—¡No quiero que detengan a Yareth por bígamo! —espetó el italiano forzando una sonrisa con la que enmascarar la rabia que había conducido su actuación.
—No estoy casado —replicó Yareth levantando ambas manos.
—¿A ti qué es lo que te pasa? —Diego se encaró con su amigo.
—Vamos a mi cuarto un momento —pidió Magda agarrando de la mano tanto a Pierpaolo como a Ludo.
La chica y los italianos dejaron el salón, aunque Pierpaolo lo hizo a regañadientes y oponiendo cierta resistencia a los tirones de Magda ya que no deseaba dejar a solas a Diego y Yareth.
—No quería crear problemas entre vosotros —Yareth rompió el silencio.
—¿Qué dices? Tú no eres el que crea los problemas, es él que siempre está con malos rollos —enunciaba molesto Diego.
—No me gustan los malos rollos —Yareth apartaba la mirada de los ojos de Diego.
—A mí tampoco, pero a veces son inevitables, hay gente demasiado intensa que en cuanto algo no va como ellos quieren… —Diego apretaba la mandíbula.
—¿Y qué quería? —Yareth tenía claro que le había molestado el juego de la petición de mano.
—Siempre quiere ser el protagonista —Diego quiso dar una respuesta más genérica.
—¿Solo eso?
—No sé, no puedo meterme en su puta mente, pero le gusta llamar la atención, ser el centro, el más animado, el más gracioso, el más deseado.
—¿Y no lo es? —Yareth se focalizaba en Diego, que estaba parado en medio del salón y se quedaba con gesto pensativo.
—No lo es…, al menos no lo es para mí —Diego decidió seguir el consejo de su amiga Magda y ser más claro.
—Es normal, Magda…
—¡No! —lo interrumpió y clavó sus ojos en los del chico—. No se trata de Magda. Espero que no te moleste, pero ahora mismo tú eres el… —detuvo sus palabras porque Yareth agachó la cabeza—. Yo no… —titubeaba creyendo que igual estaba errando.
Yareth se había apartado de él y se había agachado; Diego notaba una gran tensión hasta que él se levantó y sus ojos volvieron a acoplarse; ver una creciente sonrisa en el colombiano hacía que todo su cuerpo vibrase.
—La encontré —dijo Yareth colocando ante sus ojos la anilla de la botella de Coca-Cola.
Diego se quedó completamente paralizado; observaba esa pieza de plástico que había usado para pedirle la mano en un juego bromista, que enmascaraba demasiados sentimientos auténticos. Movía la cabeza y buscaba la complicidad de la mirada de Yareth, que provocaba en él un auténtico terremoto. Los dos se mantenía inmóviles, frente a frente en el salón, separados por apenas 20 centímetros, sin ser capaces de decir nada.
—Es tuya —Yareth finalmente abrió la boca.
—¿No la quieres? —preguntó Diego frenando la decepción que se asomaba en el horizonte.
—Nunca había imaginado que alguien me fuera a pedir matrimonio así —Yareth movía los labios, pero mantenía el resto de su anatomía congelada—. Y menos alguien a quien conozco desde hace un día.
—Ya… —Diego no sabía qué decir.
—Es todo muy surrealista —agrandó su sonrisa—. Lo ha sido desde que llegué a Mallorca, pero te diré algo… —tragaba saliva porque notaba la boca muy seca—. No cambiaría absolutamente nada.
—¿En serio? —Diego notaba un acelerón en su corazón, que se disparaba aún más cuando él negaba con la cabeza—. ¿Ni la noche a la intemperie?
—No porque quizá sin esa noche no estaría aquí. Es donde quiero estar. Y, por muy loco que parezca…
Yareth se quedó callado; apartó esa anilla y la apretó en su mano antes de dejar que sus temblorosos dedos la colocaran en el anular de su mano derecha. Su gesto acarreó en Diego una explosión emocional, que supo contener, pero que lo hizo sentirse pletórico. Sus miradas, tímidas y ansiosas, se cruzaron de nuevo; Yareth alzó la mano derecha y la dispuso sobre el cuello de Diego, que notó un escalofrío recorrer su piel. Inclinó la cabeza hasta que su frente rozó la del dependiente; ambos cerraron los ojos y acabaron con la distancia que separaba sus labios. Sus bocas se fundieron finalmente en un delicioso beso. Fue un contacto suave y ansiado, que desató un terremoto en su cerebro y en sus pieles. Fue un instante que ambos deseaban prolongar, pero que se interrumpió demasiado pronto porque Pierpaolo escapó del cuarto de Magda y regresó al salón.




CAPÍTULO 10: CELOS

Habían pasado diez minutos de ese beso que habían protagonizado Diego y Yareth y que todavía quemaba en sus labios. El más joven se sentía culpable por haberse apartado al ver a Pierpaolo. Había sido un gesto tan impulsivo como el de pegar sus labios a los de ese chico que había revolucionado su corazón. Estaba muy agitado y meneaba nervioso sus piernas sentado en el sofá junto a Magda y Ludo. Era el lugar al que se había visto arrastrado tras la propuesta de Pierpaolo de jugar al Trivial. No daba una porque no era capaz de concentrarse en las preguntas ya que en ese presente lo único que le interesaba era estar con Diego y descubrir qué había entre ellos. Se sentía perdido y confuso. Sus ojos buscaban los del dependiente, pero el italiano se interponía constantemente entre ellos logrando agitarlo todavía más.
—¿Necesitas que te repita la pregunta? —Ludo intentó llamar la atención de Yareth, que debía responder, pero que claramente no estaba atendiendo.
—¿Estás bien? —Magda le tocó el hombro logrando que la mirase.
—Sí, perdona es que… —no era capaz ni de encontrar una excusa—. ¿Es mi turno? ¿Cuál era la pregunta?
—¿Cómo se llamaba la mala de la serie ‘Falcon Crest’? —Ludo leyó la tarjeta.
—Me sé la mala de ‘Juego de Tronos’ —dijo él antes de encogerse de hombros.
—¡Un mail de tu madre! —Diego interrumpió el momento tras consultar su móvil.
—¿Qué dice? —Yareth se levantó y sonrió al encontrarse con la mirada del chico al que había besado hacía media hora.
—No lo sé… —Diego le entregó su teléfono.
Yareth lo agarró y se apartó de la zona del sofá; Diego dudó si darle espacio, pero decidió pegarse a él; los dos terminaron entrando en el dormitorio. 
—Son los pasajes de avión nuevos —le reveló apartando los ojos de la pantalla para concentrarse en él.
—Bien… —Diego tragó saliva sintiendo que esos billetes eran como una contundente guillotina que los iba a separar definitivamente.
—Son para dentro de tres días —señaló haciendo que Diego se sintiera triste al ver que tenían muy poco tiempo—. No entiendo que me haya buscado un vuelo tan rápido. ¿Cómo voy a ver la isla en tan poco tiempo?
—La verdad es que te deja muy poco margen.
—Tendré que llamarla para que me los cambie… —proseguía sin dejar de mirarlo—. Si no te parece que es un abuso porque…
—Un abuso me parece que solo nos den tres días para celebrar nuestra boda —Diego retomó esa broma al fijarse en que Yareth continuaba llevando en su dedo la anilla de la botella de Coca-Cola.
—Es verdad… —una sonrisa efervescente hizo resplandecer su rostro.
—¿Crees que podrá cambiarlos?
—Por supuesto —asintió el de 19 años convencido de ello—. ¿Qué le digo?
—No sé… —Diego se mordía el labio inferior—. Al menos una semana, ¿no?
—O diez días, quizá si a ti te parece… —sugería con cierta timidez.
—El diez no me gusta mucho, prefiero el 20 —replicó sonriente sintiendo que tentaba a su suerte, pero totalmente decidido a arriesgarlo todo.
—A mí es que me gusta más el 30 —Yareth tenía que contener la risa.
—¿Y no podría dejarlo con fecha abierta y así lo decides sobre la marcha?
—¡Es la mejor idea! Ahora mismo le escribo y le explico un poco la situación.
—¿Lo de la boda y todo eso? —Diego volvía a sonreír.
—Creo que eso me lo voy a reservar de momento.
—Espero que eso no quiera decir que te vas a echar atrás —continuó mirándole fijamente a los ojos.
—Nunca —respondió serio tocándose la anilla del dedo.
Diego tragó saliva, asintió y se dio la vuelta para concederle espacio para escribir a su madre. Yareth se sentó sobre la cama y se quedó parado sin saber muy bien cómo empezar el correo. Se notaba muy raro, pero si algo tenía claro era que no quería marcharse. Nunca antes había experimentado una intensidad emocional tan grande y a la vez tan extraña. El vínculo que tenía con Diego le sorprendía, pero sobre todo le hacía sentirse eufórico. Para él, todo era una novedad excitante de la que no deseaba perderse nada.
Cuando Yareth regresó al salón se encontró con Pierpaolo intentando convencer a Diego para que se sumase a su plan de salir de marcha.
—¡Ya estás aquí! —exclamó el italiano al ver a Yareth; se aproximó a él y le pasó sus manos por su cuello—. Seguro que tienes muchas ganas de fiesta, de salir por ahí y quemar la noche. Dile a Diego que no has venido a Mallorca para quedarte encerrado en un diminuto piso.
—¡Este piso no es diminuto! —protestó Magda mientras Yareth miraba a Diego intentando descifrar qué quería él.
—Hay muy buen ambiente —insistía Pierpaolo.
—Yo es que todavía estoy un poco revuelto —reiteraba Diego tocándose la tripa.
—¡Convéncele! —Pierpaolo daba un golpe en la espalda a Yareth.
—Si no se encuentra bien es mejor no forzarle —comentó el más joven contrariando al italiano.
—Pero yo no quiero estropear el plan de nadie. Podéis salir vosotros —dejó claro Diego.
—Eso, podéis salir y divertiros. Yo me quedo haciéndole compañía y por si necesita cualquier cosa —ofreció Yareth arrimándose a Diego y devolviéndole su móvil.
Magda asintió entendiendo perfectamente que su amigo Diego ansiaba quedarse a solas con Yareth; ella le dedicó una sonrisa marcada por la complicidad y dirigió su mirada a Pierpaolo, que mostraba un rictus serio, bastante rígido y molesto.
—¡Nos vamos nosotros tres! —exclamó Magda antes de colocarse entre Ludo y Pierpaolo y agarrarlos del brazo—. Os voy a llevar a un sitio nuevo que os va a encantar. Ponen unos cócteles espectaculares.
—¡Genial! —Ludo se dejaba engatusar por la oferta de su amiga española.
Pierpaolo se mantenía mudo, centrando en Diego y Yareth, entendiendo la invitación de Magda como un caramelo envenenado que solo pretendía quitarlos de en medio. Cuando la chica tiró de él, se revolvió de manera brusca.
—Hemos venido para estar todos juntos, si Diego no está bien yo no me sentiría a gusto estando de fiesta por ahí —esgrimió aproximándose al chico.
—No tenemos que estar las 24 horas del día pegados —rebatía él—. Hemos pasado la mañana juntos, hemos comido los cuatro en el Port de Sóller y ahora no pasa nada si os vais a pasarlo bien con Magda.
Diego se expresó de manera calmada y mirando fijamente a los ojos de Pierpaolo para intentar convencerle; terminó con una sonrisa y tocándole el hombro.
—Mañana ya haremos planes todos juntos —intervino Magda terminando de acorralar al italiano.
Pierpaolo se dejó arrastrar por las dos chicas del grupo y abandonó con ellas el piso a pesar de que no le apetecía nada marcharse.
Cerrar la puerta de la casa provocó en Diego un efervescente cosquilleo cargado de nerviosismo; sus ojos localizaron los de Yareth, que estaba de pie en medio de salón; los dos permanecieron inmóviles unos segundos mientras sus sonrisas crecían.
—Por fin solos de nuevo —señaló Diego de manera espontánea—. ¿Qué te apetece hacer?
—No sé —Yareth se encogió de hombros—. ¿Qué te apetece a ti?
—Mejor no te lo digo —soltó antes de que la risa lo invadiera.
—¿Por qué no? —preguntó Yareth acercándose a él—. ¿Crees que no me va a gustar tu propuesta?
—No lo sé… —ahora era Diego el que se encogía de hombros dominado por un estimulante cosquilleo que perforaba su piel.
—Te recuerdo que llevo una anilla de plástico en el dedo como promesa de matrimonio —sonrió antes de mostrársela.
—Muy bonita, por cierto.
Diego contemplaba ese aro que lucía el chico antes de volver a posar sus pupilas en las de él; la distancia entre ambos era cada vez más reducida y ya solo los separaban 30 centímetros.
—Y simbólica —susurró Yareth.
—¿Qué simboliza? —preguntó él notando que tenía la boca muy seca.
—Una conexión especial.
—¿Cómo de especial? —cuestionó el amigo de Magda advirtiendo que sus pulsaciones eran cada vez más frenéticas.
—Mucho —musitó Yareth afiliado a un contacto visual muy emocionante.
—¿De esas que solo pasan una vez en la vida? —le costó preguntar porque su respiración era irregular y oprimía su pecho.
—Nunca antes me había ocurrido, ha sido algo casi mágico.
Diego experimentó una emoción arrebatadora ante la definición que acababa de elaborar Yareth, era tan intensa que no fue capaz de controlar ni su deseo ni sus impulsos; se echó hacia adelante para pegarse a él, para atraparlo con sus brazos, para besarlo sin límites, pero cuando estaba a punto de tocarle, la puerta del piso se abrió. Ese sonido inesperado y ruidoso hizo que se diera la vuelta a tiempo de ver aparecer a Magda, Pierpaolo y Ludo. Él y Yareth se quedaron petrificados contemplando como los tres amigos regresaban apenas un par de minutos después de haber cruzado la salida. El mundo se derrumbaba ante ellos ante esa imagen, que les resultaba irritante.
Magda y Ludo agarraban a Pierpaolo, que entraba en el piso quejándose y cojeando.
—¿Qué ha pasado? —inquirió Diego logrando sobreponerse.
—Pierpaolo que se ha empeñado en bajar por las escaleras, ha trastabillado y se ha caído —expuso Magda mirando a Diego.
—Me duele mucho el pie —gimoteaba el italiano logrando llegar al sofá.
—¿Cómo ha ocurrido? —Diego sonaba algo rudo, pero no podía evitarlo porque quería respuestas.
—Les he propuesto una carrera —narraba Pierpaolo mientras Magda sacaba del congelador una bolsa de guisantes y se la ponía sobre el tobillo torcido—. Se me ha apagado la luz y no sé cómo he pisado mal un escalón.
—¿A quién se le ocurre? —Diego sacudía la cabeza en sentido negativo sintiéndose tan frustrado como molesto.
—A mí —Pierpaolo sonreía con una inocencia traviesa—. Espero que no lo tenga roto.
—Igual tendrías que ir al hospital —propuso Diego.
—Ya se lo he dicho yo, pero no ha querido —aclaró Magda.
—Es solo una torcedura, con el hielo bajará y mañana ya estaré recuperado —aseguró Pierpaolo—. Eso sí, hoy toca plan más tranquilo porque yo no soy como Diego y no os doy permiso para que salgáis a divertiros sin mí. Podemos ver una peli aquí todos juntos. Siéntate a mi lado, Diego, que tú y yo somos los enfermos —continuó agarrando de la mano al chico para tirar de él.
Diego emitió un bufido antes de dejarse caer junto a su amigo italiano; seguidamente se concentró en Yareth y le lanzó una honda disculpa con sus ojos.
Pierpaolo se hizo con el control de la velada obligando a todos a posicionarse frente al televisor para ver la película que él había elegido. Consiguió que Diego se quedase a su derecha y que Ludo se instalase a su izquierda en el sofá, dejando a Magda y Yareth en las sillas.
‘Alien, el octavo pasajero’ era una de las películas predilectas de Pierpaolo y su imposición para esa noche. Ludo no tardó demasiado en quedarse dormida en el sofá. Magda desconectó rápidamente de la trama para repasar mentalmente todos los quehaceres que tenía pendientes. Diego y Yareth fueron los que lo pasaron peor; intercambiaban miradas ansiando escapar de esa improvisada sala de cine para regresar al instante en el que el trío había irrumpido en la casa ahogando su desbordante frenesí. Los minutos se les hacían eternos y no se cumplía el deseo de ambos de que Pierpaolo sucumbiera al cansancio y sus párpados cayeran arrastrándole a un profundo sueño. Diego intentó varias veces moverse, pero Pierpaolo lo agarró de la mano para impedírselo.
—Tengo que ir un momento al baño —anunció Diego para escapar de ese sofá en el que se sentía completamente atrapado.
—Yo aprovecharé para coger una cosa en mi cuarto —advirtió Magda dejando su silla para dirigirse rápidamente a su estancia.
Pierpaolo agarró el mando y puso en pausa la película al tiempo que Diego se levantaba.
—No hace falta que la pares —indicó.
—¡Claro que sí! No te puedes perder nada —argumentó el italiano permitiendo que Diego se apartase de él—. ¿Has deseado alguna vez poder volver atrás en el tiempo? —lanzó esa pregunta a Yareth, que no pudo evitar sonreír ya que llevaba pensando en eso desde que había puesto la película—. A mí me gustaría volver a la primera vez que Diego y yo nos acostamos.
Esa revelación tensó los músculos de la cara de Yareth. No le había hecho ninguna gracia la referencia directa del italiano a ese momento. Presentía que lo hacía con una clara intención de disgustarle y le molestaba que lo hubiera logrado. No quería imaginárselos juntos, pero era imposible no hacerlo.
—Fue muy bonito e intenso, pero quizá debería haberme resistido más —Pierpaolo susurraba—. Ahora tengo claro que Diego es de estos tíos a los que les encanta la seducción, que te hechizan con sus miradas y sus palabras, pero que cuando te consiguen pierden totalmente el interés.
Yareth escuchó esa definición con atención. No le complacían nada las palabras que usaba para definir a Diego y, aunque creía que era un discurso interesado, no podía evitar una molesta sensación en su estómago.
Cuando Diego volvió del cuarto de baño, Pierpaolo puso de nuevo en marcha la película sin preocuparse lo más mínimo de que Magda no hubiera regresado; al darse cuenta de que su presencia no era requerida, la chica decidió quedarse en su habitación y escapar así de esa actividad que la estaba aburriendo soberanamente.
En cuanto acabó la película, Ludo abrió los ojos y, algo atontada, se levantó, empezó a repartir besos y dio las buenas noches. La italiana se retiró reuniéndose con Magda en su habitación; ella también se despidió desde el umbral de la puerta. Diego y Yareth se miraban deseando que Pierpaolo se fuera a dormir, pero el italiano sugirió poner la siguiente película de ‘Alien’.
—Yo es que estoy un poco cansado y… —Diego decidió usar esa carta.
—Claro y supongo que tú también —Pierpaolo no le dejó acabar y pasó su mirada de Diego a Yareth—. Y nosotros aquí ocupando la que tiene que ser tu cama —continuó usando un tono de broma—. Ayúdame a levantarme —pidió al dependiente.
Diego le ofreció la mano, Pierpaolo se alzó y le pasó el brazo por el cuello asegurándose de agarrarse con firmeza y de pegarse bien a él. 
—Buenas noches, espero que descanses —dedicó esas palabras a Yareth.
—Igualmente —agradeció él antes de que Diego acompañara al italiano hasta la estancia que tenían que compartir.
Pierpaolo se mostró necesitado y solicitó a Diego que lo ayudara a desvestirse exagerando el dolor que sentía en su tobillo y mostrándose bastante torpe. La puerta de la estancia estaba abierta, de modo que Yareth podía observar la dinámica que había entre ambos. Pierpaolo se metió en la cama en ropa interior e hizo un gesto a Diego para que se acomodase a su lado.
—Voy a ayudar a Yareth a montar su cama —se excusó el dependiente cogiendo del armario una almohada y unas sábanas.
—Vale, pero no tardes —le reclamó volviendo a abusar de la carta del enfermo con un gesto exagerado.
Diego no contestó, salió de la habitación y cerró la puerta para cortar radicalmente la comunicación con él.
—Lo siento mucho —se disculpó con Yareth.
—¿Qué sientes?
—¿Tú qué crees? —Diego resopló y Yareth terminó sonriendo—. Te juro que Pierpaolo nunca había sido así.
—¿Así de celoso? —Yareth hablaba casi en un susurro y Diego respondía sonriendo.
—No lo entiendo. Te juro que él y yo solo somos amigos.
—Me ha contado que cuando lograste acostarte con él perdiste el interés —le revelaba manteniendo el tono bajo.
—¿Qué? —La boca de Diego se abría—. Yo nunca lo seduje. Él estaba siempre insinuándose y al final acabó pasando algo, pero te aseguro que…
Diego no pudo terminar esa frase porque Yareth se lanzó y lo besó. Él lo rodeó con sus brazos hambrientos manteniendo el contacto de sus bocas.
Entonces, escucharon un ruido en la habitación y Diego reaccionó agarrando de la mano a Yareth y tirando de él; los dos se dirigieron a la entrada, se miraron y el dependiente abrió la puerta. Al mismo tiempo que Pierpaolo pisaba el salón del piso, Diego y Yareth ponían sus pies en el rellano abandonando ese lugar para escapar de él.




CAPÍTULO 11:  CÓMPLICES DE LAS ESTRELLAS

Diego y Yareth sentían que sus corazones estaban completamente desbocados. La puerta principal los separaba de ese piso en el que se habían besado apasionadamente, pero en el que se habían convertido en rehenes. Diego sonrió sintiéndose totalmente conectado a ese joven al que había conocido hacía nada, pero al que no quería perder de vista nunca más. Percibía una complicidad y una confianza tan poderosa, que se sabía respaldado para hacer cualquier cosa. No dudó, estiró de nuevo de él y los dos comenzaron a subir las escaleras. Desaparecieron de ese rellano antes de que Pierpaolo abriera la puerta buscándolos. Corrieron pisando los peldaños con decisión, intentando no hacer demasiado ruido, pero sin poder contener un entusiasmo encendido en risas. Diego abrió la puerta metálica que daba acceso a la azotea y ambos accedieron a ese solitario lugar. Se acercaron al borde frontal del edificio y observaron la calle, iluminada por decenas de farolas; todo estaba muy tranquilo a esas horas; era ya más de medianoche. Ambos mantenían sus manos unidas y dejaban que sus ojos abandonasen el horizonte para ser conscientes de su presencia. Bajo el manto estrellado de la noche y al compás de sus jadeantes respiraciones, se convertían en perfectas esculturas para deleitarse simplemente contemplándose.
—Me encanta la tranquilidad que se respira en este lugar —destacó finalmente Yareth dando una vuelta sobre sí mismo—. ¿Sueles subir mucho?
—La verdad es que es la primera vez —confesó él entre risas.
—¿En serio? —Yareth enarbolaba una sonrisa libre y resplandeciente y Diego asentía.
—Te juro que no sabía ni si la puerta estaría abierta. Menos mal que hemos tenido un poco de suerte y que tú no te has creído las mentiras malintencionadas de Pierpaolo —continuaba encendiéndose al recapitular lo ocurrido.
—No soy de los que se tragan todo y no dan lugar a que la gente pueda explicarse. El silencio puede ser el peor veneno.
Yareth se sentaba sobre el muro perimetral de la azotea provocando que Diego diese un respingo preocupado porque el chico pudiera precipitarse al vacío. Al ver su reacción, Yareth dio un salto para poner los pies en el suelo de nuevo. Cogió de la mano al dependiente y lo dirigió para acomodarse juntos sobre el pavimento de baldosas grandes y amarronadas, con las espaldas apoyadas en el muro.
—Mi padre murió de cáncer —Yareth notaba que sus emociones se removían al nombrar a su progenitor.
—Lo siento mucho —Diego se ponía tenso al abordar un tema tan delicado.
—Cuando le diagnosticaron la enfermedad lo dejó todo para centrarse en nosotros. Mi madre siempre me ha contado que jugaba mucho conmigo… —relataba con los ojos cada vez más vidriosos—-. Me da rabia no recordarlo mejor. El cerebro debería poder conectarse al móvil para transferir las imágenes almacenadas y poder verlas.
—¡Sería la bomba! —Diego sonrió.
—La verdad es que sí —Yareth apretaba los ojos y se esforzaba por sonreír—. Mi padre grabó algunos vídeos durante las primeras semanas y tengo esas imágenes de nosotros. Luego se pasó al audio. Imagino que cuando la enfermedad comenzó a deteriorarlo físicamente… —le costaba seguir.
—No quería que fuese la imagen que te quedase de recuerdo —Diego completó la frase y agarró la mano de Yareth para reconfortarlo.
—Sí —asintió ligeramente—. Me dejó montones de audios contándome historias, pero sobre todo dándome los consejos que no iba a poder ofrecerme más adelante. Uno de ellos fue que no dejase que los equívocos arruinasen mis relaciones personajes. Me dijo que no abrazase la intransigencia, que un exceso de orgullo puede emponzoñar el alma, que escuchase siempre porque solo si conoces todas las versiones tienes la oportunidad de decidir con verdadera libertad.
—Tu padre era muy sabio y tú lo has sido al seguir sus consejos.
—He escuchado sus grabaciones mil veces y tenía razón.
—Sí porque si ahora te hubieras quedado con la historia de Pierpaolo te hubieras apartado de mi camino y yo no quiero… —Diego se quedaba callado.
—¿Qué es lo que no quieres? —Yareth se concentró en sus pupilas y apretó su mano—. Otra de las recomendaciones de mi padre es no tener miedo a la verdad y que si ahogamos lo que sentimos nos condenamos a sufrir eternamente.
—Vuelve a tener razón, pero a veces cuesta…
—Lo sé. El miedo es el peor de los consejeros y la inseguridad su aliado más fiel —Yareth se mantenía serio—. Y cuesta tenerlos a raya. Por eso ayer mencioné lo de que iba a casarme. Era un dato que usé como dique de contención para frenar algo inesperado que me había sorprendido, agitado y me estaba confundiendo —era sincero.
—Y funcionó —Diego asentía.
—Lo sé. Frenó las cosas, puso una barrera, nos inmovilizó a ambos y…, ¿para qué? —resoplaba—. Solo hizo que complicarlo todo. Si yo hubiera sido sincero, me hubiera evitado el robo de la mochila…
—No sé yo porque con lo despistado que eres, esa mochila estaba condenada —intervino Diego queriendo ser gracioso.
—Es verdad y me da igual la mochila, pero podría haberme ido contigo y ahorrarme la aventura noctámbula —el colombiano sonría.
—Yo también podría haber sido más directo y haber dicho algo más.
—Complicado con la historia de que iba a casarme.
—¿Era solo una historia?
—Jazmín es mi mejor amiga desde niños y siempre todo el mundo ha dicho que hacemos muy buena pareja y bueno… —se notaba algo sonrojado—. Yo siempre argumentaba que éramos muy jóvenes y que no quería estropear nuestra amistad. Cuando teníamos 14 años ella propuso que nos casáramos al cumplir los 21 años y yo acepté.
—¿Vas a romper tu compromiso? —Diego lo miraba.
—He aceptado otro compromiso —Yareth correspondía con una sonrisa nerviosa y mostraba su anilla de plástico.
—Eso es verdad —suspiraba—. No he jugado mal mis cartas.
—Nada mal —Yareth sonreía.
—Aunque insisto en que podía haberte dicho algo desde el principio.
—Eso ya no importa. Ahora estamos aquí, en este lugar que es solo nuestro, protegidos por el universo —Yareth se expresaba con cierta ampulosidad—. Así que cuéntame qué era eso que antes no te has atrevido a decirme.
Yareth lo miraba fijamente a los ojos y Diego notaba que sus pulsaciones se incrementaban todavía más. Mantenía el contacto con sus pupilas, dilatadas y curiosas, y sonreía.
—No quiero que tu camino se separe de mío —proclamó de manera contundente y sincera.
—¿Y eso qué quiere decir exactamente? —Yareth contenía la gran emoción que sentía.
—¡No seas malo! —le dio un golpe en el brazo.
—Venga, sácalo todo.
—Pues eso, que… —Diego resopló sintiéndose nervioso—. Que igual te parece ridículo porque nos conocemos desde hace nada, pero hay algo indescriptible, que no me había pasado antes, algo que me hace estar seguro y que… ¡Di algo! —volvía a golpearle en el brazo, pero esta vez con más fuerza.
—Es que me encanta escucharte porque tú lo expresas muy bien.
—De verdad, que no me ayudas nada —Diego sonreía—. Pues eso, que siento que tú eres la persona con la que me perdería en cualquier parte del mundo.
—Vamos, que ha llegado Cupido y ha descargado todas sus flechas en tu corazón —Yareth optaba por bromear.
—Espero que no todas y que alguna te haya dado a ti también porque si no mal voy.
Diego hacia el gesto de coger un arco y disparar una flecha y pegaba su mano en el pecho de ese chico, que estaba sentado a su lado.
—Unas cuantas —confirmaba él manteniendo la sonrisa y colocando su mano sobre la que Diego había pegado a su pecho.
Los dos se entregaban al silencio, mirándose bajo un iluminado firmamento, que ya les había otorgado su más sincero beneplácito. Disfrutaban del contacto físico de sus manos, que se exploraban con delicadez despertando un delicioso cosquilleo que se expandía como la pólvora por sus pieles. No perdían una conexión visual, que avivaba cada una de sus sensaciones zambullidos en una agitación palpable y vigorosa. Y, de pronto, ambos se lanzaban rompiendo la distancia física de sus anheladas bocas y dejando que sus labios se fusionasen dando forma a un beso largo, cálido y apasionado. El deseo los envolvió por completo borrando de un plumazo sus inseguridades y prejuicios. Abandonaban el espacio real para sumergirse en una burbuja íntima y privada en la que solo contaban ellos dos. Sus lenguas se contoneaban sinuosas en un ritual rítmico y excitante. Sus manos, guiadas por la curiosidad, emprendían una travesía furtiva por debajo de sus vestimentas destapando sus anatomías. Sus bocas se devoraban famélicas como si no hubiera un mañana. Sus movimientos coordinados por la pasión les llevaban a vivir una experiencia elevada a la máxima potencia. Sus salivas se fusionaban creando una mezcla tan adictiva como explosiva. Los jadeos eran una sinfonía divina en las alturas. Con la luna y las estrellas como únicos testigos, se entregaban por completo a la lujuria más placentera certificando una unión, que ya era inolvidable y que ansiaban convertir en eterna.




CAPÍTULO 12: ELEGIR LA MEJOR VIDA

La noche para Yareth y Diego había sido mágica. Los dos amanecieron abrazados y desnudos, tendidos sobre sus ropas en el ático de ese edificio. Abrieron los ojos a una realidad en la que la vergüenza volvía a activarse con los primeros rayos de luz solar. Ambos sonreían tímidamente al tiempo que echaban mano a esas prendas sobre las que habían yacido. La consciencia se hacía plena. Deseaban cubrirse. Temían que alguien pudiera abrir la puerta de metal e irrumpir en su paraíso en las alturas. Algo sonrojados, pero completamente orgullosos, se colocaban sus atuendos manteniendo un silencio casi sepulcral, que solo era roto por alguna risa nerviosa, que se escapaba de esas bocas a las que la noche había saciado con el néctar de la pasión.
De pronto, Diego se detuvo; todavía no se había puesto la camiseta, pero sintió que debía decir o hacer algo más que sonreír.
—Ha sido la mejor noche de mi vida —proclamó mirando a Yareth a los ojos y logrando que él soltase los pantalones, que sostenía con su mano derecha—. Admito que el lugar no ha sido el más cómodo, pero…
—¡No cambiaría nada! —declaró Yareth colocando sus manos en el cuello de Diego antes de besarle—. ¡Lo siento! —se apartó inmediatamente.
—¿Qué sientes?
—Pues que por la mañana tengo la boca un poco… —se mordía el labio y Diego se echaba a reír.
—Yo también, pero no me importa si a ti no te importa.
Yareth volvía a pegar sus manos al cuello de Diego y le daba un beso suave en los labios antes de deslizar su mano derecha hasta acariciarle el mentón y la mejilla.
—¿Y ahora qué? —quiso saber Yareth.
—Pues la verdad es que deberíamos pasar por casa para asearnos, aunque no me apetece ver a alguien…
—¿Crees que tu amigo Pierpaolo estará muy enfadado?
—No lo sé y no me importa —su voz sonaba más firme—. Estoy cansado de que la gente me condicione. Tengo claro lo que quiero.
—¿Qué es lo que quieres?
—Lavarme los dientes y pasarme todo el día besándote —especificó antes de echarse a reír.
—¡Me encanta el plan! ¿Tienes pasta de dientes sabor fresa? Es mi favorita.
—No, pero soy capaz de recorrerme toda la isla para conseguirla —afirmó Diego con determinación.
—No perdamos el tiempo en eso. Me vale cualquiera para no dejar escapar ninguno de tus besos porque cada minuto que pasa es un beso se extingue y que dejo de disfrutar.
—¡Pues corre, Yareth, corre! —gritó saliendo hacia la puerta de la azotea.
Los dos descendieron apresuradamente los escalones que separaban su paraíso privado del domicilio de Diego; él abrió la puerta y se topó con el rostro circunspecto de Pierpaolo, que estaba sentado en el sofá. De manera refleja, ese gesto le hizo echarse para atrás y chocar con Yareth, que iba detrás de él. Diego sintió el impulso de cerrar la puerta de nuevo y escapar de ese piso. Su cerebro estaba en plena ebullición cruzando datos, ideas, sensaciones y deseos en plena tormenta de adrenalina. De pronto, Diego lo hizo. Cerró la puerta, se dio la vuelta para quedar frente a Yareth, le sonrió y agarró su mano. Él lo siguió sin dudar. Ambos salieron corriendo escaleras abajo hasta llegar a la calle.
—¿Y ahora qué? —cuestionó Yareth sin perder esa sonrisa espontánea y genuina que lucía.
—Tengo una idea —contestó sin soltar su mano y tirando de él.
Tras recorrer unos metros, se paró en seco al darse cuenta de que no llevaba su cartera ni tan siquiera el móvil. No había cogido ninguno de eso objetos; lo único que le quedaban eran las llaves. Emitió un bufido algo contrariado, pero rápidamente sacudió la cabeza para espantar las malas ideas de ella.
—¿Me esperas aquí un momento? —pidió a Yareth—. Tengo que volver porque así no vamos a ningún sitio.
—Te espero todo lo que haga falta —aseguró él.
Diego no pudo contener las ganas de besarle y lo hizo de manera rápida y en los labios; le dedicó una sonrisa y entró en su portal. Cuando abrió la puerta de su morada tuvo la suerte de encontrarse con Magda porque Pierpaolo estaba en el balcón tratando de localizarle.
—¿Va todo bien? —preguntó Magda.
—Todo va mejor que bien, va genial —manifestó con una sonrisa pletórica, que reflejaba perfectamente su inconmensurable alegría—. No quiero líos con Pierpaolo.
—Está hecho una furia —admitió Magda.
—Tengo que coger mi cartera, el móvil y las llaves del coche y si no me viera estaría genial —susurró acercando su boca al oído de su amiga.
—Quizá es mejor que esperes fuera y yo voy a tu cuarto a buscar tus cosas, ¿vale? —le ofreció.
Diego le dio un beso en la mejilla muy agradecido y salió de la casa de la manera más sigilosa posible. Magda no tardó demasiado en encontrarse con él en el rellano y le entregó esos objetos que le había solicitado.
—¿Qué vas a hacer?
—Coger el coche y bueno… Solo quiero estar con Yareth —le confirmó.
—Pues pásalo genial y aprovecha tu momento. Me alegro mucho por ti.
Magda abrazó efusivamente a su amigo y compañero de piso llegando a emocionarse; se daba cuenta de que Diego había conectado de una manera mágica con Yareth y estaba muy contenta de ello.
—Yo contendré a la fiera —Magda sonrió antes de despedirse de Diego.
Pierpaolo pudo ver a Diego y Yareth juntos caminando por la calle. Gritó para llamar su atención, pero ninguno de los dos levantó la cabeza; querían evitar a toda costa el contacto visual con él.
Diego condujo su coche hasta Santa María del Camí. Ese pueblo cercano a Palma era el lugar en el que residían sus padres. Eran los dueños de una acogedora casita de campo con algunos árboles frutales, un huerto e incluso gallinas. Los dos se sorprendieron al ver aparecer a su hijo sin avisar y más al hacerlo acompañado de un chico al que no conocían de nada. Diego hizo las presentaciones nervioso y sin entrar en muchos detalles. Los gestos lo decían todo. Las sonrisas lo entendían todo. Las miradas lo observaban todo.
Diego pidió a Yareth que diese una vuelta por el jardín porque él tenía que abordar un tema importante con sus padres. El más joven asintió queriendo evitar transmitir el nerviosismo que latía en su interior, que dilataba sus pupilas y provocaba una evidente tensión muscular en sus brazos, piernas y rostro.
La charla no se demoró demasiado y pocos minutos más tarde, el potente sonido de un claxon sobresaltó a Yareth, que estaba contemplando las frondosas lechugas y los atrayentes tomates del huerto. Al darse la vuelta vio a Diego al volante de una autocaravana.
Se trataba de un vehículo en el que dominaba el blanco, con un diseño aerodinámico y moderno compuesto por líneas estilizadas y suaves.
—¿Qué haces? ¿De qué va esto? —Yareth se aproximó a esa resplandeciente vivienda sobre ruedas y Diego descendió de la cabina.
—¿Qué te parece? —preguntó con una sonrisa luminosa y curiosa.
—Una pasada, pero… —miraba a Diego y a ese imponente vehículo.
Diego abrió la puerta invitando a su compañero a entrar en esa casa con ruedas perfectamente equipada. Tenía cocina compacta, pero bien provista con nevera, fregadero y armarios; un baño completo con su ducha, lavabo e inodoro y una zona de estar con mesa y un sofá convertible en cama.
—Es una auténtica maravilla, pero no entiendo nada, ¿de dónde ha salido esto? —Yareth se centraba en los ojos de Diego.
—Mi padre la compró hace un par de años porque quería salir a recorrer Europa con mi madre, pero fue justo cuando se cayó mientras reparaba el tejado y el golpe le ha dejado muchas secuelas en la pierna derecha.
—Lo siento mucho. Me he fijado que caminaba un poco mal.
—Ahora está bastante mejor, pero lo ha pasado mal —recordaba dejando que su rostro se tintara de tristeza—. El caso es que desde entonces la tienen aparcada.
—Cogiendo polvo.
—No porque mi madre es un poco maniática con esas cosas y siempre tiene una bayeta a mano —sonreía contagiando a su compañero.
—¿Y te la ha dejado para dar una vuelta?
—O algo más —dejaba caer en todo enigmático.
—¿Qué quiere decir ese algo más? —Yareth no quería dar nada por supuesto, aunque su cerebro tenía una idea bastante clara.
—Quizá te parecerá una locura absurda, pero hoy estoy lanzado —Diego comenzaba a hablar dominado por un nerviosismo agradable lleno de expectativas—. Pensaba en lo que me has contado que te dijo tu padre en sus audios, en eso de que hay que invertir el tiempo con cabeza, pero dejando que el corazón mande.
—¿Y a dónde te ha conducido el consejo de mi padre?
—Pues a que estoy harto de trabajar vendiendo camisas, a que la vida te ha puesto delante de mí y yo me siento lleno de energía, de ilusión, de fuerza, de ganas… —hablaba con vehemencia—. Nunca antes me había sentido así y no quiero seguir perdiendo el tiempo en cosas que me consumen y me llenan de infelicidad por un puñado de euros al mes.
—¿Estás seguro? —Yareth se contenía.
—Totalmente. Quiero estar contigo, hoy, mañana y siempre. Sí tú quieres…
—¡Por supuesto que quiero! —Yareth lo atrapaba entre sus brazos y pegaba su cara a la suya antes de besarlo suavemente.
—¿Y qué te parece la idea de irnos juntos en esta autocaravana a recorrer el mundo?
—Me parece la mejor idea que he escuchado nunca —sentenciaba el latino completamente emocionado.
—Pues solo tenemos que cargarla y emprender nuestro viaje.
—¿Y tu trabajo?
—Ahora mismo llamo para decir que me preparen el finiquito porque lo dejo —soltó sintiendo una enorme liberación dentro de él.
—¿De verdad? —Yareth lo apretaba con fuerza—. ¿No te arrepentirás?
—Aunque te fueras después de una semana a mí ya me habría valido la pena —confesaba Diego con seguridad.
—No me voy a ir a ninguna parte —aseguraba él mirándole fijamente a los ojos—. Bueno, sí, a muchos sitios, pero contigo.
—¡Ay, Yareth! —Diego sentía que flotaba.
—¿Y de qué vamos a vivir?
—Tengo dinero ahorrado para comenzar y luego ya lo pensaremos, ¿no crees?
—Vaya. Yo tengo algunas ideas porque te recuerdo que voy avanzado en esto de los viajes por el mundo —Yareth sonreía—. ¿Qué te parece mi colgante?
Lo agarraba para colocarlo encima de su camiseta y que quedase completamente a la vista.
—Me encanta, pero no quiero que lo vendas y…
—Lo he hecho yo.
—¿En serio? —Diego admiraba esa pieza que le había llamado la atención desde el primer momento—. ¡Eres todo un artista!
—Podría ir cogiendo piedrecitas y otras cosas, fabricar unos cuantos diferentes y venderlos a los turistas —ofrecía al tiempo que sus manos retiraban de su cuello el colgante.
Yareth mantuvo en alto ese adorno artesanal y lo aproximó a la cabeza de Diego; los dos se miraron fijamente. El mallorquín aceptó que lo colgase en su cuello.
—Quiero que lo tengas tú.
—Es el mejor regalo que me han hecho nunca —declaró visiblemente emocionado.
Se llevó la mano al pecho para poder palpar la punta de flecha que culminaba el abalorio; la apretó con fuerza antes de situarla bajo su camiseta para que tocase su piel; un agradable escalofrío sacudió su espalda.
—Pensaba que mis besos eran tu regalo favorito —Yareth no podía evitar sonreír.
—¡Todo tú eres mi regalo favorito! —exclamó agarrándolo de la cintura y levantándolo del terreno.
Lentamente lo fue bajando provocando una excitante fricción entre sus cuerpos hasta que sus bocas se rozaron fabricando uno de esos dulces besos que ciertamente eran un regalo perfecto para ambos.
—Todo irá genial. Es algo que tengo clarísimo —susurró Diego sin separarse de él. 
—Yo también —Yareth confirmaba las sensaciones de Diego—. Ahora sé que tú eres mi viaje.
Los dos se fundieron nuevamente en un cálido beso lleno de fuerza, ilusión y magnetismo. Habían unido sus destinos para emprender una ruta apasionante en la que lo más importante era vivirla juntos.
Dos días más tarde, abrigados por las sonrisas cómplices de los padres de Diego y de su amiga Magda, arrancaron un trayecto sin rumbo fijo. Era la aventura de su nueva vida, en la que cada día disfrutarían de estar juntos, de ver el mundo cogidos de la mano, de compartir conversaciones, experiencias, risas, decisiones y pasiones.
Desde Mallorca embarcaron en el ferry a Barcelona. Se quedaron un par de días en la Ciudad Condal antes de adentrarse en las carreteras que les permitieron transitar por media España. Traspasaron la frontera para conocer Portugal antes de atravesar la Península Ibérica y terminar en una Pamplona bastante tranquila al quedar ya lejos el colorido desfase de los Sanfermines. Fue su última parada nacional; cruzaron los Pirineos decididos a seguir sumando kilómetros por Europa y por el mundo. No querían ponerse límites. Cada paso que daban juntos se sentían más seguros, afortunados y agradecidos. El destino había cruzado sus caminos. Ellos habían sido valientes y habían pronunciado un sí rotundo ganándose construir juntos su mejor presente y su futuro más prometedor.
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Mi crush del insti
 
La celebración del 20 aniversario del final del instituto llega de manera inesperada a las manos de David. No puede evitar iniciar un viaje al pasado cargado de emociones contrapuestas. La nostalgia de la adolescencia choca con la realidad de unos tiempos complicados cargados de momentos difíciles. La duda, la curiosidad y el deseo se despiertan como una marea incontrolable. En su mente destaca de manera contundente la imagen del chico del que estaba secretamente enamorado. Ansía saber de él, volver a verle, pero la inseguridad y el miedo de juventud son más reales de lo que pensaba. ¿Vale la pena enfrentarse al pasado? Las mariposas revolotean en su estómago y la fantasía cobra de nuevo fuerza. Pero… ¿Es mejor mirar con ojos del presente o conformarse con el dulce recuerdo?
Un disfraz sin colorines
 
Una historia de vida ambientada en 1990, de supervivencia y resistencia, de amistad, amor LGTBI, acoso, bullying, abuso, miedo y superación.

Iker espera con ilusión su 14 años cumpleaños. Desea compartir ese día especial con su mejor amigo de siempre, Igor, y con el chico nuevo por el que se siente intensamente atraído, Albert. Desde que se dio cuenta de que le gustaban los chicos ha tejido, de manera casi inconsciente, un disfraz sin colorines con el que moverse seguro en un mundo en el que siente que sus emociones no están bien vistas. Se ha acostumbrado a vivir en silencio su despertar sexual, pero va a descubrir que las temidas turbulencias pueden aparecer en el instante más inesperado. La vida va a plantearle una dura prueba de la que es imposible escapar.
El ingrediente especial del helado de chocolate
 
¿Crees en el amor a primera vista? ¿Pueden dos seres conectar en un segundo de una manera que trascienda la atracción física?

Marc y Tommy cruzarán sus caminos entre los pasillos de un supermercado. ¿Casualidad o destino? Sus ojos emitirán inmediatamente un veredicto positivo, pero… ¿Es solamente un efervescente deseo sexual? Descubrirlo no será tan sencillo porque lo que la suerte ha unido en un instante, la intervención de terceros puede separar de un plumazo.

Un helado de chocolate será su Cupido particular, pero no el único dispuesto a disparar flechas.

¿Cómo volverse a ver? ¿Es posible superar los enredos tejidos por intereses ajenos? ¿Y si entre tanto aparece un otro chico con el que pueden surgir sentimientos?

La vida puede ser caprichosa y obligarnos a mover pieza. Si te rindes, pierdes porque una flecha puede llenarte de amor, pero también herirte de muerte.
El efecto triboeléctrico del amor
 
El amor es fuerza, es pasión, es energía. El amor puede darte un chispazo con el que poner tu vida patas arriba. Jarko es un joven de 23 años fascinado con las novelas de Oliver Badler. Contacta con él por Instagram y acaban conociéndose en persona. La conexión entre ambos cambiará sus vidas por completo.

Deseo, miedo, secretos, celos, furia, rabia, muerte y cartas del tarot tejen una historia llena de sentimientos y emociones al límite. Un romance gay en español que te atrapará desde el primer momento.
El novio de Papá Noel
 
Enrique odia la Navidad. Es un joven abogado de éxito que se ve obligado a cuidar de su sobrina Alma durante las fiestas.

Ezio adora la Navidad. Trabaja cada año como Papá Noel en un centro comercial rodeado de niños.

El destino cruzará sus vidas. Un choque inicial. Un enfrentamiento en el que saltarán chispas. Una atracción irresistible, que puede dar un vuelco a sus vidas. Una Navidad llena de ilusiones y sorpresas, que les pondrá a prueba.

El amor está en el aire, pero a veces eso no es suficiente. ¿Serán capaces de respirar profundamente y lanzarse al vacío confiando en los sentimientos más que en la razón?



cover.jpeg





images/00002.jpg





images/00001.jpg
e
Vigje
eres

e





images/00004.jpg





images/00003.jpg





images/00006.jpg





images/00005.jpg





images/00007.jpg





